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INTRODUCCION 

Bajo la luz de la economía política se analiza el presente 

trabajo, que tiene como objetivo específico el estudio del 

proceso de desarrollo del capitalismo que se ha venido ge-. 

nerando en la agricultura del estado de Colima durante el 

intervalo 1950-1970. Sin embargo, no todos los aspectos eco-

nómicos fueron sometidos al análisis y sólo se consideran 

los elementos fundamentales que implica el proceso del capi-

talismo en la agricultura regional. 

Sabido es que la producción agrícola es un proceso de tra-

bajo, mediante el cual el hombre obtiene de la naturaleza y a 

través del cultivo de la tierra, muchos de los productos que 

requiere para su alimentación o para la obtención de materias 

primas, y que se da en condiciones concretas históricamente 

en cuanto al desarrollo de las fuerzas productivas y al tipo 

de relaciones que establecen los hombres en el proceso produc-

tivo. 

En efecto, el desarrollo desigual que ha engendrado el sis-

tema capitalista mundial producto de su desarrollo y que ori-

ginado por los efectos de la primera revoluci6n industrial. 

creó la formación de países centrales altamente industriali-

zados y por la otra la de los países periféricos, como resul 

tado del establecimiento de relaciones capitalistas de pro-

ducción en los países periféricos se da el proceso de prole-

tarización y acumulación de capital, así como la paulatina 

destrucción de otras formas de producción profundiza la di-

visión social del trabajo y descompone a los productores di-

rectos en capitalistas y obreros, tanto en el campo como en 

las ciudades, lo cual crea un mercado interior para los ar-

tículos de consumo y medios de producción que fabrican los 

capitalistas. 



La población en su conjunto demanda artículos de consu-

mo que a través de la inversion del capital variable que 

efectúa el terrateniente, comerciante, fabricante, etc. El 

asalariado satisface sus demandas de consumo mientras que 

la clase dominante a través de la plusvalía que obtiene en 

el proceso productivo demandan por una parte artículos de 

consumo (bienes suntuarios) y por la otra, reinvierten una 

parte de la plusvalía generada con el objeto de proseguir 

la acumulación en una escala mayor (D.M.D'.). 

Puesto que la acumulación es el factor esencial del de-

sarrollo•capitalista, entonces, el trabajo que aquí se de-

sarrolla centrará su atención en el estudio de las formas 

concretas que ha adoptado la acumulación entre los diferen-

tes grupos de explotación agrícola del estado de Colima. 

En la agricultura la diferencia del modo capitalista de 

producción es que está basada sobre el uso de fuerza de tra-

bajo asalariado. Por el contrario, la economía campesina uti-

liza sólo fuerza de trabajo familiar, por tanto, un factor 

importante para caracterizar a la agricultura es el papel 

que juegan en la producción los hombres que participan en 

ella, en particular si participan en calidad de propietarios 

o no, y si reciben un salario por la venta de su fuerza de 

trabajo. 

Además, en la agricultura, la magnitud de la acumulación 

de capital se encuentra determinada, fundamentalmente, por 

el tamaño de la finca y por la masa de fuerza de trabajo sus-

ceptible de emplearse de manera productiva dentro de aquella. 

De esto, resulta que las parcelas de mayor tamaño, tienen 

mayores posibilidades de acumulación que las pequeñas, las 

cuales por lo reducido del predio se ven imposibilitadas de 

ocupar siquiera a la mano de obra familiar en condiciones de 

trabajo y, en consecuencia, se encuentra ante un límite fí- 



sico para acumular que las impone la propia dimensión de sus 

tierras. 

Como la gran explotación sólo puede seguirse ampliando en 

base a la concentración de tierras, entonces se efectúa un 

proceso autorreforzante entre la acumulación y la concentra-

ción de los medios de producción en un espiral ascendente de 

la que resulta una cada vez más acentuada polarización entre 

los predios, manifestándose así la preponderancia de la gran 

explotación por sobre la pequeña. 

En efecto, en México la actividad y desarrollo de la agri-

cultura permanece bajo diversas formas de tenencia de la tie-

rra, las cuales descansan bajo los establecimientos jurídi-

cos a que cho lugar la Reforma Agraria. Dentro de este marco 

de acción se da el desarrollo capitalista en la agricultura, 

que después de consumada la Revolución Social de 1910,liqui-

dé la antigua economía terrateniente y dio paso al desarro-

llo de la pequeña finca campesina (Economía Campesina) y al 

predominio decisivo de la agricultura moderna capitalista. 

En consecuencia, la presente investigación se avocará al 

análisis de las características que presenta el proceso de 

acumulación diferenciada entre los predios, en base a su ta-

mano, para determinar así en qué medida la extensión de la 

parcela y el número de trabajadores asalariados ocupados en 

ella influyen en las posibilidades de acumulación de capital. 

PLAN DE EXPOSICION 

Al delimitar la naturaleza del problema de estudio se parte 

de abstracciones teóricas que permitirán diferenciar el ni-

vel de capitalización en el área de estudio. Dentro de este 

primer capítulo se delimita con precisión el objetivo de la 

investigación y las hipótesis sujetas a comprobación empírica 



En el segundo capitulo hacemos enfásis sobre la situa-

ción de la agricultura nacional, delimitando a groso modo la 

problemática agrícola que se manifiesta a inicios de la deca 

da de los setentas; así como, la polarización socio-económi 

ca de este sector agropecuario. 

En el cuarto capítulo se analiza el nivel de capitaliza 

ción entre los diferentes grupos de explotación agrícolas y -

sus repercusiones en el proceso del desarrollo agrícola bajo 

el capitalismo: la descomposición del campesinado y la diná-

mica del capital variable, así como los efectos en el incremen 

to del uso de maquinaria e insumos agrícolas. 

El quinto capítulo aborda el problema de la producción 

y la productividad agropecuaria; así como la dinámica en la 

especialización productiva. Desde luego, se determina y ex-

plica el grado de integración de la producción en las ventas 

agrícolas realizadas. 

El sexto capítulo plantea el proceso de acumulación de 

capital desde un ángulo particular, es decir, desde el punto 

de vista de la integración y desarrollo del mercado agrícola 

regional. 

Finalmente se presentan las conclusiones obtenidas en 

el transcurso de este trabajo de investigación. Enseguida se 

presenta un anexo en donde se analiza en términos muy genera-

les la panóramica geográfica y socio-económica en que se desen 

vuelven las actividades productivas del estado de Colima. Des 

de luego, las fuentes estadísticas y bibliográficas que sirvie 

rón como material de trabajo en esta investigación se presenta 

en las últimas páginas respectivas. 

Es pertinente aclarar aquí que, el análisis y los resulta 

dos que de él se derivan se ubican a nivel de las tendencias, -

en primer lugar porque no es el propósito de este trabajo abor-

dar más allá de la caracterización general del proceso de acumu 



lación de capital en la agricultura y en segundo lugar por que 

consideramos que un trabajo más allá de este límite sugiere un 

estudio directo del área de estudio, así como de un grupo de -

trabajo, aún así, consideramos que, este trabajo es el primer 

paso en el conocimiento científico de la economía agrícola de 

la entidad. 
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I. 	ASPECTOS TEORICOS 

El marco teórico que servirá como base en la presente -

investigación tiene como tendencia explicar la problemática 

del estudio a través de abstracciones teóricas o categorías 

científicas que reflejan en el pensamiento los procesos eco-

nómicos de la agricultura regional. 

La explicación resulta siempre ser más representativa -

a través del material estadístico censal; al respecto, Lenin 

hace una observación que en nuestro caso resulta oportuno -

enunciar " Los Censos Agrícolas... son la última palabra de 

la estadística social en la rama dada de la economía nacio - 

nal..." permiten hacer deducciones exactas y sacar conclu - 

siones concretas de la evolución de la agricultura bajo el -

capitalismo. Las leyes de esta evolución pueden ser estudia 

das sobre la base de este material (1). Así, cualquier aná-

lisis del régimen social-económico y por consiguiente de el 

desarrollo del capitalismo en la agricultura debe analizarse 

basado en una investigación económica y en un exámen crítico 

de los materiales estadísticos. 

Por todo eso, primero definiremos de manera teórica ---

abstracta el problema del desarrollo del capitalismo en la -

agricultura. Posteriormente, con base en esa definición y -

los instrumentos de análisis extraidos de ella, se procede -

a plantear el objetivo y las hipótesis de esta investigación 

para que posteriormente se exponga en este primer capítulo -

la metodología empleada en su realización. 

Resulta oportuno hacer unas aclaraciones al respecto: 

en primer lugar cabe destacar que los temas que involucran - 

(1) 	Lenin. "Nuevos datos a cerca de las leyes del desarro-

llo del Capitalismo en la Agricultura. Ed. Progreso 

Moscú. P. 142. 1977. 



2 

el proceso del desarrollo del capitalismo y sus demás varian 

tes, no son tratadas aqui con mayor profundidad de lo que 

las pretensiones requieren, dado que se abordan problemas 

generales y en consecuencia de ninguna manera se agotan las 

discusiones realizadas con los tópicos que se manejan. 

1.1 	DEFINICION DEL PBOBLEMA. 

En una economía de régimen capitalista, es de esperarse 

que éste se inicie de acuerdo con el pensamiento Marxista, -

por los momentos en que grandes masas de hombres se ven des-

pojados repentina y violentamente de sus medios de produ --

cción, para ser lanzados al mercado de trabajo como proleta-

rios libres y privados de todo medio de vida. 

Este "Proceso histórico de disociación entre el produc-

tor y los medios de producción" se le llama "acumulación ori 

ginaria" del régimen capitalista de producción, aunque pre - 

senta diversas modalidades de país a país y se da en épocas 

históricas diferentes. 

La expropiación de su tierra al productor rural, al cam 

pesino, es la base del proceso mencionado y así empieza el -

proceso de desarrollo capitalista, posteriormente los otros 

sectores de la economía se ven favorecidos con ello,aunque -

a la vez puede decirse que contribuyen como causa del mismo. 

La población agrícola en las condiciones de gente libre 

sin medios de producción pasa a constituir la mano de obra -

disponible para ser ocupada en la industria en calidad de a-

salariados, siendo éste el primer servicio que aporta el sec 

tor agrícola al resto de los sectores de la producción en el 

modo de producción capitalista. 

Por otra parte, la industria, además de mano de obra ne 

cesita y obtiene del sector agrícola los alimentos para su -

población, así como la materia prima con que pone en funcio-

nlmiento el proceso productivo industrial. 



De esta manera la agricultura da al sector industrial -

mano de obra libre que puede ser contratada, materias primas 

para su transformación industrial y alimentos, pero aún más 

para que la economía de un país funciones de manera armónica 

el sector agrícola debe constituirse además en fuente de con 

sumo de los bienes producidos en el sector industrial, (maqui 

nas, herramienta agrícola y otros insumos), que van a mecani-

zar la agricultura y favoreciendo con ello una mayor libera-

ción de mano de obra que se ve desplazada por las máquinas y 

que por lo tanto pueden seguirse incorporando a la producción 

industrial, éste proceso es continuo y así el sector agrícola 

es una fuente de provisión de mano de obra, es decir, que no 

sólo cede mano de obra libre, en el proceso de acumulación -

originaria como pudiera pensarse sino que lo hace durante to-

do el desarrollo capitalista. 

Este es el papel que teoricamente, debe jugar el sector -

agrícola en el desarrollo de una economía capitalista que pue-

de resumirse en los siguientes puntos: 

1. Ofrecer mano de obra abundante y barata a 

los sectores no agrícolas en expansión. 

2. Generar las divisas necesarias para la com-

pra de bienes de capital e insumos que re--

quiere el desarrollo industrial. 

3. Oabrir las necesidades de alimentos para 

una población creciente. 

4. Producir las materias primas que necesita 

la industria. 

5. Transferir los recursos que permitan el - 

adecuado desenvolvimiento de otros sectores 

de la economía. 

Así puede verse que el robustecimiento de un sector de--

pende en gran medida del crecimiento del otro y viceversa, -

lo que puesto en acción da el mayor o menor dinámísmo al de- 
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sarrollo económico. 

Este papel que teóricamente debe jugar el sector agríco 

la en el desarrollo de una economía capitalista, lo podemos 

apreciar con mayor profundidad al.abordar los aspectos te6ri 

cos de la unidad campesina y la empresa capitalista. 

En efecto, si consideramos que la integración al merca-

do del sector agrícola pone de manifiesto las diferentes al-

ternativas en que operan las explotaciones agrícolas, pode--

mos destacar que la unidad campesina tiene rasgos distintos 

a los de una empresa capitalista, aunque comunmente las prác 

ticas institucionales tratan a la unidad campesina como una 

empresa capitalista imperfecta o en potencial y no como una 

unidad de producción campesina de corte mercantil simple, - 

que es la metodología adecuada para abordar su estudio dentro 

del contexto de la dominación del modo de producción capita-

lista; En efecto: (...) "Los rasgos que comunmente 

se le atribuyen a la producción mercantil - 

simple, es que no se a dado la separación 

del productor directo y sus medios de produ 

cci6n; la acumulación no es el motor de la 

producción; al consumo vital y 1a produ -- 

cci6n no se a separado por que no hay expío 

tación, no hay descomposición en clase, ni 

extructura política-ideológica de domina -- 

ción" (2).. 

El mismo autor señala que, la gran mayoría de las unida 

des campesinas de nuestro país desarrollan una producción en 

alguna medida mercantil, sin abandonar el autoconsumo, y se 

basa en la fuerza de trabajo familiar aunque en muchos casos 

recurre al auxilio eventual de mano de obra no familiar. Pe- 

(2) 
	

Armando Bartra. " El comportamiento económico de la - 
producción campesina". Ed. Cuadernos Universitarios 
Serie Ciencias Sociales No. 3. UACH. México 1982. P.15 
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ro no se trata de la empresa agrícola integramente mercantil 

y contratadora sistemática de fuerza de trabajo como la em-

presa capitalista. 

En el estado de Colima donde existía una tradición de 

propiedad comunal y trabajo colectivo éste ha desaparecido 

y los actuales centros de población se han creado ya sin tra 

dición. Refuncionalizadas por las necesidades del sistema -

capitalista y su mercado, buena parte de las aldeas campesi-

nas de nuestro país son ya en mayor medida un producto de la 

circulación capitalista y no unidades socio-económicas de -

exclusiva autosubsistencia. 

Los mécanismos de transferencia y explotación que ope - 

ran en los tres tipos de mercado a los que concurre la produ 

cción campesina son: el mercado de productos (compra caro y 

vende barato) ; el mercado de dinero( (la usura, por ejemplo) 

y el mercado de trabajo (salarios bajos). 

El hecho de que el campesino venda barato es para el un 

acto de explotación que cobra la forma de pérdida de parte -

del excedente; el hecho de que el campesino compre caro los 

medios de producción, es también para el vendedor una trans-

ferencia de valor y para el comprador un acto de explotación 

en que sacrifica parte del excedente. 

La economía mercantil concurre al mercado en términos 

de la fórmula M-D-M es decir, laproducción para el propio 

consumo: El campesino crea productos, los lanza al mercado 

y obtiene a su vez de este mercado otros productos de consu-

mo, así el campesino no sólo vende, sino que también compra 

y unaparte importante de sus medios de producción y de vida 

provienen del mercado. 

En cuanto a los medios de producción está claro que e—

ventualmente el campesino compra o renta terreno, adquiere - 

M-D-M = Mercancia Dinero Mercancia. 
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o alquila maquinaria agrícola, compra fertilizantes, insecti 

cidas, semillas, etc. y ocasionalmente tiene que pagar por -

ciertos procesos de transformación previa a la venta de sus 

productos: desgrane, empaquetamiento, etc., y finalmente es 

posible que contrate el servicio de transportistas para te--

ner acceso al mercado. 

Todos estos elementos constituyen medios de producción 

mercantiles, sea que el campesino los compre, los rente o -

los contrate en forma de magulla y sus precio de venta o al-

quiler debe girar en torno a una ganancia aproximada a la me 

dia. 

Generalmente, el campesino vende a precios muy inferior 

res a los que vende una empresa capitalista; mientras que -

compra a precios muy superiores de los que vende; Es decir 

a precios aceptables para una empresa capitalista y finalmen 

te compra bienes de consumo excepcionalmente caros a los pro 

doctos que el vendió. 

Además, el campesino no sélo compra y vende productos -

en el mercado capitalista, con frecuencia requiere también 

obtener dinero adelantado por el cual se ve obligado a pagar 

un intéres; sin embargo, la tasa de interés normalmente no 

puede ser superior a la ganancia media del capital; empero, 

en el medio rural, el capital a crédito cobra frecuentemente 

la forma del capital usuario y sus tasas de intéres son des-

proporcionadas y arbitrarias, por lo que esta transferencia 

es un mecanismo más de explotación, ptés los Intereses que -

esta pagando son parte de su propio trabajo materializado. 

También con frecuencia el campesino no sélo vende pro--

ductos, sino que concurre también al mercado con su fuerza -

de trabajo como remanente de su capacidad de trabajo total. 

El campesino vende una parte de su fuerza de trabajo por que 

sus ingresos como productor directo no bastan para garantizar 

la simple reproducción, y el jornalero temporal es comunmen-

te un campesino que trabaja con perdida en su labor agrícola. 



b.. eral venden sistemáticamente fuerza de trabajo por 

un salario bajo y que reporta super-ganancias al capital, - 

por lo que el campesino es explotado también de esta manera. 

Esto está claro en la medida en que la carencia de ciertos 

recursos materiales como el riego y la aplicación de tecnolo 

gias mejoradas, impiden una explotaci6n más prolongada y con 

tinua de la tierra, con ello la desocupaci6n se entiende no 

sólo en el proceso de producci6n agrícola sino también en la 

temporada de secas. 

Por su parte, la agricultura capitalista constituye carac 

teristicas distintas a las de la unidad campesina: Armando 

Bartra nos da una definici6n al respecto: 

(...) la producci6n capitalista es mer- 

cantil pero no simplemente mercantil y 

para construir su concepto es necesa-- 

rio incorporar otras determinaciones: 

que el productor directo este separado 

de los medios de producci6n, que la fu 

erza de trabajo se haya transformado - 

en una mercancia que el proceso mismo 

de producci6n esté en función del mer- 

cado, que la producción este al servi- 

cio de la acumulación, y que, por tan- 

to sea básicamente producci6n de plus- 

valía (3). 

La empresa capitalista produce para vender y vende para 

continuar la producci6n en una escala mayor, es decir, se - 

mueve en un proceso constante de acumulaci6n, la producci6n 

por la producci6n misma constituye la I6gica interna de la 

empresa y está dada bajo la fórmula D.M.D" su objetivo bá- 

sico es la máxima ganancia, además en una empresa capitalis- 

(3) 	(bid. Op. Cit. P.15 

* D.M.D 1 	Dinero Mereancia Dinero Incrementado. 
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La empresa capitalista produce para vender y vende para 

continuar la producción en una escala mayor, es decir, se - 

mueve en un proceso constante de acumulación, la producción 

por la producción misma constituye la lógica interna de la 

empresa y está dada bajo la fórmula D.M.D'* su objetivo bá- 

sico es la máxima ganancia, además en una empresa capitalis- 

(3) 	Ibid. Op. Cit. P.15 

* D.M.D 1  4 Dinero Mercancia Dinero Incrementado. 
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ta el propietario de los medios de producción no es un tra-

bajador directo ni produce primordialmente para garantizar 

su consumo: es en definitiva la lógica de su capital la -

que fija la dinámica da la creación de mercancias portadora 

de plusvalía y el medio para realizar una ganancia. 

En las mercancias de origen capitalista se pagara ten--

dencialmente el costo de producción más la ganancia media -

o sea el precio de producción, en los de origen campesino 

se pagara por lo general sólo el costo de producción y el - 

excedente generado fluye del campesino al capital, es decir 

que el campesino sólo recupera los costos de producción y -

más alla de este límite la reproducción a ese mismo nivel -

seria más que imposible, y cuanto sobrepasa éste es un indi 

cador más de que la unidad campesina está en plena descompo 

sición y tiende a proletarizarse en el campo o emigrar ha - 

cia las ciudades. aquí me refiero a los campesinos pobres. 

Otro sector del mismo campesinado que logra mantener su pro 

dicción al nivel de sus costos de producción es expoliado - 

Itrmanentemente como campesino en un proceso socio-económico 

en el que permanece dentro del sistema dominante capitalis-

ta que lo reproduce como clase explotada del capitalismo. 

Generalmente, estos campesinos son medianos o pequeños pro-

ductores. 

La instauración del capitalismo en el agro mexicano ha 

venido generando tendencias hacia la concentLación paulati-

na de los medios de producción, dando lugar así al fenómeno 

de la polarización. Este proceso ha sido de tal magnitud -

que es válido afirmar que la polarización constituye el ca-

rácter dominante de la agricultura mexicana. 

Nota: De acuerdo con Chayanov, la economía campesina se 
mantiene en un cierto nivel de ingreso que tiene co-
mo limite garantizar la subsistencia física de sus -
miembros y este limite por lo general se da hasta al 
c3nzar la fatiga física de la unidad campesina. 
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un factor decisivo da diferenciación 

social no es suficiente para apreciar 

las desigualdades entre las clases ru-

rales. Por el contrario, la acumula - 

ción de capital desempeña cada vez un 

papel más importante" (S). 

Es claro aquí Gutelman se refiere, más que nada, al capi-

tal técnico, que puede definirse como la parte del capital --

constante integrado por la maquinaria, vehiculos e implemen--

tos que son los que de manera más directa determinan la pro-

ductividad de trabajo. 

Podemos afirmar que la distribución del capital técnico 

entre los predios tiende a co-relacionarse con el tamaño de 

estos. Esto es particularmente exacto entre los predios de 

menor dimensión que encuentran como límite a su capacidad de 

capitalización lo reducido de su extensión. Por el contrario 

entre las fincas grandes la acumualción se realiza con mayor 

facilidad debido a dos factores; el tamaño de parcela con -

que cuenta y la masa de fuerza de trabajo susceptible de em-

plearse en las explotaciones agrícolas productivamente. 

Siguiendo con su argumento Gutelman, establece que los 

predios minifundistas por lo reducido de su extensión no tie 

nen la capacidad suficiente para emplear a todos los miembros 

de la familia campesina, por lo que, el ahorro potencial que 

así generan en forma de trabajo disponible para su uso, requie 

re ser sujeta a un proceso de concentración y centralización 

por 	parte de las grandes explotaciones agrícolas para poder 

convertirse realmente en capital reproductible. Es así como 

se operan los mecanismos de transferencia relativa de capital 

del sector minifundista hacia las grandes haciendas. 

Estas son, basicamente, las ideas más aceptadas a cerca - 

de las características y causas de la polarización que se 	-

efectúa en el agro mexicano. El punto coincidente es el de -- 

(5) 	Michel Gutelman. Capitalismo y Reforma Agraria en México 

FMI . ERA. 1971. México P. 159. 
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La polarización puede ser defi,nida de la siguiente manera: 

"La concentración de los medios de pro- 

ducción del progreso técnico y del in- 

greso rural, en manos de una clase de 

agricultores que producen para el mer- 

cado con el fin de obtener una ganancia 

y la existencia de una agricultura de 

subsistencia atrasada con raquíticos - 

recursos, un bajo nivel de ingresos y 

que representan la inmensa mayoría de 

los prediosn (4). 
Cabe aclarar aquí que esta definición no la entendemos 

en el sentido dualista de las interpretaciones de dos agri 

culturas independientes una de la otra, sino en el sentido 

de que ese dualismo es aparente, y que ambos tipos de agri-

cultura-comercial y de subsistencia. Son dos parte componen 

tes de un mismo proceso económico. 

La polarización, con todo, no es más que el resultado del 

funcionamiento de los mecanismos del modo de producción capi-

talista. La causa fundamental de la polarización radica en 

las desiguales posibilidades de acumulación de capital las -

cuales determinan la capacidad de producción, innovación tec 

nologica, participación en el mercado y, por supuesto, distri 

bución del excedente generado entre las distintas clases so-

ciales. Como consecuencia de todo esto se desprende que lo 

importante es analizar esas posibilidades de acumulación entre 

los diferentes grupos de fincas agrícolas. 

En relación con el tema, Michel Gutelman afirma que: 

"Si bién la extensión de las eXplotacio 

nes agrícolas sigue siendo en México 

(4) 	Fernando Rello. Et al."Acumulación de capital en el 
Campo Mexicano". Cuadernos Políticos No. 2. Ed. ERA 
México. 1974. P. 61. 
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que, el nivel de capitalización constituye el elemento cen-

tral qte explica la diferenciación económica y social en el 

seno del sector agrícola. y no podría ser da otro modo, pués 

esta acumulación es el motor del crecimiento del capitalismo 

el qte en su desarrollo no sólo reproduce los elementos mate 

riales de su existencia Cfuerza productivas), sino también 

las clases sociales en que se sustentan. 

Así, el estudio del desarrollo agrícola debe concentrar 

se en el estudio del proceso de acumulación de capital. Es 

más, el propio desarrollo económico no es algo esencialmente 

distinto del proceso de formación del mercado interior, al -

contrario, la formación del mercado interior no es otra cosa 

que el proceso de acumulación visto desde un ángulo particu-

lar. 

En la agricultura, el mercado está en función del valor 

de los productos del campo vendidos y el total de ingresos - 

obtenidos por trabajo asalariados. Estas son las variables 

clave para la cuantificación del crecimiento del mercado in-

terno agrícola. 

Con el proceso de descampesinización se crean las bases 

para el crecimiento del mercado interior por una doble fila 

de un lado se crea mercado para la fuerza de trabajo prole--

tarizada, por el otro, se crea mercado para los medios de pro 

ducción ante la demanda que de ellos efe cttian los capitalis-

tas rurales. Además, el ejército de asalariado demanda arti 

culos de consumo al propio sector agrícola y a la industria, 

mientras qte el grupo de capitalistas demanda artículos de 

primera necesidad y artículos de lujo, estas dos fuerzas am-

plían considerablemente las posibilidades de expansión del 

mer cado interior. 

Generalmente, la agricultura capitalista se aprovecha 

de las mejores tierras. por lo que implica tea renta diferen 

cial en cuanto a fertilidad de los suelos, admás, hace uso 
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de las innovaciones tecnológicas como semillas mejoradas, 
fertilizantes, herbicidas, etc,. La mecanización de la parce-
lar la especialización de cultivos, el uso de trabajo asalaria 
do. Todo ello en su conjunto con llevan a la ley de la mayor 
product ividad. 

Por el contrario, en una economía de subsistencia la tie 
rra es menos productiva, se presenta la escases de aperos y 
maquinaria, pérdida de tiempo en los traslados, la semilla que 
aplican es generalmente criolla o natal misma de la región, 
producen granos alimenticios básicos, etc. 

Tal situación estriba en que las formas jurídicas de te-
nencia de la tierra no constituyen un obstáculo para el desa-
rrollo del capitalismo en la agricultura, pués éste se da las 
formas que su crecimiento exige. En consecuencia, el ejido, 
cuya principal caracteristica jurídica estriba en que la tie-
rra es inalineable, quedando así fuera de los circuitos del 
mercado, con todo y eso ha sido subordinado,,lo mismo que el 
minifundio privado, a los me canismos de la acumulación y la 
competencia capitalista, por lo tanto, lo importante es ana-
lizar las formas concretas que adopta la vinculación de esas 
formas jurídicas, al capitalismo dominante. 

Lenin hace referencia de estas cuestiones, de la siguien 
te forma:" Lo que constituye el proceso general de 

desarrollo civil capitalismo en la agri cul 
tura...estriba.. en la diversidad de con 
diciones de la agricultura debidas a la 
calidad y a la situación de la tierra, -
así como, la cuantía ch las inversiones 
de la tierra. Este último, significaba 
cambios técnicos en la agricultura, su 
intensificación, el paso a sistemas su 
periores de cultivos de los campos, un 
empleo mayor de abono artificial, el - 
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mejoramiento de los aperos y las má-

quinas el aumento de su utilización, 

el aumento de empleo de trabajo asa-

lariado...etc". C6) • 

En consecuencia, estudiar y analizar la situaci6n econo 

mica de los productores es decir su diferenciación mediante 

datos estadísticos, vislumbra los rasgos fundamentales de -

ese fenómeno y determinan su importancia. Es decir la des - 

composicián del campesinado. 

1.2 	OBJETIVO E IIIPOTESIS DEL TRABAJO 

Con los elementos teóricos expuestos estamos ya en posi 

bilidades de estudiar el desarrollo de la agricultura bajo - 
el capitalismo. 	La evaluaci6n de este proceso sería más re 
presentativo si tomamos una serie de tiempo y un lugar deter 

minado. En consecuencias nuestro objetivo es el siguiente: 
" Determinanr y explicar el nivel de capitalizaci6n en el de 
sarrollo agrícola del estado de Colima durante los años que 

van de 1950 - 1970". Por consiguiente, el objetivo de esta 

investigaci6n debe ser el de indagar a cerca de las desigua-
les posibilidades de formación de capital entre las fincas 

de dicha entidad, es decir, el papel que los diferentes pre-

dios han jugado en este proceso de acumulaci6n capitalista. 

Con base en el marco te6rico presentado, e identificado 
ya nuestro objetivo pasamos a establecer las siguientes hip6 

tesis de trabajo: 
1) La agricultura capitalista moderna nace y se desa-

rrolla cualesquiera que sean las formas de posesi6n 

(6) 	Lenin. El Desarrollo del Capitalismo en Rusia, Ed. 

Cultura Popular. 1977. 
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de la tierral  la primera somete a la segunda y sus 

necesidades y a, su dominación. 

2) En el estado de Colima este desarrollo de la agri—

cultura bajo el capitalismo ha provocado el despla-

zamiento de las fincas de menor dimensión territo - 

rial, lo que ha repercutido en un proceso de polari 

zación entre ellas. 

3) La desigual formación de capitaLlentre las fincas -

de la entidad ha repercutido en la diferenciación -

de la población rural, formándose por un lado un 

contingente creciente de asalariados y por el otro 

un poderoso grupo capitalista. 

4) La pequeña explotacion que ha sobrevivido a la - 

desaparición, ha entrado en su proceso de sobre in-

tensificación por capital como única alternativa de 

supervivencia a los mecanismos de la competencia ca 

pitalista; pués todas las fincas de la zona sin im 

portar su tipo de tenencia (privada o ejidal), se 

encuentran perfectamente integradas al mercado. 

1 . 3 	MET ODOLOGIA 

Una vez definido el objetivo de la investigación se 

hizó acopio de la información estadística y bibliográfica -

sobre el tema, se procedió a la definición del problema con 

cretto de estudio para poder establecer las hipótesis de tra 

bajo. 

Es cierto, que el desarrollo económico es un proceso 

en el que intervienen múltiples elementos, pero no todos ac-

túan constantemente, sino que algunos sólo lo hacen ón deter 

minadas circunstancias, por lo que se pueden considerar como 

secundarios o particulares, otros en cambio, se repiten cons 

tantemente y de la misma forma se dan relaciones entre ellos 
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a estos se les considera esenciales o generales y son los que 

pueden explicar de una manera general el proceso. 

Para el análisis del desarrollo agrícola en el estado de 

Colima se procedió por medio de la abstracción a identificar 

aquellas variables esenciales para así una vez descompuesto 

el todo en sus parte y examinando cada uno de ellos por se-

parado recorrer el camino inverso, es decir, sintetizar lo 

analizado en una explicación global del fenómeno. 

Los elementos que se consideran esenciales, son: acumula 

ción de capital, concentración de los medios de producción, 

descomposición del campesinado, uso de trabajo asalariado, -

producción yexpansión del mercado interno agrícola. 
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II. 	SITUACION DE LA AGRICULTURA NACIONAL 

2.1 	Reflexiones sobre llamada crisis agrícola al 

inició de la decáda de los setentas. 

En el transcurso de los primeros cuarenta años del presen 

te siglo, la agricultura muestra en su desarrollo un comporta 

miento irregular en cuanto a los volúmenes de producción, es-

to obedece primero a las deficiencias del sistema de explota-

ción extensiva que prevaleció durante el régimen Porfirista, 

después la inestabilidad producida por los movimientos arma--

dos de 1911 a 1920 y sus repercusiones en la siguiente decá-

da; finalmente incidió la gran depresión de los años treinta. 

Sin embargo, entre 1940 y 1965 se nota un crecimiento más sos 

tenido aunque posteriormente tiende a decrecer. 

En efecto, el deterioro en el crecimiento estabilizador -

(1950-1970) como modelo económico aplicado por México muestra 

consecuencias negativas en los resultados obtenidos primera--

mente en el sector agricultura y poco después se manifiesta 

en los otros sectores. Así vemos que, en el curso de los úl-

timos años
(1) la agricultura ha tenido un raquítico crecimien 

to de 1965 a 1974 el valor agregado de esta actividad aumen-

tó en promedio a una tasa anual de 0.7% a precios constantes 

aunque durante el período señalado hubo algunos anos de malas 

condiciones metereológicas, son otras las causas que explican 

en lo fundamental el insuficiente dinámismo de este sector --

por un lapso tan largo, como lo sugieren los datos siguientes. 

(1) 	Reflexiones sobre plítica de desarrollo agrícola. 

Revista Comercio Exterior. Febrero 1975. P. 119 Méx. 
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CUADRO II.1 

PRODUCTO: 	INTERNO BRUTO DE LA AGRICULTURA NACIONAL 

AÑOS Millones de 
Pesos de 1960 

Variación porcentual 
respecto al total 

1965 19 	921 1.0 

1966  20 	214 1.5 

1967 20 165 - 	0.2 

1968 20 489 1.6 

11969 20 	145' - 	1.7 

1970 21 	140 4.9 

1971 • 21 	517 1.8 

1972 20 955 - 	2.6 

1973 20 829 - 	0.6 

1974 21 	287  2.2 

Fuente: Banco de México, S.A 	Informes Anuales 

Este desaceleramiento de la producción agrícola es evi 

dente, si consideramos que; de 1939 a 1965, el producto -

interno bruto de la agricultura creció a una tasa media -

anual del 51, muy superior a la de la población (3%). De 

1939 a 1944 el incremento medio fué de 4.2% de 1944 a 	- 

1955 de 7% y de 1955 a 1965 de 3.2% y de 1965 a 1974 de 

0.7%. 

El fuerte crecimiento de la producción agrícola experi 

mentada durante el periodo 1939-1965 se explica entre cau 

sas: Por la incorporación importante de tierras de culti 

vo, la inversión pública destinada al sector agropecuario 

el cuantioso gasto en infraestructura rural que facilitó 

la integración de grandes zonas al Mercado Nacional e In-

ternacional, al mismo tiempo que crearon oportunidades de 

desarrollo para el sector comercial, elevando los precios 

de garantía vigentes. 
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Desde el punto de vista de la demanda, hub6 estimulos de-

bidos a las oportunidades de sustituir importaciones, dados 

los precios de garantía gubernamental y a cierto organismo en 

las ventas al exterior. Esta demanda externa tuvó gran impor 

tancia de 1945 a 1955 lapso en el que se devaluo dos veces la 

moneda mexicana y la producción agrícola para la exportación 

creció más de tres veces. 

Durante el período aludido hub6 una fuerte expansión del -

crédito agrícola oficial, cuya magnitud, aunque todavía insu-

ficiente en relación con las urgentes necesidades represento 

un gran adelanto con respecto a la de los anos treinta, facto 

res destacados del crecimiento agrícola fuer6n también: la -

sustitución de cultivos de subsistencia por otros más remune-

rativos, asti como el empleo por primera vez en proporciones 

importantes de insumos tales como fertilizantes, plaguicidas 

y otros similares. 

La agricultura capitalista floreció al amparo de amplias -

disponibilidades de crédito, capital, riego obras de infraes-

tructura r  apoyo político, mientras que los niveles de vida -

de la población rural no experimentarán una mejoría significa 

tiva, dado que el desarrollo capitalista en la agricultura se 

amplia independientemente del bienestar de la población rural 

y casi siempre en su detrimento. 

El desarrollo agrícola de los últimos decenios estuvo li-

gado a una concepción de la economía y la sociedad,toda bajo 

el espejismo de que la industrialización constituia una pana-

cea, para lograr mejores niveles de vida se le asignó a la -

agricultura el papel de proveedor de alimentos, insumos indus 

triales y divisas, en la proporción que se creía conveniente; 

de la misma manera, es perfectamente explicable la menor prio 

ridad asignada a la inversión en el campo y al crédito agríco 

la. A mediados de los años sesentas se planteaba que el mer-

cado no podía absorber una mayor producción agrícola y con ba 



19 

se a ello se congelar6n también los precios de garantía los 

resultados no se hicier6n esperar, y a partir de 1970 fu6 ne 

cesario hacer de nuevo importantes compras al exterior, de -

cereales y otros productos. El cuadro 11.2 resume esta situa 

ci6n. 

CUADRO'II.2 	BALANZA COMERCIAL AGRICOLA NACIONAL 

(Millones de Pesos) 

AÑOS 

196G 

1965 

1970 

1974 

1975 

Fuente: 

1 	 

EXPORTACIONES 

5,131.3 

8,030.0 

6,561.3 

8,165.0 

7,485.7  

IMPORTACIONES 

735.0 

521.3 

1,666.3 

9,541.3 

7,956.6  

SALDO 

▪ 4,396.3 

• 7,508.7 

• 4,895.0 

1,376.3 

470.9 

Anuarios Estadísticos de Comercio Exterior. Ed. 

Instituto Mexicano de Comercio Exterior. México. 

En efecto, a partir de 1970 el saldo a un favorable que -

registran las estadísticas se ve disminuido consecutivamente 

y en* 1974 la balanza comercail pasa a ser deficitaria, en la 

medida que las importaciones superan a las exportaciones, el 

decir que compramos más de los que vendimos. Sin embargo, -

es importante hacer notar el grueso de importaciones de granos 

básicos que registrar6n las estadísticas del Instituto Mexica 

no de Comercio Exterior. el Cuadro 11.3 resume esta situación. 
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CUADRO 11.3 

RESULTADO DE LA IMPORTACION DE PRODUCTOS BASICOS PERIODO 

(1970/71 a 1975/76) 

Ciclos GRANOS BASICOS OLEOGINOSAS,GRASAS 
Y OTROS 

TOTALES 

Volumen 
Ton. 

Valor 
Miles 1 

Volumen 
Ton 

Valor 
Miles 1 

Volumen 
Ton 

Valor 
Miles 	1 

1970-71 287,250 152.293 207.750 321.024 495.000 473.317 
1971-72 966.100 842.818 136.500 205.535 1.102.600 1,048.353 
1972-73 2.600.554 3.475.872 	• 269.467 1.221.633 2.890.021 4.697.510 
1973-74 2.605.646 5.917.372 680.646 2.832.234 3.296.286 8.749.608 
1974-75 3.930.227 7,885.536 34.966 307.170 3.965.193 8.192.706 
1975-76 624.436 981.422 28.300 82.006 652.736 1.063.428 

Fuente: 	Anuarios estadísticos de Comercio Exterior. Ed. 

Instituto Mexicano de Comercio Exterior. México 

Si comparamos el valor registrado por concepto de impor-

taciones de granos básicos entre 1974 a 1975, que fué de 

7 885 536 miles de pesos, y si observamos el registrado en 

el total de importaciones de nuestra balanza comercial agrí-

cola nacional para ese mismo periodo, que fué de 9 541 300 

miles de pesos, nos damos cuenta de que las importaciones de 

granos básicos representó nada menos que el 82.6% del total 

de importaciones agrícolas. 

La evidencia del análisis de la evolución de la agricul-

tura mexicana desde 1965 a la fecha y, sobre todo durante la 

decáda de los setentas, nos permite concluir que la problema 

tica existente en dicho sector no es suficiente como para pos 

tular la existencia de una crisis generalizada, sino que se 
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trata de problemas muy localizados, especificamente en los -

cultivos de primera necesidad, los cuales no tienen atractivos 

para la inversión capitalista, debido a sus caracteristicas 

económicas, dentro de las cuales se puede citar, su baja re-

ditualidad y su carácter disperso. El cuadro 11.4 resume es-

ta situación. 

Ello constata que el valor de las exportaciones agrope--

cuarias no muestra cambios significativos de descenso; todo 

lo contrario, las exportaciones se han venido incrementando 

lo que pone en evidencia que la agricultura capitalista se 

ha ido ampliando más y más a la esfera del comercio exterior 

colocando sus productos de exportación tales como: algodón, 

café, hortalizas, frutales, etc... que se distinguen por su 

alta rentabilidad. 

Por ello, no pe trata en consecuencia de una crisis agrí 

cola generalizada, sino más bien de la crisis de la agricul-

tura minifundista en cuyas condiciones se produce casi la to 

talidad de esos productos básicos para la alimentación del -

país. Además debido a que es precisamente en las áreas tem-

poraleras en donde se encuentran localizadas la inmensa mayo 

ría de los campesinos, la problemática agrícola tiene su raíz 

en la crisis de la ecommia campesina. 

La causa que determina el desarrollo diálectico de cual-

quier fenómeno siempre es interno y no externo, por lo que 

se deberán buscar en el origén de la crisis de la agricultu-

ra campesina de temporal en el proceso económico mismo, en 

las leyes que determinan su producción y reproducción y no 

en factores externos que, por importantes que sean, no pasan 

de condicionar la actividad económica. Existe un acuerdo ge 

neralizado en cuanto al importante papel que el estado ha -

jugado en el desarrollo agrícola, sin embargo, por importan-

tes que éste haya sido, jamás ha modificado las leyes que ri 

gen el proceso económico capitalista, sino más bién las ha -

acentuado o paliado, ahí donde lo ha juzgado necesario para 
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CUA DRO 11.4 	VALOR DE LA EX FORTAC ION DE MERCANC IAS 

Y DEL 	SECTOR AGRO PECLA RIO . 
( 	If¿tioneá 	de. Pesos 	1 

ANO EXPORTACION 
NACIONAL 

VALOR DE LAS EXPORTA- 
CLONES AGROPECUARIAS 

PARTICIPACION 
RELATIVA 	% 

1940 960 98 10.3 
1945 1,272 267 21.0 
1950 4,340 1,606 37.0 

1955 9,484 4,148 43.5 
1956 10,671 4,121 39.0 
1957 8,129 3,329 38.1 
1958 8,846 3,326 31.6 
1959 9,007 3,521 39.1 

1960 9,247 3,918 43.0 
1961 10,044. 3,891 38.7 
1962 11,262 4,401 39.1 
1963 11,699 
1964 12,780 

1965 13,924 
1966 14,535 
1967 13,191 
1968 14,759 6,786 46.0 
1969 17,312 7,726 44.6 

1970 17,163 6,839 39.9 
1971 18,421 6,818 31.3 
1972 22,671 8,664 38.2 
1913 26,050 9,894 39.6 
1914 27,884 2/ 8,821 31.6 

1915 21,087 8,293 30.6 
1976 28,782 1,884 21.4 
Fuente; Anuahio6 de Comehcio Ext.en.Lon de México. 

Loó datoá de 1974 ¿ueh6n tomados de /a Reviáta Comen-

cío Extetdon, Vol. 26 No. 3 Man.zo de 1976. Suma/t./04 Eátadiátí-

coa Leáta cipta abalea de enervo a noviembhe de dícho ano. También 

de 1975 y 1916 del Vol. 27 No. 1. 
Nota/: 1) Incluye aghícuttuka,ganadekta, apícuttuna excluyendo 

pesca. 
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el mantenimiento del sistema en sú conjunto. 

De ahí se desprende que, es un error explicar esa proble 

mática de la agricultura campesina temporalera, por las con-

diciones climatólogicas o por la aplicación de una política 

económica incorrecta por parte del Estado, o por la implanta 

ción de modelos de desarrollo agrícola, ajenas a nuestra rea 

lidad, o por crísis internacional y el desarrollo del neola-

tifundismo. 

La inserción de la economía campesina en una sociedad en 

la que el modo de producción capitalista dependiente es el 

dominante, es para México una realidad incontrovertida. La 

reproducción en escala ampliada de las relaciones capitalis-

tas de producción entraña la extinsión o disolución de otros 

tipos de relación social pre-capitalista como la economía -

campesina. 

En las estadísticas agropecuarias de 1970 aparece la 

agricultura de riego y de temporal, podemos observar que mi-

entras en la segunda la superficie cosechada total descendió 

la superficie irrigada aumentó a un ritmo creciente. Así la 

superficie de temporal pasa ch 19.4 millones de hectáreas en 

1900 a 18.5 en 1970. Mientras que la superficie irrigada - 

aunelftto de 4.4 millones de hectáreas en 1960 a 4.6 en 1970 

En términos de valor, la agricultura de irrigación aumen 

ta más que el crecimiento de su superficie a una tasa del 

5.7 entre 1965 y 1974. En tanto que la agricultura tempora-

lera tav6 un comportamiento contrario, pues el valor de su 

producto tuvó un decremento de 3.9% durante ese mismo lapso. 

Si tomaramos en cuenta el comportamiento de la superficie 

cultivada de los veinticinco principales cultivos, comparan-

dola entre los años 1966 y 1974 observariamos una disminu---

ci6n de más de 2 millones de hectáreas de la superficie total 

Esta cifra es resultado de un aumento de la superficie culti-

vada de esos veinticinco productos de alrededor de 650 mil -

hectáreas en los distritos de riego, mientras que en el resto 
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se observa una disminución de más de 2.6 millones de hectá-

reas. Ello nos da una idea bastante clara del drástie com 

portamiento de uno de los principales elementos que determi 

el valor de la producción. 

Si hicieramos ahora la misma comparación para los dos 

principales productos agrícolas cc la economía campesina, y 

también de la dieta nacional, observariamos más claramente 

la gravedad de la situación. En el caso del maíz advertimos 

que, la superficie temporalera disminuyó en poco más de 2.15 

millones de hectáreas; aunque la disminución es ligeramente 

menor, si consideramos la superficie total nacional. Esto -

quiere decir que las áreas irrigadas compensarón en mínima 

parte la disminución de la superficie temporalera. Fenómeno 

similar se observa en el caso del frijol, la superficie cul-

tivada de este producto entre los años mencionados, disminu-

ye prácticamente en más de 900 mil hectáreas. 

El hecho de destacar el comportamiento de la superficie 

cultivada de estos dos productos obedece a varias razones. 

Son productos que se cultivan en su mayor parte, (aún cuando 

ha habido cambios importantes en los últimos años), bajo con 

diciones de temporal; son productos intimamente asociados a 

la llamada agricultura tradicional. 

'Ello implica que la situación de la agricultura tempora-

lera ha mostrado un importantísimo incremento de la sustitu-

ción de las áreas maiceras por productos exportables, lo que 

ha sido una expresión del desarrollo capitalista en esas á-

reas y obviamente implica un desplazamiento de la producción 

campesina. 

La mayor parte de los autores campesinistas coinciden - 

en considerar que es factible solucionar el problema de la 

agricultura de temporal, que es el de los campesinos con el 

hecho de modificar la política agrícola que el estado ha se-

guido y postulan que ese viraje es absolutamente necesario 

en las condicones actuales. 
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La crisis de la economía campesina no es el fracaso del 

desarrollo agrícola, forzosamente capitalista en nuestro sis 

tema, sino que es una consecuencia de él; dicho en otras 

palabras, la descomposición de la economía campesina, estre-

chamente ligada a los cultivos de maíz, frijol, etc. ha sido 

y es una necesidad del desarrollo capitalista de la agricul-

tura. 

En cuanto a la viabilidad de un modelo campesino de desa 

rrol.lo como principal es muy dudoso; porque, en primer lu-
gar, el campesino siempre ha jugado históricamente un papel 

económico secundario y explotado; en segundo lugar, porque 

dado el actual desarrollo de las fuerzas productivas, la e-

conomía campesina es un modo de producción atrasado que no 

se adectla ni se podrá adecuar a las necesidades organizati-

vas que requieren la ciencia y la técnica actuales para apli 

carse. Por último la alternativa campesina requería para ha 

cerse real de un drástico cambio en la correlación de fuerzas 

a nivel político, a favor de los campesinos y en contra del 

capital, por lo que resulta francamente muy poco probable -

que se dé. Es conocido que el dominio económico del capital 

sobre la economía campesina también se extienda lógicamente 

al terreno político, por lo que es muy probable que el mismo 

capital no permita un paso semejante, por lo tanto ... 

El capital que domina en la esfera económica y política 

enexorablemente establecerá pollticasi.etonómicas que propi--

cien su desarrollo y sólo marginalmente se preocupará 'de los 

campesinos, cuando esto sea necesario para sus intéreses, -

que no son por cierto compartir el poder económico con los 

campesinos. 

Es fácil de ver que la actual problemática del sector -

agrícola y en particular de la agricultura campesina, no es 

la consecuencia del fracaso de una falsa análogia, consiten-

te en "Promover el desarrollo agrícola por la vía capitalis-

ta, por ser éste el régimen predominante en aquella socio- 
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dad. Se empleo para ello, por análogia, un modelo que en -

otros países había tenido éxito: El modelo capitalista de 

desarrollo". 

En verdad, la problemática de la agricultura campesina -

no se explica por la crisis de la agricultura capitalista si 

no pon su propio movimiento, que se manifiesta en el arrien-

do de las parcelas de los campesinos, en que éstos se ven o-

rillados a contratarse como jornaleros y en que son cada vez 

más incorporados al mercado de competencia capitalista en el 

cual, son muy débiles. 

Estando así la situación de la agricultura campesina, ¿ 

Comó se explica su sobrevivencia ?... ciertamente no por su 

superioridad económica o competitiva, sino porque se mantiene 

en la producción aún cuando no obtengan una ganancia media 

y en ocasiones ni siquiera un salario virtual suficiente. 

Por otra parte, 	Por qué la inversión capitalista no se ha 

encausado hacia la agricultura temporalera, en laque predo-

minan las explotaciones campesinas ?. Por que no ha sido -

necesario ni atractivo (redituable) para el capital. 

Conocido es que en la medida en que la industria requie-

ra de la:producción de un cultivo determinado se genera una 

serie de mecánismos para impulsar el desarrollo de ese culti 

vo,.asi como su avance técnico. Sin embargo, en el caso de 

los principales productos obtenidos en la agricultura tempo-

ralera no existe una importante demanda por parte de la in-

dustria. De otro lado, esos cultivos se producen con una --

gran dispersión de recursos, con una baja cantidad (densidad 

económica) de ellos y en condiciones climatológicas un tanto 

erráticas por lo que la productividad es más baja que en los 

demás cultivos. Precisamente, esa baja redituabilidad es la 

que determina que para la inversión capitalista no resulte -

atractiva a la producción de aquellos cultivos. 

hilo no implica que la economía campesina no genere un - 
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excedente económico en la producción de estos cultivos. 

La agricultura campesina si produce excedente económico 

lo que pasa es que se transfiere a los sectores capitalistas 

tanto de la agricultura como de la industria. Esto y no o-

tra cosa explica la no acumulación en el sector campesino.. 

Este excedente económico surge cuando al trabajo campesino 

no se le retribuye el plus trabajo generado, sino que se -

transfiere a los mecanismos de explotación vistos en nuestro 

marco teórico. 

Resumiend9 la crísis de los campesinos es una consecuen-

cia del desarrollo del capitalismo en la agricultura. La crí 

sis de los campesinos no se explica por el fracaso de la Re-

forma Agraria, como Sostienen grupos empresariales y latifun-

distas, ni por las ausencias de excedentes en la producción 

campesina. Por el contrario, la Reforma Agraria juega un --

importantísimo papel en el desarrollo del capitalismo que 

tiende a concentrar de nuevo y sobre bases capitalistas la 

tierra, es así como surge el "Neolatifundismo". 

2.2 	La polarización socio economica del sector 

agropecuario. 

A partir de la composición de la estructura agraría que 

se presenta en el Cuadro 11.5 es posible plantear algunas 

observaciones en torno a la característica básica del sector 

agropecuario: su profunda polarización económico social. 

La constante más importante que se observa a lo largo de 

esos años es la persistente concentración de la producción y, 

por tanto, del ingreso, en un reducidísimo flamero de predios. 

Alrededor del 0.5% de las unidades controlarón, en promedio 

el 30% del valor de la producción. 

El cambio más relevante lo podemos encontrar en los pre-

dios denominados multifamiliares medianos, los cuales pasan 

de 15,771 unidades en 1950 (0.6% del total) a 291, 316, en 

1970 (9.2$ del total). En cuanto a su participación en el 
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valor de la producci6n, pasa del 9.6% al 39.4% en los mismos 

años mencionados. 

Los dos primeros rangos (infrasubsistencia y subsisten-

cia) no s6lo constituyen el extremo más pauperizado, sino 

también el más numeroso; pues aún cuando constituia el.81.4% 

de los.predios en 1950 y 78.2% en 1970 su participaci6n en 

el valor de la producci6n bajo del 22.41a1 15.3%, respectiva 

mente. Estos.son los productores que no logran satisfacer 

las necesidades de la familia campesina con el producto ob-

tenido del predio, ante lo cual sus miembros se ven obligados 

a vender aunque temporalmente, su fuerza de trabajo fuera --

de sus predios. 

En lo que respecta a los predios familiares dentro de su 

tendencia a disminuir en términos absolutos y relativos, es 

importante hacer notar la brusca caída de su participaci6n 

en el valor de la producci6n del 41.2% en 1950 baja al 15.0% 

en 1970. 

Con la clasificación que se detecta en los Censos (Cuadro 

11.6 y 11.7), se recogen algunos aspectos interesantes de --

destacar, por ejemplo, los predios mayores de 5 Hectáreas -

que representan el 12.2% del total, concentran significativa 

mente el 41.81 de la superficie de labor y el 48.41 de riego 

el 47.9% del capital total; el 73.1% de la maquinaria agrí-

cola, el 61.2% de los gastos en tecnología y el 48.7% de la 

participación en el valor de la producción. Escasamente, -

el 13.9% de ellos (54 053 predios) se ubican en los estrac-

tos superiores; mientras el 61.2% (238,026 predios) se encu-

entran en los niveles inferiores. 

En el caso de las propiedades privadas menores de 5 Hec 

tareas el 95.31 de los predios (580 001) corresponden a las 

dos categorías inferiores (infrasusbsistencia y subsistencia) 

En el caso de las unidades ejidales, el 76.51 de ellas se en 

cuentran en los niveles más bajos. 
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El panórama anterior no hace sino evidenciar la gravedad 

del grado de concentración de la actividad económica del sec 

tor, que hace aparecer al 0.6% de las unidades, como verdade 

ras islas de contración de recursos y capital lo que pone en 

evidencia la aguda polarización entre las fincas agrícolas. 

En relación a las unidades ejidales, que representan 68.7% 

de los predios y el 42.6% del valor de la producción, solamen 

te 11.5% de ellas se encuentran en el estrato que ha mostrado 

mayor dinámismo: los multifamiliares medianos de los cuales, 

por cierto, constituyen la mayor parte, el 87%. 

Otro aspecto importante es que el sector ejidal emplea el 

65% del total de la fuerza de trabajo registrada en el censo 

contra el 19.6% que utilizan los predios privados mayores de 

5 hectáreas, lo que vislumbra su alto grado de intensifica— 

ción y productividad por hombre ocupado en estas fincas agrí 

colas que como ya sé señalo, estos predios aportan la mayor 

parte del producto agrícola. 

Un cálculo reciente de la cuestión agraria en México es 

aportada por Gerardo Gómez Gonzalez, quien señala lo siguien 

te: 

" Se calcula que los empresarios agrí- 

colas forman un grupo social de aproxi 

madamente ocho mil personas; represen 

tan tan sólo el 3% de las unidades de 

producción agropecuaria, lo que nos da 

una idea del grado de concentración de 

la tierra, ya que esta clase tan redu- 

cida posea cerca del 501 de la superfi- 

cie de labor y aproximadamente el 701 

de la superficie de riego; controla 

maquinaria agrícola por un valor supe- 

rior al 751 del total y contribuye al 

valor de la producción agrícola con el 
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55% del total. Su ganancia la obtiene 

fundamentalmente de la explotación sis 

temática del trabajo asalariado, del 

alto rendimiento de sus tierras, y de 

la propiedad monop6lica que le permite 

influir en el mercado nacionaf', con su 

producción". (2), 

En contraposición a este grupo social tan reducido que 

controla la mitad de las tierras de labor del país agrega 

que: 	"Existe un importante grupo de campesi- 

nos pobres que representan el 83% de 

las unidades productivas agropecuarias 

con extensión de 5 a 25 hectáreas de 

tierra de mala calidad en su mayoría 

temporal a pesar de su número, este gru 

po social tan sólo controla el 38% de 

la superficie de labor, con un 3.9% de 

la superficie de riego y con maquinaria 

agrícola por un valor que equivale al 

7.9% del total de estas. Aporta en cam 

bio, solamente el 21% del valor.de  la 

producción agrícola nacional" (3). 

Como resultado de la polarización que se observa en el 

sector agropecuario, se ha llegado a plantear que existen 

dos tipos de agricultura, las cuales sólo tangencialmente 

se tocan. Bajo esta óptica, bien pudiera interpretarse que 

el problema radica en que, mientras unos poseén el espiritu 

Gerardo Gome2 Gonzalez. "Organización Campesina y Lucha 
de Clases". Colección Cuadernos Universitarios Ciencias 
Sociales No. 2. UACH. México. 1981. P. 13 

Ibid. op. Cit. P. 14. 
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empresarial, la información y el dinámismo suficientes que 

les ha permitido avanzar, los otros, por el contrario, no 

tienen esas cualidades. 

Otra interpretación sostiene que -se requieren determina 

das cantidades y calidades de los recursos para el debido 

aprovechamiento los adelantos tecnológicos, de manera que 

sólo cuando se conjugan estos elementos es posible obtener 

adecuadas funciones de optimizaci6n. 

La verdad de las cosas es que existe una total interre-

laci6n no sólo entre lo que se ha dado en llamar agricultu 

ra capitalista y la economía campesina, sino que además en 

tre esta última y la sociedad en su conjunto. Esta rela --

cien se expresa de manera tal que resulta imposible tratar 

de explicar la situación de una de las"partes", sin tomar 

en cuenta la influencia de las demás. Más concretamente, 

resultaria alejado de la realidad intentar una explicación 

del desenvolvimiento de la agricultura capitalista sin to-

mar en cuenta el papel que ha jugado la economía campesina 

Aún más, podemos asegurar que la primera a requerido de la 

segunda para poder desarrollarse. 

Consideramos que con este análisis un tanto esquemático 

de la situación de la agricultura nacional estamos ya en 

posibilidades de iniciar en los siguientes capítulos el e-

xámen del nivel de capitalización del desarrollo agrícola 

en el estado de Colima. 
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III. 	LOS BENEFICIARIOS DE LA REFORMA AGRARIA EN 
LA AGRICULTURA REGIONAL 

Aunque el estudio de la estructura territorial no -

es el indicador palmario de que las dimensiones de una de-

terminada economía agrícola sean realmente grandes ni de 

que'su carácter sea capitalista, es indispensable partir 

del análisis de esta categoria territorial para comprender 

cómo el capitalismo en la agricultura subordina en su desa 

rrollo las formas de posesión y del usufructo de la tierra 

conque se encuentra. Es decir, que el capital se apodera 

de la agricultura, la transforma y hace insostenible las 

viejas formas de producción y de propiedad, y crea la nece 

sidad de otras nuevas. El estudio de la estructura terri-

torial s6lo indicará aproximadamente qué clases y qué sec-

tores han sido los beneficiarios de la Reforma Agraria. 

Debe quedar claro que el progreso agrícola no se ex 

presa en el aumento del área de la tierra cultivada, sino 

en el aumento en las inversiones de capital en la tierra, 

acompañado de la disminuci6n del área de cultivo. Lenin ha-

ce enfásis en este aspecto de la siguiente manera: 

" La agricultura más intensiva nos mues-

tra la cumbre del capitalismo en la agri 

cultura y la mayor rapidez de desarrollo 

del capitalismo. Esta conclusión tiene 

una importancia esencial, primordial pa-

ra comprender el proceso de desarrollo 

del capitalismo en la agricultura en ge-

neral, pues la intensificación de la mis 

ma y la disminución del área media de -

las fincas, a aquellas vinculadas, no es 

un fenómeno casual, local, episodico; si 

no un fenómeno general"...(1). 

(1) Lenin. "Nuevos datos a cerca de las leyes del desarro 
llo del capitalismo en la agricultura". Ed. Progreso, 
moscá. P.87 
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En efecto, la disminución de la finca grande por una 

de tamaño medio no implica necesariamente un debilitamiento 

del capital en la agricultura; al contrario, ello implica 

un proceso más intensivo y más acelerado que el carácter ex 

tensivo de la gran hacienda territorial. Por ello no debe 

sorprender el medio de que en el estado de Colima las afec-

taciones agrarias y la disminución territorial de la gran -

propiedad implique un fortalecimiento del capital. En la 

agricultura el análisis de la división territorial es un -

primer acercamiento para poder comprender más adelante, en 

el estudio de la acumulación de capital, si las distintas -

formas de posesión territorial han sido un obstáculo al de-

sarrollo del capitalismo en la agricultura; o si por el con 

trario, estas han sido subordinadas por el capital y someti 

das a sus necesidades y a su dominación lo cual se manifies 

ta por el desplazamiento de las fincas de menor dimensión -

territorial por las grandes, mediante un proceso de polari-

zación entre ellas. 

Esto se podrá comprobar cuando se pase al estudio de 

la acumulación de capital, al analizar dentro de ello los 

datos relativos al progreso técnico y capacidad de usar in-

tensamente la fuerza de trabajo. Esto último se traduce -

por la suma total de los gastos en trabajo asalariado. De 

be quedar claro que el grado de desarrollo del capitalismo 

en la agricultura se manifiesta en una primera etapa por la 

cantidad de asalariados agrícolas utilizados; sin embargo, 

en una etapa superior del capitalismo el proceso de acumula 

ción de capital de la finca traé aparejada una disminución 

en gastos por concepto de trabajo asalariado; ello como pro 

ducto del carácter intensivo que va adquiri(ndo las explota 

ciones de carácter capitalista. 

El estudio de la división territorial entre las dife 

rentes explotaciones agrícolas da una idea poco concreta -

del desarrollo de la agricultura en general y del capitalis 
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mo en ella, en particular. Empero, ello no quiere decir -

que se pase inadvertida esta categoria territorial; todo lo 

contrario, este análisis permite una aproximación más de -

cerca a la cuestión del problema, el desarrollo del capita-

lismo en la agricultura, su situación y sus tendencias. 

3.1 	CLASIFICACION DE LA TIERRA 

El medio físico de la estructura territorial revela 

las alternativas .  de producción que se presenta al hombre, 

así como las medidas en que han sido transformadas por éste 

para su mejor aprovechamiento. El cuadro II1.1 resume esta. 

situación. CUADRO IIT.1 
ESTADO DE COLIMA: USO DEL SUELO 	1950 - 1970 

( EN HECTÁREAS ) 

USO DEL S UELO 1950 
% ' 

1960 
/ 

1970 
% 

(1) 
T.M.C.A 
1950-1970 

Ndmero de Unidades 1 712  2 066 2 122 

Superficie Total Censada 100 503 758 100 598 420 100 464 269 

Superficie de labor 22.4 112 659 28.3 169 087 38.6 179 040 2.4 
Superficie con pastos 41.3 208 064 37.2 222 322 31.3 145 461 -1.8 
Superficie con bosques 25.1 126 456 25.1 149 928 16.1 74 597 -2.6 
Incultas lsdproauctivas 2.2 11 153 1.9 1 1 391 1.6 7 497 -1.9 
Incultas 	productivas 9.0 45 426 7.6 45 692 112.4 57 673 .1.2 

(1) Taso Media de Crecimiento Anual. 

En 1950 las tierras agrícolas de labor en el estado 

de Colima representar6n el 22.4% de su superficie total pa-

ra 1970 representó el 38.6% y su tasa anual de crecimiento 

fué del 2.4%. Si se agregan las tierras incultas producti-

vas, que se caracterizan por su adaptabilidad para su apro 

vechamiento laborable, la tasa de crecimiento se eleva al 

3.6% anual, es decir, que en conjunto pasaron del 31.4% al 

51.0%. El incremento de esta superficie constituye la base 

del proceso de acumulación de capital en la agricultura re 

gional. 
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En 1950 el 41.3 1 de la superficie total estaba cu-

bierto con pastos, y disminuyé el 31.3% en 1970, con un de-

cremento anual de -1.8%. La superficie cubierta por bosque 

en inicios de este periodo correspondió al 25.1%, y para 

1960 disminuyó al 16.1%, con un decremento anual de -2.6% y 

los terrenos improductivos disminuyerón a un ritmo de -2.0% 

anual. Cabe hacer hincapié que, la superficie forestal dis 

ponible de bosques maderables se localizan,principalmente 

en el norte del estado. La principal especie explotada son 

el pino y el encino. 

Por su parte, la clasificación de las tierras de la-

bor se encuentran distribuidas de la siguiente manera: 

CUADRO 	111.2 

ESTADO DE COLIMA: 	CLASIFICACION DE LAS TIERRAS DE LABOR 
(En hectáreas) 

TIERRAS DE LABOR 1950 
% 

1960 
91 

1970 
% 

(I) 
T.M.C.A, 
1950-1970 

TOTAL 100 112 659 100 169 087 100 179 040 2.4 

Temporal 76.4 86 028 73.7 124 652 73.8 132 133 2.2 
Jugo o lulmedad 7.0 7 854 7.0 11 855 3.2 5 664 -1.6 
Riego 16.7 18 777 19.3 32 580 2.9.0 41 243 4.0 

(1) Tau Media de Crecimiento Anual. 

En 1950 la superficie de riego concentraba el 16.7% 

de las tierras de labor y, para 1970 alcanza el 23%, multi-

plicandose 1.2 veces más durante los veinte años considera-

dos. En cambio, la superficie de temporal se incrementó en 

53.6% entre 1950 y 1970. Por su parte, la superficie de lió 

medad pasó de 7 954 hectáreas en 1970 a 5,664 hectáreas ; 

o sea, que hubó un decremento anual de -1.6%. 
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La agricultura de riego se encuentra localizada aire 

dedor de las tres cuencas más importantes de la entidad: 

la occidental , o del río Marabasco o Cihuatlán; la central 

o del río Armería, y la oriental formada por el río Naranjo 

o Coahuayana. En esta última sus aguas se han utilizado pa 

ra formar un distrito de riego con cuatro unidades: la de 

Tecuanilia-Alcuzahue, dentro del municipio de Tecomán; la -

de Coahuayana-Amela, que riega también parte del municipio 

de Tecomán y, en parte el estado de Michoacán; la de Peñitas 

que abarca parte de los municipios de Coquimatlán, Colima y 

Villa de Alvarez, y la de Cihuatlán, localizada en el munici 

pío de Manzanillo. Las áreas de riego se pueden observar -

claramente en el mapa adjunto. 

3.2 	SUPERFICIE, CALIDAD Y POSESION TERRITORIAL LABORABLE 
Y NO LABORABLE POR GRUPOS DE EXPLOTACION. 

Desde el punto de vista social, la estructura territo 

rial es una categoria que define la forma en que esta distri 

buida la tierra entre las distintas clases y sectores de la 

sociedad; por ello, primeramente se examinará en el período 

1950-1970, los resultados obtenidos por la Reforma Agraria 

en el reparto de la superficie total de la zona de estudio. 

Posteriormente, y dado que no toda la superficie es dedicada 

a la agricultura, se encontrará en otra pequeña sección a -

identificar la ferma en que los productores agrícolas se han 

beneficiado de las tierras de labor. Se entiende por tierra 

de labor aquella superficie dedicada a los cultivos de carác 

ter vegetal*. 

Finalmente, se verá el reparto de las tierras con rie 

go entre los sectores en cuestión, así como la estratifica - 

ción de las fincas, según el tamaño o extensión de estas. 

• Por cultivos vegetales se comprende al total de cultivos 
agrícolas;  tanto de ciclo corto como permanentes (huertas 
plantaciones, etc.) 
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CUADRO 	111.3 

ESTADO DE COLIMA: 
	

DISTRIBUCION DEL TOTAL DE TIERRA ENTRE 
LA PROPIEDAD PRIVADA Y EL EJIDO 

(hectáreas) 

CONCEPTO 

AÑO 

EJIDO 

% 

PROP. PRIVADA 
MAYOR DE 

% 	5 Has. 

PROF, PRIV. 
MENOR DE 
%, 	5 Has. 

SUPERFICIE 
TOTAL 

% 	5 Has. 

1950 32.7 164 664 67.1 338 259 .17 835 100 503 758 

1960 32.1 191 	862 67.8 405 956 .10 602 100 598 420 

1970 60.1 278 879 39.7 184 729 .14 661 100 464 269 

Fuente: Censos Agropecuarios de 1950,1960, y 1970, SIC,Méx. 

Nota: 	Todos los cuadro estadísticos posteriores se basan 

en esta misma fuente, a no ser que se especifique 

lo contrario. 

El cuadro 111,3 se comparan las formas de tenencia -

de la tierra a la que dió lugar la Reforma Agraria. En efec 

to, la superficie en posesión de los ejidos presentaba, du--

rante la ?rimera decada considerada (1950-1970), una tenden--

cia decreciente, mientras que la tierra en propiedad privada 

mayor de 5 hectáreas iba aumentando a costa de el ejido y pe 

quena propiedad. Esta tendencia aparentemente se invirtió -

en el transcurso del segundo decenio, en que el sector ejidal 

experimentó un fuerte crecimiento pasando del 32.11 en 1960 

al 60% en 1970; al mismo tiempo, la superficie de propiedad 

privada de más de 5 hectáreas sufría una regresión al ver 

disminuida su participación pasando del 67.8% en 1960 al 401 

de la superficie total de labor. Estas transferencias de tie- 
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rra seguramente se debier6n a un aceleramiento del reparto 

agrario durante el intervalo 1960-1970. 

No obstante, el sector privado conserva una alta po 

sesiofi territorial, siendo la pequeña propiedad (menos de 

5 hectáreas) de poco significación incluso ha visto dismi-

nuir su posesión territorial, a diferencia del ejido. En 

efecto la Reforma Agraria a dado un fuerte impulso al sec-

tor ejidal. Este proceso es fácil de cerciorar al exami--

nar la distribución de las tierras de labor entre ambos 

sectores agrícolas. El cuadro 111.4 resume esta situación. 

CUADRO 	111.4 

ESTADO DE COLIMA: DISTRIBUCION DE LA TERRA DE LABOR 
ENTRE LA PROPIEDAD PRIVADA Y EL EJIDO 

( En hectáreas) 

CONCEPTO 

AÑO 

EJIDO 

% 

PROP. PRIV. 
MAYOR DE 

% 	5 Has. 

PROP. PRIV 
MENOR DE 

% 	5 Has. 

TOTAL TIERRAS 
DE LABOR 

% 

1950 46.5 52 418 52.8 59 435 .72 806 100 112 659 

1960 47.3 79 993 52.4 88 530 .33 564 100 169 087 

1970 47.6 103 203 42.0 75 263 .32 574 100 179 040 

Desde este nuevo ángulo es posible observar que la 

tierra arable esta repartida en forma menos desequilibrada 

entre los sectores ejidal y privado; no obstante, la pe--

quena propiedad ha ido perdiendo fuerza, lo cual indica que 

es desplazado paulatinamente por la gran propiedad territo 

rial. 

A continuación se examina el reparto de la superfi- 

cie con riego a fin de determinar que sector ha sido el más 

beneficiado con este recurso. 
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CUADRO 	111.5. 

ESTADO DE COLIMA: DISTRIBUCION DE LA TIERRA BAJO RIEGO 
ENTRE LA PROPIEDAD PRIVADA Y EL EJIDO 

(En hectáreas) 

CONCEPTO EJIDOS PROP. PRIVADA 
MAYOR DE 

PROP. PRIV. 
MENOR DE 

TOTAL 
TIERRAS DE 

AÑO % % 	5 1-las. gr, 	5 Ha. 5,,, 	RIEGO. 
1950 34.7 6 520 64.3 12 080 .94 177 100 18 777 

1960 52.8 10 102 68.1 22 175 .93 303 100 32 580 

1970 41.7 17 211 57.9 23 861 .41 171 100 41 243 

El cuadro 111.5 hace ver que la distribución irriga 

da da un enfoque definitivamente favorable a la propiedad 

privada mayor de 5 hectáreas. Ello quiere decir que el - 

proceso del reparto agrario a los ejidos en la decada de 

1960-1970 a sido prácticamente terrenos de temporal, y ha 

quedado intacta„ por así decirlo, la superficie irrigada 

en el sector privado, que aunque en 1960 se adueño del 68.1 

en 1970 disminuyo al 57.9%. La verdad es que si bién en 

1960 tenga en su poder 22,175 hectáreas, para 1970 aumentó 

a 23,861 hectáreas irrigadas. Este sector privado repre--

senta el 13.6% del total de los productores en la agricul-

tura regional; los productores minifundistas representan 

tan sólo el 2.3 y los ejidatarios el 84%. 

3.3 	ESTRATIFICACION TERRITORIAL DE LA PROPIEDAD PRIVADA 

Con el reparto agrario se dió un golpe parcial al 

latifundio; sin embargo, las tierras afectadas fuerón 

prácticamente de mala calidad, y pasarón en parte a manos 
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del sector ejidal en forma de usufructo. Las cifras de los 

censos agropecuarios respectivos indican que el estrato com 

prendido entre 200 hectáreas y mas de propiedad privada fué 

la que sintió fuertemente dicha afectación. El cuadro 111.6 

resume esta situación. 

CUADRO 	111.6 

ESTADO DE COLIMA: LAS EXPLOTACIONES DE PROPIEDAD PRIVADA 
CON MAS DE 200 HECTAREAS 

( 1950- 1970 ) 

TAMAÑO DE LA EXPLOTACION 1950 1970 
Has. 

. 
Superficie 

No. 	Has. 
Superficie 

No. 	Has. 

TOTAL 209 267 640 212 108 206 

De 	200.1 	e 	500.0 173 37 989 l62 49 504 

De 	500.1 	a 	1000.0 49 34 850 34 23 746 --  — ' 

De 	1000.1 	a 	5000.0 21 55 842 16 34 956 

De 	5000.1 	y Mas (1) 16 138 959 - — — 

SUPERFICIE PROMEDIO (2) 1 280.6 510.4 

(1) Se tomo limite superior 10,000 
(2) La superficie pranecilo se pondera por el número de explotaciones en cada 

intervalo de clase. 

Efectivamente, el latifundio en Colima fué parcial-

mente afectado ya que la superficie promedio por agricultor 

que era en 1950 de 1 280.6 hectáreas, disminuyó en más de 

50% en 1970 (S10 hectáreas por agricultor). Incluso los 

predios de más de S mil hectáreas desaparecierón dentro de 

la estratificación territorial. Como se a demostrará más 

adelante, estas explotaciones agrícolas, que abarcan más 

de 200 hectáreas como dotación total, denominadas: grandes 

explotaciones capitalistas según el centro de investigacio 

nes agraria (CIDA) los propietarios de este estrato pueden 

contratar grandes cantidades de mano de obra y aportan la 
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mayor proporción de la producción agrícola en la entidad. 

No podía ser de otra manera, dado que este grupo absorbe 

el 58.4% de la superficie privada total y el 23.3 de la -

superficie censada y si tomamos el número de predios este 

estrato representara el 12.3% de los productores privados 

y el 2.0% si agregamos al número de usufructuarios. 

Por su parte, las fincas de entre 25 a 200 hectáreas 

no sufrieron afectación e incluso han aumentado; sólo el 

estrato comprendido entre 100 a 200 hectáreas disminuyó li-

geramente; esto repercutió en el número de hectáreas prome-

dio por agricultor, que paso de 92.5 en 1950 al 85.2 en 

1970. El cuadro 111.7 resume esta situación. 

CUADRO 	111.7 
ESTADO DE COLIMA: LAS EXPLOTACIONES DE PROPIEDAD PRIVADA 

DE 25.1 a 200 HECTAREAS.  
TAMAÑO DE EXPLOTAC1ON 

Has. 

. 

. 	.. 
1950 1970 

Superficie 
No. 	Has. 

Superficie 
No. 	 Has. , 

TOTAL 7l2 65 836 831 70 804 

25.1 	a 	50.0 203 7 939 259 9 933 

50.1 	a 100.0 248 19 683 337 25 881 

100.1 	200.0 261 38 214 235 34 990 

SUPERFICIE PROMEDIO 92.5 85.2 

Este tipo de explotaciones agrícolas de propiedad 

privada, caracterizada por tener una superficie de labor 

superior a las 25 hectáreas, posibilita la actividad agrí 

cola en escala relativamente grande, el uso de tecnologías 

modernas y mecanización, y sobre todo el uso de fuerza de 

trabajo asalariado. Por ello el CIDA ha clasificado a este 

grupo como explotaciones capitalistas medias. Sin duda alguna 

este grupo de explotación aporta una buena parte de la pro 

ducción agrícola, dado que absorbe el 38.41 de la superfi- 
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cie privada y el 15.3% de la superficie total censada. Es 

decir, el 48.9% de los productores privados y el 7.8% si 

agregamos el número de usufructuarios. 

Las explotaciones de propiedad privada de entre 5 a -

25 hectáreas son consideradas pequeñas explotaciones capita-

listas. Según el CIDA, son explotaciones familiares que po-

sibilitan una escala media de producci6n. Una unidad de pro-

ducción de esta dimensión es explotada en gran medida por - -

fuerza de trabajo familiar y sólo ocasionalmente utiliza - -

fuerza de trabajó asalariada. Junto con los minifundios cons 

tituyen la fracción menos importantes dentro del sector pri- 

vado, tanto por su número (23.4%) como por la superficie 	-

privada que detenta el grupo (3.0%). Si esto se agrega el -

número de ejidatarios, la relación seria 3.8% y 1.2%, respec 

tivamente. El cuadro 111.8 resume esta situaci6n. 

CUADRO 111.8 
ESTADO DE COLIMA: 	LAS EXPLOTACIONES DE PROPIEDAD PRIVADA 

DE 5.1 a 25 HECTÁREAS. 

TAMAÑO DE LA EXPLOTACION 
Has 

1950 1970 

No. 
Superficie 
Has. 

Superficie 
No. 	Has. 

TOTAL 355 4 813 407 5 720 

5.1 	a 	10 142 1 129 161 1 260 

10.1 	a 	25 213 3 684 246 4 460 

SUPERFICIE PROMEDIO 13.6 14.1 

Finalmente, resta analizar la situación de los predi 

os más pequeños que no rebasan las 5 hectáreas de extensión, 

Sin duda alguna la desintegración o desaparición de las ex-

plotaciones minifundistas se mantienen a la zaga, aunque 

disminuyen número y superficie (Cuadro 111.9). 
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CUADRO 	111.9 

ESTADO DE COLIMA: 	LAS EXPLOTACIONES DE PROPIEDAD 
PRIVADA DE 5 HECTÁREAS O MENOS 

( 1950 - 1970 ) 

TAMAÑO DE LA EXPLOTACION 
Has 

1950 1970 

Superficie 
No. 	Has. 

Superficie 
No. 	Has. 

TOTAL 339 835 250 662 

HASTA I 13 7 50 43 

1.1 	a 	5 326 828 200 619 

SUPERFICIE PROMEDIO 2.5 2.7 

En este grupo son tan pequeñas las dimensiones de --

tierra que para sus cultivos basta y sobra la fuerza de tra 

bajo familiar, por lo que se contrata como peón, jornalero 

etc., en las fincas de mayor tamaño. En consecuencia, se 

trata de la pequeña producción agrícola en la que la fami-

lia obtiene exclusivamente aquellos productos necesarios -

para su consumo. En este caso constituyen el 14.7% de los 

productores privados y el 0.4% de la superficie privada y 

si se incluyen a los usufructuarios y a la superficie to--

tal censada, la relación sería 2.3% y 0.1%, respectivamente 

Estas apreciaciones, para cada estrato, fuerón posi-

bles al combinar los datos del Censo Agrícola, Ganadero y 

Ejidal con los datos que reporta el directorio de ejidos y 

comunidades agrarias. El Cuadro 111.10 y II1.11 resumen es-

ta situación. 
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3.4. 	ESTRATIFICACION TERRITORIAL DEL SECTOR EJIDAL 

El ejido, como dotación a un grupo de usufructuarios 

no puede considerarse una unidad de producción a excepción 

hecha del ejido colectivo; este es el caso de las fincas pri 

vadas, pues la dotación se encuentra fraccionada y repartida 

para ser explotada en forma individual entre el grupo de be-

neficiarios. Sin embargo, la estadística de los Censos Agro 

pecuarios sólo reporta datos a nivel de ejido y no de parce-

la ejidal, que es la verdadera unidad de producción que creo 

la Reforma Agraria. En consecuencia, de acuerdo a esta sola 

información, se hace prácticamente imposible el análisis de 

la distribución territorial en el seno del sector ejidal. 

Para disminuir los problemas derivados de estas defi-

ciencias estadísticas se recurre nuevamente al directorio de 

ejidos y comunidades agrarias que la Dirección General de Es 

tadistica publicó en folleto aparte; con los datos ahí obte-

nidos se hizo posible una estimación del tamaño promedio de 

la parcela ejidal para 1970. El cuadro 111.12 resume esta 

situación. 

CUADRO 111.12 

ESTADO DE COLIMA: 	EJIDOS SUPERFICIES Y EJIDATARIOS 
1950 - 1970 

AÑO Número 
de Ejidos 

Superficie 
Total Has. 

De labor 
Has. 

Numero de 
Ejidata- 

...rins 
( 	2 	) 

1950 97 164 664 52418 5 711 28.8 

1960 109 191 862 79 993 7 3441) 6.1 

1970 128 278 879 103 204 8 945 31,1 

(1) Cifra pondera entre el ndmero de ejidatarios de 1950 y 1970. 

(2) Superficie total por ejidatario 

(3) Superficie do labor por ejidatario 
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La dimensión del ejido en el país varia según sea la 

región y la época en que se haya establecido; aqui juega un 

papel determinante el aspecto político para su aplicación. 

Así, los ejidos de mayor tamaño se localizan en las grandes 

llanuras ganaderas y semiariadas del norte del país, en tan 

to que las de menor tamaño se encuentran en la mesa central 

donde la explotación agrícola predominante es el minifundio. 

Puesto que el estado de Colima se encuentra situado 

en las planicies, costeras, es de esperarse que el tamaño de 

los ejidos sea superior al que se localiza en la región cen-

tral 4e México. La superficie ejidal en la entidad se incre 

mento en un 69.4%, aumentando el número de ejidos de 97 a 

126 lo cual indica que se ha registrado por una parte un in-

tenso y acelerado proceso de nuevas dotaciones de tierras -

así como las afectaciones agrarias realizadas durante la de-

cada 1960-1970; en ella se registra una tendencia descenden-

te de la superficie en poder de la gran propiedad privada. 

La superficie ejidal de labor se ha duplicado durante 

el período en estudio, pasando de 52,418 hectáreas en 1950 a 

103,204 en 1970. El tamaño medio de la parcela en 1950 era 

de 9.2 hectáreas y en 1970 pasa a 11.5 hectáreas. El número 

de ejidatarios se incremento de 5,711 a 8,945; es decir, hu-

bó un aumento del 56.6%. Sin embargo, las perspectivas limi 

tantes del factor tierra reflejan el inicio del agotamiento 

del reparto de tierras dentro del marco de la estructura te-

rritorial vigente en la entidad. 

La distribuci6n de la superficie de labor en el ejido 

en 1970 también muestra una rígida estratificación de los e-

jidatarios en cuanto al tamaño de la parcela que poseen. 

Cuadro 111.13. 
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CUADRO 	111.13 

ESTADO DE COLIMA: 	DISTRIBUCION DE LA SUPERFICIE DE LABOR 
EN EL EJIDO 1970. 

GRUPOS DE TAMAÑO 1/2 
DE SUPERFICIE 

Minero 
de Ejidos 

Ndmero 
de Ejidata- 
rio. 

Superficie 
de labor 

Has. 

1) 
Superficie 
de labor por 
Ej idatario 

O 	- 	3.0 6 540 958 1.77 

3.1 	- 	6.0 	 . 23 1 315 6 451 4.91 

6.1 - 	9.0 28 1 834 14 745 8.03 

W.1 	- 	12.0 27 2 295 25 722 11.21 

12.1 	- 	Mas 42 2 803 47 964 17,11 

TOTAL 126 8 790 95 840 10.90 

1) La.  Supdflcie de labor por e.) ieitario. se pondero..dividiefido le superficie
,.de :labor. entre el Ndmero de Ej[datarlos. 

Se puede ver que en 21.1% de los ejidatarios usufruc 

tuan un promedio de 7.71 de la superficie ejidal de labor 

y sólo disponen de un promedio de 4 hectáreas. Es de espe 

rarse que estas dos primeras estratos no tengan capacidad 

de acumular capital y engrosen las filas de productores mi-

nifundistas, que inclusive es de esperarse también que el -

pleno empleo de la mano de obra familiar y de contratación 

de mano de obra asalariada sean mInimas; 	todo lo contrario, 

estos dos estratos seguramente pasan a engrosar a las filas 

del proletariado rural. 

En el otro extremo de la estructura territorial del 

sector ejidal se encuentran los usufructurarios mas afortu-

nados (último estrato); el 31,9% de la superficie ejidal 

psee una parcela de 17.11 hectáreas en promedio. Es decir, 

casi cinco veces mis grande que los que poseen los ejidata-

rios minífundistas. 
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Entre estos dos extremos se localiza una importante 

fraccion de ejidatarios "intermedios", que aglutinan el -

15.3% de la superficie ejidal y que tienen en posesión 11.2 

hectáreas en promedio. 

Por el tamaño de sus fincas, estos estratos ejidales 

de más de 6 hectáreas podían incluirse entre las explotacio 

nes familiares privadas o pequeñas explotaciones capitalis-

tas; es muy probable que una unidad de producción de estas 

dimensiones sea explotada, en gran medida, por fuerza de -

trabajo familiar y, sólo ocasionalmente utilizan fuerza de 

trabajo asalariada. 

Luego de haber analizado la estructura territorial 

en la agricultura regional de estudio, se pueda hacer la si 

guientes primeras conclusiones preliminares: 

Se ha comprobado que la elevada polarización, tanto 

en las fincas de propiedad privada como en las de los eji-

dos, es un fenómeno común a toda la agricultura nacional. Se 

constata además que las fincas privadas de mayor tamaño son 

las que prácticamente acaparan las mejores tierras. 	En es- 

te mismo sector privado los predios minifundistas tienen una 

importancia muy reducida, incluso en el período de estudio -

prácticamente se han venido debilitando y es muy probable -

que en un futuro no lejano se generalice su disolución; cabe 

hacer hincapié que las comunidades indígenas no han sido re-

portadas en los censos agropecuarios, lo cual indica que el 

proceso de desarrollo capitalista en el campo las desintegró 

prácticamente. Sin embargo no,sucede lo mismo con las parce-

las ejidales que se han visto favorecidas por la Reforma A--

graria, al afectar parcialmente al latifundio. 

Si bión la ampliación ejidal se debe en parte a las 

afectaciones de propiedad privada, estas tierras en su tota-

lidad han sido de temporal y más en su mayoría han sido tie-

rras no de labor y por ello su aprovechamiento en la agricul 

tura ha sido relativamente poco significativo. 
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Una buena parte de la ampliación de los ejidos ha 

sido por la apertura de nuevas tierras al cultivo; sin em-

bargo, este proceso muestra tendencias limitantes, ya que 

dentro del marco de la estructura teritorial vigente en la 

entidad se refleja el inicio del agotamiento del reparto 

de las tierras. 

Kautsky expresa claramente las diferencias que se -

dan entre la industria y la agricultura. Una de ellas con 

siste en que "mientras en la industria la producción puede 

multiplicarse a discreción, en la agricultura el medio de 

producción esencial que es el suelo, no puede ser aumentado 

libremente ya que es de extensión determinada por la natura 

leza" (2). 

En consecuencia, el propietario rural para aumentar 

su producción más allá del limite que le impone el incremen 

to de la productividad en su antigua parcela, necesita hacer 

se de otras fincas mediante el proceso de concentración de 

varias pequeñas en una sola de gran tamaño. Por ello: "Don-

de la tierra está fraccionada en lotes pequeños, el suelo, 
que es medio de producción esencial, no puede ser dedicado 

a la gran explotación, sino por la centralización de los --

primeros de modo que la expropiación de las pequeñas propia 

dades es el requisito indispensable para la gran explota --

ción (3). 

De estas primeras conclusiones se infiere que este 

proceso de concentración de tierras no es más que el resulta 

do de disociación-desplazamiento o desintegración de la eco-

nomía campesina de tal modo que este fenómeno no se puede de 

finir como un fracaso de la Reforma Agraria; ésto ya cumplio 

con su papel: dar fuerza de trabajo barata para el desarro- 

(2) Karl Kautsky. La cuestión Agraria. fld. de Cultura 

Popular. México 1974. Pag 153. 

(3) Ibid. Op. cit. P. 154. 
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llo de la industria y la agricultura capitalista. De este 

modo, el proceso de acumulación y centralizaci6n del capi-

tal en la agricultura está en función del uso de trabajo 

asalariado y constituye el índice más directo del desarro-

llo del capitalismo en la agricultura y, por consiguiente 

la disminución relativa de empleo de mano de obra refleja 

la intensificación de la agricultura, su mecanización. 

Enseguida se ve este proceso, es decir, el comporta 

miento que ha tenido el uso de trabajo asalariado y el ni-

vel de capitalización de la agricultura regional a lo largo 

del período en cuestión. 
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IV. 	NIVEL DE CAPITALIZACION EN LA AGRICULTURA REGIONAL 

4.1 	CONSIDERACIONES METODOLOGICAS 

En esta parte se trata de conocer cuál ha sido el ni-

vel de capitalización entre los predios agrícolas del estado 

de Colima. Antes de pasar a estudiar los datos sobre el pro-

ceso de capitalización en el sector agrícola, es necesario ha 

cerlas siguientes consideraciones teóricas: 

Primero se debe definir con precisión ¿ qué se entien 

de por capitalización ?. La capitalización es el proceso de 

reinversión de parte de las ganancias obtenidas en forma de -

capital, que puede ser en instalaciones y maquinaria, en insu 

mos y en trabajo asalariado. Así, el capital total represen-

ta el monto total de dinero invertido en la producción. 

La aplicación del capital a la tierra significa la in 

tensificación de la agricultura, el paso a formas superiores 

de cultivo. Para tal fin se necesita una gran inversión de -

dinero que sólo las explotaciones capitalistsas pueden hacer. 

Por eso, en nuestras condiciones la agricultura moderna, tec-

nicamente más avanzada, es una explotación capitalista. De 

.ahí que, el estudio de la estructura territorial no puede ex-

presar el proceso que constituye la acumulación, la cual es 

fundamental para comprender la polarización que se da entre -

las grandes y pequeñas explotaciones capitalistas. 

Por ello, la base interna de la acumulación es la can 

tidad y calidad del capital invertido y número de trabajado--

res asalariados utilizados; generalmente esto se da en las -

explotaciones agrícolas de gran tamaño. Además, la agricultu 

ra avanzada es inseparable de la superficie de labor con rie-

go, ya que está claro que únicamente se puede superar en gran 

parte la dependencia de la agricultura con respecto a las con 

diciones climatológicas, precisamente por que la disponibili-

dad de agua para riego condiciona el desarrollo de la agricul 
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tura. 

El progreso técnico en la agricultura no se da de ma-

nera uniforme, en primer lugar por la desigualdad económica 

de los dueños de las explotaciones agrícolas y, en segundo 

lugar, por que el progreso técnico se manifiesta de manera 

distinta según el sistema de cultivo (polarización). Ese fe-

nómeno es producto del desarrollo capitalista de la agricul--

tura. 

La polarización de la agricultura significará enton-

ces la diferenciación creciente entre las explotaciones agrí 

colas por lo que respecta a la concentración de medios de -

producción, progreso técnico y capacidad de usar intensamen 

te la fuerza de trabajo, lo que se traduce en mayores ingre-

sos. Este fenómeno es consecuencia de la penetración en la 

agricultura de un régimen de producción basado en la acumula 

ción en escala ampliada de capital, tendiente a maximinizar 

la ganancia. Por eso, el valor del capital total y su dis - 

tribución en las explotaciones agrícolas, así como el gasto 

en trabajo asalariado y el valor de la producción reflejan 

la polarización de la agricultura. Por ello, el desarrollo 

del capitalismo en la agricultura trae consigo un incremento 

en el uso de maquinaria, y el uso de maquinas tiene carácter 

capitalista por que lleva a la formación y desarrollo de re-

laciones capitalistas en el campo. 

La maquinaria es la forma más adecuada del capital -

fijo y éste la forma de aumentar intensamente la productivi-

dad del trabajo, cuya finalidad es reducir los gastos por 

concepto salarios, se traduce en un desplazamiento de la 	-

fuerza de trabajo; además, la perfección y velocidad de las 

máquinas hace trabajos que el hombre es incapaz de realizar. 

Por otra parte, el uso de maquinaria en la agricultu 

ra supone un alto nivel de perfección en los cultivos. La 

causa que determina el desarrollo tecnológico de la agricul-

tura es la acumulación de capital, la mayor parte de la cual 
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se destina a la mecanización quedando otra parte que se des-

tina a la compra de insumos, tales como.'el fertilizantes, a-

bonos, semillas mejoradas, herbicidas, pesticidas, agua de 

riego, etc. El uso de insumos modernos es una caracteristi-

ca que acompaña a la agricultura capitalista; sin embargo, 

no es totalmente exclusiva de ella. Existe información que 

muestra el uso de fertilizantes químicos en las explotacio--

nes campesinas, aunque no es lo más común. Además la esca--

sez de recursos y .de crédito de esas explotaciones les impo-

sibilita usar esos insumos modernos en forma generalizada. 

Exteriormente, los medios de producción se manifiestan como 

la materialización del capital, como un poder extraño sobre 

el trabajo vivo que crece por sí mismo y que se valoriza. 

La cantidad y calidad de los medios de producción, -

principalmente de la maquinaria como elemento material del 

capital, muestran el grado en que el capital, como tal, se' 

ha desarrollado y a sometido a si mismo el proceso dé produ-

ccion en general, y a la agricultura, en particular.Por;ello: 

"Lo que distingue a las épocas económicas 

una de otra no es lo que se hace, sino el 

como se hace, con qué instrumentos de tra 

bajo se hace. Los instrumentos de traba- 
, 

jo no son solamente el barómétro.dndica-- 

dor del desarrollo de la fuerza de traba- 

jo del hombre, sino también el exponente 

de las condiciones sociales en que se tra 

baja" (1). 

En efecto, el capital al igual que cualquier otra ca 

tegoría económica, designa una relación social; la relación 

entre el capitalista dueño de los medios de producción, y 

de vida, situación que les permite apropiarse del valor exce 

(1) 	C. Marx. El capital Ed. F.C.E. Tomo 1. México. 

1978. P. 132. 
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dente producido por los asalariados. 

De acuerdo con estas premisas, primero se hará el 

exámen de la formación de capital agrícola, es decir, la ca-

pitalización general invertida, tanto en capital fijo como 

en gastos en trabajo asalariado e insumos agrícolas. Esta -

diferenciación entre los elementos del capital se hace debi-

do a que, aunque en la producción para el mercado toda inver 

sión se convierte en capital, no todos los elementos de éste 

cumplen la misma función, y por lo mismo, no todos inciden 

de manera directa en la producción. 

En otras palabras es sabido que el uso de insumos 

agrícolas parte del (capital circulante) aumenta los rendimi 

entos por hectárea física de labor, mientras que el capital 

técnico, o sea el capital fijo, es el que condiciona de mane 

ra directa la productividad del trabajo. De ahí, que se ha--

ga un análisis por separado de esta forma especifica del ca-

pital agrícola. En conjunto, ambos reflejan el grado de in-

tensificaci6n de la agricultura; además, no debemos olvidar 

que el uso de trabajo asalariado en la agricultura constitu-

ye uno de los mejores indicadores del grado de desarrollo 

que ha alcanzado el capitalismo. Los gastos por concepto de 

jornales, junto con las inversiones en maquinaria y equipo 

nos pueden aportar informaciones concretas acerca de las mo-

dalidades que ha adoptado el proceso de acumulación en la en 

tidad y más ampliamente, sobre la naturaleza del proceso de 

desarrollo del capitalismo en esa área agrícola. 

Una vez hechas estas aclaraciones se seleccionaron 

varios indicadores de manera que se vislumbren los niveles 

de capitalización de un periodo a otro en las distintas ex-

plotaciones agrícolas en el estado de Colima. Los indicado-

res que se estudiaran serán en el orden siguiente: 
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1) Formación de capital total en la agri 

cultura. 

2) El trabajo asalariado 

3) Los gastos en capital circulante (in-

sumos) por tipos de explotación. 

4) Inversiones en capital fijo (maquina- 

ria, implementos y vehículos, instala 

ciones, animales de trabajo, etc) por 

tipos de explotación. 

Antes de pasar a examinar la clasificación y formación 

del capital total y su distribución por tipos de explotación 

conviene realizar algunas observaiones acerca de la calidad -- 

de la información censal. 

La principal dificultad con que se enfrenta al inten- 

tar analizar el tema enunciado, reside en la manera en que 	- 

fué concebido el censo agropecuario. La clasificación que se 

hace de las explotaciones (mayores de 5 hectáreas, o menos y¡ 

ejidos) no permite concoer con precisión la distribución del 

capital en el interior de cada uno de ellos. 

El grupo de predios mayores de 5 hectáreas es total--

mente arbitrario, pues no tiene un límite superior; en esta - 

forma, no se pueden englobar aquellas grandes fincas de 

extensión inimaginable. Por otra parte, no se presenta la in 

formación por parcela ejidal, que es la verdadera unidad eco-

nómica del ejido, sino por toda la dotación ejidal; de ello -

resulta que las compa raciones entre los predios privados y eji 

dales se hace casi imposible y sólo se reduce a estimaciones 

muy gruesas. 

Una vez hechas estas observaciones, pasamos a analizar 

la clasificación y formación de capital por tipos do explota-

ción, de acuerdo al orden antes descrito. 

Nota: Todas las cifras que se manejan a continuación están 
deflactadas con el índice de precios implícitos del PIB. que 
publica el Banco de México. Los indices con base 1975..100 
fucrón tomados del trabajo del Ing. Adrián Gonzalez Estrada. 



TABLA DE INDICES DE PRECIOS PARA DIFERENTES BASES 

AÑO BASE 

1950=100 1960=100 1965=100 1,970=100 1975=100 

1950 100% 49.85% 42.0% 35.3% 19.72% 

1960 200.6% 1001 84.25% 70.82% 39.571 

1965 238.1% 118.7% 100% 84.06% 46.971 

1970 283.1% 141.2% 118.961 100% 55.88% 

1975 506.921 252.7% 212.89% 178.97% 100% 

Fuente: Datos tornados del trabajo deling. Adrian Gonzalez Estrada 

"Situación agrícola del Valle del Guadiana, Durango". 

Departamento de economía Agrícola del Instituto Nacional 

de Investigaciones Agrícolas, (SARH) México, D.F. 1977. 

4.2 	FORMACION DEL CAPITAL TOTAL EN EL SECTOR AGRICOLA 

Se inicia el análisis de la acumulación de capital en 

la zona de estudio, cuantificando la formación del capital 

total en el sector agropecuario de un período a otro, de ma-

nera que se pueda observar el ritmo de crecimiento que se ha 

experimentado. El cuadro IV.1 resume esta situación. 

El valor del capital total dedicado a la agricultura 

"Medida a precios constantes", aumentó 3.7 veces más en vein 

te años. De este considerable aumento, la cantidad de dine-

ro dedicada a la inversión de maquinaria y equipo es la que 

crece más rápidamente, ya que si bien en 1950 se destinaba 

el 55.4% de la capitalización total en 1970 absorbe el 68.51 

y a la inversa. Los gastos en trabajo asalariado correspon-

dierón al 24.41 y 14.31 de la inversión total. Esto se tradu 

61 
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ce en un desplazamiento relativo de la fuerza de trabajo por 

la mecanizaci6n agrícola; asimismo, la tendencia de incremen 

tar sus gastos en tecnologías modernas (gastos en insumos)re 

basar6n el 7% de incremento anual. Ello significa que las 

explotaciones capitalistas han venido intensificando el pro-,  

ceso agrícola para pasar a formas superiores de cultivo. 

CUADRO IV.1 

ESTADO DE COLIMA: EVOLUCION DEL VALOR DEL CAPITAL DEDICADO 
EN LA AGRICULTURA. 1950-1970. 

CONCEPTO 	1950 
CAPITAL TOTAL 

1970 
CAPITAL TOTAL 

INCREMENTO 
1950-1970 

T.C.M.A. 

GASTOS EN MAQUI- 

NARIA Y EQUIPO 	80 050 465 5I0 481.5 9.20 

GASTOS EN 	INSUMO' 	29. 016 117 	110 303.6 7.20 

GASTOS EN TRA- 

BAJO ASALARIADO 	35 257 97 490 176.5 5.22 

CAPITALIZACION 

TOTAL 	144 323 680 110 371.2 8.06 

Por capital total se entiende las reinversiones de las ga 

nancias obtenidas en forma de capital, esto es en instru-

mentos y máquinaria, en insumos y en trabajo asalariado. 

Nota: 	En las cifras no se incluye el valor de la tierra. 

De alguna manera, las observaciones ya hechas permiten 

explicar el por qué las explotaciones capitalistas reflejarún 

un decremento en gastos de trabajo asalariado, al mismo tiem-

po que ocupaban el mayor porcentaje en el número de jornales 

pagados. El cuadro IV.2 permitirá apreciar más a fondo el pro 
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ceso en que se desenvuelve la capitalización en la agricultu 

ra de esta región, 

CUADRO 1V.2 

ESTADO DE COLIMA: COMPARACIONES EN LAS TASAS DE CRECIMIENTO 
ANUAL. 	( 1950-1970 ) 

CONCEPTO T. 	M. C. A 

• 
POSLACION TOTAL 3.9 

POILACION RURAL 3.4 

PO/LACIO« URSAMA 4.2 

SUPERFICIE DE LABOR 2.4 

GASTOS EN TRABAJO ASALARIADO 5.2 

GASTOS EN MAQUINARIA Y EQUIPO 9.2 

GASTOS EN CAPITAL TECNICO 7.2 

CAPITALIZACION GENERAL 8.1 

El ritmo de acumulación del capital agrícola superó 

con mucho al crecimiento de la población, tanto urbana como 

rural; también al incremento de los asalariados agrícolas y, 

por último, también rebaso el crecimiento de la superficie 

de labor. 

4.3 	LA DINÁMICA DEL CAPITAL VARIABLE EN EL DESARROLLO DE 
LA AGRICULTURA BAJO EL CAPITALISMO. 

Definida la situación de la estructura territorial en 

el área de estudio, se han determinado las clases y los sec- 

tores que han sido los beneficiarios de la reforma agraria. 

Sin embargo: 

" La división de las haciendas por el á- 

rea de la tierra lleva en la inmensa ma- 

yoría de los casos aparejada una simpli- 

ficación excesiva y da una idea muy poco 



64 

concreta del desarrollo de la agricultu-

ra, en general, y del capitalismo en 

ella, en particular (2). 

Así, el uso del trabajo asalariado, como el de maqui 

naria y equipo, constituyen los dos indicadores más impor--

tantas del grado de desarrollo alcanzado por el capitalismo 

en la agricultura; sin embargo: 

"los datos generales del trabajo asalaria 

do constituyen el índice más directo del 

capitalismo en la agricultura" (3). 

El uso de trabajo asalariado en la agricultura supo-

ne un trastucamiento, a tal grado profundo del proceso pro-

ductivo agrícola, que es la manifestaci6n principal del de-

sarrollo del capitalismo en la agricultura; es su índice 

más directo. En su fase inicial, el desarrollo capitalista 

de la agricultura se expresa por el uso cada vez mayor y más 

generalizado de trabajo asalariado; pero cuando el capitalis 

mo ha llegado a ser el modo dominante, entonces el desarro--

llo capitalista de la agricultura se expresa principalmente 

oor el uso racional de la ciencia v la técnica y. por la im-

portancia creciente de los medios de oroducci6n. Drincival--

mente de las máquinas y por una disminución absoluta de la -

fuerza de trabajo, esto siempre y cuando no se incorporen 

nuevas tierras al cultivo. En consecuencia, un mismo nivel 

en cuanto al uso de trabajo asalariado, por sí sólo, puede 

indicar dos etapas diferentes de la penetración del capita-

lismo en la agricultura; por esta razón se hace necesario el 

estudio de otros aspectos de la agricultura capitalista, con 

el fin de precisar  su nivel de desarrollo. Por el momento 

(2) Lenin. Nuevos datos acerca de las leyes del desarrollo 

del capitalismo en la agricultura. P. 98. 

(3) Ibid. Op. Cit.P. 76. 
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se verá primeramente que ha sucedido con el uso del trabajo 

asalariado en este sector agrícola. Los indicadores utiliza 

dos para expresar el uso de trabajo asalariado en la agri 

cultura son los siguientes: 

Población economicamente activa ocupada 

en el campo. 

Gastos en trabajo asalariado efectuado 

por las explotaciones agrícolas. 

Cálculo del número de jornadas realiza-

das con asalariados agrícolas. 

Gastos anuales en jornales agrícolas y 

su porcentaje con respecto al total de 

gastos efectivos. 

Capital constante por asalariado agríco 

la y composición orgánica del capital. 

Las limitaciones de estos indicadores están condicio-

nados por la limitación de la información disponible. 

Por lo que respecta a la economía campesina, es ampli 

amente conocido que se basa en el trabajo familiar y, por -

tanto, no utiliza trabajo asalariado. Por el contrario, los 

campesinos más pobres venden su fuerza de trabajo por un sa-

lario en las explotaciones agrícolas capitalistas. 

La expresión cuantitativa de estos indicadores, en el 

extremo superior, indicarán una agricultura capitalista que 

utiliza mucha fuerza de trabajo asalariada; en el extremo in 

ferior indicarán, indirectamente, una gran importancia de 

trabajo familiar, característica de la agricultura campesina. 

Debido a que los censos agropecuarios no permiten ob-

tener el dato preciso de asalariados agrícolas ocupados en 

las fincas agrícolas durante el año, se tomó el número de --

peones y jornaleros empleados en el campo a través de los cen 

sos generales de población, pero esta información resulta im 

precisa por que sólo contempla la cifra global sin referirla 

a los distintos tipos de predios censales. (Cuadro IV.3). 
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CUADRO 	IV.3 

ESTADO DE COLIMA: 	POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA (1) 
OCUPADA EN EL CAMPO 1950-1970. 

CATEGORIA 

% 	1950 % 	1960 Y. 	1970 

(3) 
TMAC 
1950-
1970 

TOTAL 100.0 21 924 100.0 25 931 100.0 29 939 1.6 

JORNALEROS Y OBREROS 40.50 8 881 52.98 13.  737 •-•62.10 18 593 3.8 
PATRONES .19 41 2.58 670 4.34 1 298 18.9  
TRABAJADORES INDEPENDIENTES - 44.65 9 790 32.70 8 480 23.99 7 181 4.5 
MIEMBROS DE LA FAMILIA QUE 
AYUDAN SIN RETRIBUCION ALGUNA. 14.65 3 212 11.72 3 040 9.58 2 867 -0.5 

(1) Las cifras se refieren al total del sector agropecuario. 
(2) Comprende e Elidatarios, agricultor*s y otros. 
(3) Tasa Media Anual de Crecimiento. 

Según la información obtenida por las fuentes respec 

tivas, se contaba con un total de 29,939 personas en activi-

dades agropecuarias, de las cuales el 62% eran obreros y jor 

naleros; es decir, 18,593 eran asalariados. En el cuadro 

IV.3 se nota quela proporción de obreros agrícolas se ha in-

crementado considerablemente durante las dos decadas analiza 

das, modificandose así la estructura ocupacional del sector 

agrícola. 

Resulta evidente el proceso de proletarización del -

campesino, como lo demuestra el hecho de que la categoría de 

obreros y jornaleros so haya incrementado en 109.31 de 1950 

a 1970, mientras que, de otra parte, los trabajadores indepen 

dientes y los miembros de la familia (que no reciben retribu-

ción por su trabajo en el predio), han experimentado una dis-

minutién absoluta 

En el otro extremo de la estructura ocupacional. Se pue 
de ver que el número de capitalistas también se ha expandido 

sustancialmente multiplicándose 30.7 veces más durante el lapso 
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considerado. Estas cifras evidencias los efectos del proce-

so de acumulación de capital que se ha venido dando en la en 

tidad. Este fenómeno, propio del desenvolvimiento capitalista 

lo expresa Marx en los siguientes términos: 

" Así como la reproducción reproduce cons 

tantemente el propio régimen del capital 

de un lado capitalistas y de otro obreros 

asalariados, la reproducción en escala am 

pliada, o sea, la acumulación, reproduce 

el régimen del capital en una escala supe 

rior, crea en uno de los polos más capita 

listas o capitalistas poderosos y en el -

otro más obreros asalariados. La reprodu 

cción de la fuerza de trabajo; constituye 

en realidad uno de los factores de la re-

producción del capital. La acumulación 

del capital supone por tanto, un aumento 

del proletariado (4). 

4.3.1 La Dinámica del capital variable 

Hasta aquí se han examinado cifras globales a nivel de 

la entidad respectiva, sin diferenciar la situación que pre-

valece en cada uno de los tipos de explotación agrícola. Aho-

ra se abordara el examen de las tendencias que ha seguido el 

capital variable, entre los distintos grupos de fincas, con 

todas las limitaciones que la clasificación censal impone. 

La situación que presenta el cuadro IV.4 setala que los gas-

tos en el uso de trabajo asalariado se han visto incrementa-

dos sustancialmente  durante el periodo en cuestión, manteni- 

(4) 	Carlos Marx. 	El Capital. Tomo I. Ed. F.C.P México 

1978. P. 518 
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endo una tasa de crecimiento del 5.2% anual, incremento ---

superior a las tasas de la población rural. Este aumento de 

los gastos en trabajo asalariado en parte se deben al aumen-

to delos salarios mínimos rurales de la entidad. Es una con-

secuencia del continuo crecimiento de la mecanización, que 

obliga a la especialización de la mano de obra. 

CUADRO IV.4 

ESTADO DE COLIMA: 	GASTOS EN TRABAJO ASALARIADO EFECTUADO 

POR LAS EXPLOTACIONES AGRICOLAS 1950-70 

(miles de esos de lS751 
b1 _ 

TIPOS DE EXPLOTACION 1950 1970 AUMENTO TASA DE 
% CRECIMIEN 

TO % 

TOTAL DE LA ENTIDAD 35 257 97 490 54.5 5.2 

MAYORES DE 5 HA 32 463 60 210 85.4 3. 4 
DE 5 HA O MENOS 395 4 877 1 066.3 13. 0 
EJIDOS 2 393 32 401 1 282.4 14. 0 

10 La Cifras comprenden os sueldos y salarios permanente y temporal, proporcional-
mente ee reate el concepto de gestos en administraci6n de acuerdo con los porcenta-
jes registrado, en 1950. 
Sin embargo, estas cifras no dicen nada acerca del nú 

mero de asalariados ocupados en los predios censados, por lo 

cual será necesario efectuar un cálculo del número de jorna-

das pagadas por cada uno de los grupos de explotaciones agrí 

colas y de esta manera contar con un indicador aproximado -

del número de jornales empleados por las fincas. El número -

de jornadas pagadas se cálculo al dividir los gastos por tra 

bajo asalariado entre los salarios mínimos rurales vigentes, 

liara cada uno de los tipos de explotación. 

Los datos acerca de los gastos en trabajo asalariado, 

así como el número de asalariados agrícolas por tipo de pro-

piedad, son promedios muy imprecisos, ya que en ellos se in-

cluyen tanto las explotaciones quo usar6n trabajo asalariado 

como los que no la usaron (Cuadro IV.5). 
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CUADRO IV.5 

ESTADO DE COLIMA: 	CALCULO DEL NUMERO DE JORNADAS REALIZADAS 

CON ASALARIADOS AGRICOLAS 1950-1970. 

CONCEPTO TIPO DE 
EXPLOTACION 1950 1970 

TASA 
CREC. 

TOTAL DE LA ENTIDAD 35 257.2 97 490 5.22 

GASTOS EN MAYORES DE 5 Ha. 32 458 60 210 3.13 
JORNALES DE 5 HA O MENOS 400.5 4 677 13.09 
(miles de Pesosl i  EJIDOS 2 392.7 32 601 13.95 

SA LA RIO MINIMO EN EL TOTAL DE LA 
( en pesos I' ENTIDAD 16.47 41.16 4.69 

TOTAL DE ENTIDAD 2 140.33 2 :368.56 .50 

NUMERO DE MAYORES DE 5 HA 1 970. 73 1 462.83 -1.50 
JORNADAS DE 5 HA O MENOS 24.32 113.63 8.02 
PAGADAS EJIDOS 145.28 792.06 8.64 
( en miles 1 

1 A.  PRECIOS DE 1075 

Como puede observarse en el presente cuadro, el núme-

ro de jornales pagados se incrementó ligeramente; sin embar-

go, las fincas mayores de 5 hectáreas (explotaciones capita-

listas) muestran una disminución d. una tasa decreciente del 

-1.50° anual, ello indica que estas fincas se han venido in-

tensificando cada vez más y, en consecuencia, los asalariado 

agrícolas en estas fincas han sido ligeramente desplazados -

seguramente por una intensa mecanización en estas explotacio 

nes capitalistas. Sin embargo, las afectaciones agrarias -

que se Jierón pueden ser tambien parte de la causa; por su 

parte, los ejidos han incrementado sus gastos en trabajo asa 
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lariado por el gran incremento en las superficies cultiva—

bles registradas en ese mismo lapso, Pese a ello, las fin--

cas privadas de tipo capitalista absorben el 61.7% de los. 

jornales pagadds, en tanto que los minifundios ocupar6n el 

4.7% y los ejidos el 33.0%. 

Al observar los notables incrementos del número de 

jornadas pagadas por lospredios minifundistas, tales cifras 

necesariamente que están alteradas, ya que las deficiencias 

de la información censal se hacen patentes y pueden conducir 

a errores de apreciación.. Pero esto seria un tema de análi-

sis más sistematizado y que rebasa los límites de este traba 

jo. 

En este caso, solamente se puede contrarrestar tal in 

cremento, en relación a que si los censos reportan disminu--

ci6n de superficie en los minifundios, tal reducción de su 

tamaño se encuentra incapacitada para absorber totalmente la 

fuerza de trabajo familiar y, aunque en épocas de cosecha re 

quieren relativamente del uso de trabajo asalariado, resulta 

significativamente sobre estimado el volúmen de jornaleros -

que ocupar6n. 

En relación al notable incremento de los salarios mí-

nimos durante estos veinte años (15%), este podría explicar-

se por el aumento registrado en la productividad del trabajo 

agrícola como consecuencia del continuo crecimiento de la me 

canizaci6n, que obliga a la especialización de la mano de o-

bra. Además, hay que tomar en cuenta que durante los períodos 

de siembra y cosecha principalmente, se ve incrementada la -

demanda de obreros agrícolas, lo cual repercute en una eleva 

ci6n de los salarios. 

Por último, sólo resta examinar la relación que existe 

entre la mano de obra asalariada y los medios de producción 

movidos por ella. Si se toma como indicador el valor de los 

medios de producción (excluyendo la tierra) en relación al - 
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número de obreros y jornaleros ocupados durante los veinte 
años que se han venido analizando, se tiene la siguiente e's 
timaci6n. 

CUADRO 	IV.6 
ESTADO DE COLIMA: CAPITAL CONSTANTE POR ASALARIADO Y 

COMPOSICION ORGÁNICA DEL CAPITAL 

(miles de pesos de 1975) 

AÑO 
VALOR DE LOS 
MEDIOS DE PRO 

OBREROS Y 
JORNALEROS C/T C 	(101 

DUCCION (1) (C) OCUPADOS (T) V 

1950 80 045 8 891 7.85 . 08 
1970 465 510 18 593 25.04 . 1 3 

(1) Las Cifras comprenden los valores que dan los Censos referentes a 
construcciones obras, hidraúlicas, maquinaria, implementos y vehi-
culos, útiles, aperos y enceres y animales de trabajo. 

En este cálculo se puede observar que el coeficiente 
resultante se ha incrementado de 7.85 miles de pesos en 1950 
a 25.04 en 1970, lo cual equivale a un incremento del 45.6%. 

Esta modificación en la composición técnica del capi-
tal se refleja en modificaciones en la composición orgánica 
la cual tiende a crecer como consecuencia del aumento del ca 
pital constante por sobre el capital variable. Es importante 
también hacer una comparación de los gastos anuales en jorna-
les agrícolas, en relación a los gastos efectivos que compren 
den al total de los gastos de producción y de trabajo asala--
riado. De acuerdo con esto se obtuvó lo siguiente: 
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CUADRO 	IV.7 

ESTADO DE COLIMA: GASTOS ANUALES EN JORNALES AGRICOLAS Y 

SU PORCENTAJE CON RESPECTO AL TOTAL DE 

GASTOS EFECTIVOS. ( Miles de pesos ) 

GRUPOS DE EXPLOTACION 190 
Gasto■ Efecti- 
vos ( ) 

1970 
Gastos Efectivos 

1950 

Jornales 

1970 

Jornales 

TOTA LES 100 64 221 100 239 212 54.9 35 257 51.0 122 101 

MAYORES DES HA * 100 58 209 100 143 717 55.8 32 468 53.1 76 313 
MENORES DE 5 HA 100 750 100 9 530 53.5 401 49.0 4 877 
EJIDOS 100 5 308 100 85 965 45.1 2 393 47.8 41 111 

(1) Los gastos efectivos comprenden al Total de Gastos de Producción y de trabajo asalariado. 

Las variaciones de un período .a otro se reflejan en 

algunos cambios relativamente significativos. Si bien en -

1950 las explotaciones capitalistas invertían el 55.8% en 

trabajo asalariado, para 1970 desciende al 53.1%. Esto quie 

re decir que han incrementado sus gastos de producción, en 

parte, en tecnologías modernas y en parte en el pago de 	-

transportación de sus productos. Por su parte, los minifun 

dios también han tenido cambios semejantes, con excepci6n 

de los ejidos en donde la situación se ha dado practicamente 

a la inversa. 

No escapa a la vista las deficiencias del análisis --

realizado sobre la mano de obra, las cuales proceden en gran 

parte de las limitaciones estadísticas que impone la informa 

ción censal. Además, aquí no se naliza el papel desempeñado 

por la mano de obra familiar. dado oue no es esta la inten-

sión de este apartado; por lo que este punto queda como un 

tema, importante a tratar en otra investigación futura. 
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Así pués, luego de haber analizado el trabajo asalaria 

do en la zona de estudio, se pueden extraer los siguientes re 

sultados. 	El proceso de proletarización y descomposición 

del campesinado en el período de estudio se manifiesta por los 

cambios ocurridos en la estructura ocupacional en la amricultu 

ra. a tal arado que si en 1950 la fuerza de trabaio rural esta 

ba constituida por el 40.5%. en 1970 se eleva a 621. Esta mo 

dificación fue consecuencia del desplazamiento de los trabajado 

res independientes y la mano de obra familiar no retribuida. -

dado que si en 1950 representaba el 60% de la población rural en 

1970 s6lo constituia el 33.61. 

Esta situación se refleja en el acelerado crecimiento 

registrado en los gastos en jornales de las fincas (5.2% anual) 

además, el importante incremento de la superficie de labor cul-

tivable (3.6% anual) ha tenido necesariamente que ampliar la -

ocupación de la fuerza de trabajo rural, si bién las explotacio 

nes capitalistas hacen uso de cada vez mayor y más generalizado 

de gasto en trabajo asalariado, la verdadera situación es de que 

ha disminuido el número de jornadas pagadas (-1.5 anual) como -

consecuencia del uso racional de la ciencias y de la técnica y 

por la importancia creciente de los medios de producción, prin-

cipalmente de las máquinas (9.2% de incremento anual) lo cual 

muestra una disminución de la fuerza de trabajo. No obstante, -

las explotaciones de más de 5 has. (exportaciones capitalistas) 

absorben el 61.71 de los jornales pagados, en tanto que los mi-

nifundios ocuparon el 4.71, y los ejidos el 33.0%. 

En consecuencia, la expresión cuantitativa de estos in-

dicadores, en el extremo superior, indican una agricultura capi 

talista que utiliza mucha fuerza de trabajo asalariada; en el 

extremo inferior indican indirectamente, una gran importancia -

del trabajo familiar característico de la agricultura campesina. 
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4.4. 	DISTRIBUCION DE LOS GASTOS POR CONCEPTO DE CAPITAL 

CIRCULANTE ENTRE LOS DISTINTOS TIPOS DE EXPLOTACION 

Los datos referentes a los gastos en insumos como una 

parte del capital circulante determinan el grado de progreso 

alcanzado en las innovaciones agrícolas y su aplicación de -

ellas entre los diferentes grupos de explotación. En el esta 

do de Colima su aplicación se ha ampliado considerablemente -

durante el lapso 1950-1970 pasando de 29 millones de pesos a 

117.1 millones de pesos lo que equivale a un incremento del -

303.6%. 

Sin embargo, a pesar de que la masa total de gastos -

aumento en los tres tipos de explotaciones considerados mayo-

res de 5 hectáreas, de 5 hectáreas o menos, y ejidos, el rit-

mo de crecimiento se dió de la siguientes manera. 

CUADRO 	IV.8 

ESTADO DE COLIMA: 	DISTRIBUCION DE LOS GASTOS DE PRODUCCION 

(miles de $ de 1975) 

TIPO DE EXPLOTACION 
• 

1950 
Se 

1970 
T 

T.C.M .  
A, 	(11 

TOTAL DE LA ENTIDAD 100.0 29 016 100.0 117 110 7.2 

MAYORES DE 5 Ha 88.7 25 745 57.6 67 404 4.9 

DE 5 11a. o MENOS 1.2 350 4.1 4 853 14.0 	' 

EJIDOS 10.1 2 915 38.3 44 854 14.6 

NOTA: Se excluyen los gastos én trabajo asalariado. 
(1) Tau Media de Crecimiento Anual. 

Nota: En el total de gastos de capital circulante no se in-
incluyen los gastos en trabajo asalariado por haberse 
tratado de ello en un subcapítulo exclusivamente. Den-
tro de los vastos en insumos se contabilizaron los si 
guientes conceptos: compra de fertilizantes y abonos 
semillas y plantas, pesticidas, forrajes y medicinas 
intereses sobre prestamos; arrendamientos de tierras 
almacenaje, alquileres,cuotas de riego,etc. que reporta 
los censos agropecuarios. 
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Mientras que las fincas mayores de cinco hectáreas -

multiplicaron cinco veces los gastos en la adquisición de insu 

mos, los minifundios lo cieron en 14 y los ejidos en 14.6. 

El fuerte crecimiento registrado por los gastos de pro 

ducción de los minifundios parece indicar una sobrecapitaliza-

ci6n de los mismos. Esta sobrecapitalización parece evidenciar 

que ha aumentado la importancia del dinero dentro de este tipo 

de explotaciones. 

El incremento en la necesidad del dinero es uno de los 

elementos principales que intervienen en el proceso de integra 

ci6n al mercado, lo cual se prueba con el aumento de la parte 

de la producción destinada a la venta que registrarón los mini 

fundios, tal como se vera más adelante. 

Para averiguar con mayor precisión la importancia de -

los componentes del capital circulante entre los grupos de fin 

cas que se vienen estudiando calculamos los gastos de produ --

cci6n realizados por las explotaciones agrícolas, el cuadro 

IV,9 resume esta situación. 

CUADRO IV.9 

ESTADO DE COLIMA: DISTRIBUCION DE LOS CASTOS DE PRODUCCICti 
( MILES DE 61975 ) 

TIPO DE CASTOS TOTAL 
ENTIDAD 

MAYORES 
DE 	• 

5 HA 

DE 5 RA 
O 

MENOS 
EJIDOS 

SUMA 65 425 37 656 2 	711 25 028 

FERTILIZANTES Y A BONOS 17 696 10 029 73 7 594 
SEMILLAS Y PLANTAS 5 066 1 	471 2 3 593 
INSECTICIDAS Y FUNGICIDAS 2 	310 1 	347 963 
FORRAJES Y AUMENTOS 6 303 5 317 2 005 981 
MEDICINAS Y VACUNAS GANADO 1 205 030 147 228 
AGUA DE RIEGO 2 790 1 554 11 1 225 
ALMACENAJE 64 15 -- 49 
ALQUILER DE MAQUINARIA 5 032 1 344 10 3 778 
ALQUILER DE ANIMALES DE 
TRABAJO. 3 	131 423 23 2 685 
INTERES SOBRE PRESTAMOS /1 	138 5 715 17 2 406 
ARRENDAMIENTO DE TIERRAS 1 	577 1 476 101 -- 
ENERGETICO Y COMBUSTIBLES 4 624 4 770 11 43 
OTROS GASTOS 5 2119 3 4115 311 1 513 

(1) No se incluyen loe pelo• en trebejo sestarlado. 
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Dentro de las explotaciones mayores de cinco hectá--- 

reas, los gastos por concepto de semillas, insecticidas, y -

fertilizantes, representaban en 1970 el 34.5 del total de ero 

gaciones del grupo. Los ejidos, por su parte, destinarán el 

50.0% de su presupuesto a la compra de estos insumos. En con-

traposición el minifundio registro gastos monetarios en estos 

renglones en un porcentaje muy reducido 2.6%, siendo sus prin 

cipales egresos los efectuados en la adquisición de forrajes 

y alimentos para el ganado (74.0%) de sus gastos de producción 

total. 

El mismo cuadro ofrece otras apreciaciones importantes 

La información confirma la hipótesis de la correlación existen 

te entre tamaño de las explotaciones y posibilidades de mejo-

ramiento tecnologíco. Del total de gastos realizados en la -

entidad por las explotaciones agrícolas, las fincas mayores ab 

sorbierón el 57.7%, en los ejidos el 38.3% y los minifundios 

el 4.1% restante. El uso de fertilizantes y semilla mejorada 

influyen determinantemente en los rendimientos físicos por hec 

tárea de labor sembradas  esta posibilidad de'innovación tecno-

logica queda vedada para el grupo minifundista, que ha de con-

formarse con las peores tierras de labor donde casi la totali-

dad de su superficie es de temporal. 

Los ejidos dedicaron una fuerte proporción de sus gas-

tos al pago de alquiler de maquinaria, pues dado el aumento -

en tefminos absolutos de sus tierras cultivables, es posible 

suponer que la cantidad de maquinaria para realizar sus labo -

res agrícolas es insuficiente. Esta situación so constata en 

el cuadro IV.10 en donde son los predios mayores de cinco hec-

táreas. Los que poseen el mayor número de tractores, camiones 

segadoras mecánicas, empacadoras y picadoras de forraje y, da-

da la elevada proporción de pagos por alquiler de maquinaria 

que estos predios efectuara, así como los ejidos, resulta que, 

además de las transferencias de capital circulante entre las 

mismas explotaciones grandes, se efectúa un traslado de capital 
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del sector ejidal hacia las fincas privadas mayores de cinco 

hectáreas y también, aunque en grado bastante inferior los mi 

nifundios contribuyen a la acumulación de una renta en aque--

llos predios de mayor dimensión dada la escacez de cierto tipo 

de maquinaria y equipo en estas explotaciones agrícolas. 

El mismo cuadro IV.9 hace constatar que en el pago -

por concepto de energéticos y combustibles, los predios priva 

dos de más de cinco hectáreas aportan el 92.7%, lo cual pone 

en evidencia la elevada concentración de la maquinaria agríco 

' la. 

CUADRO 	IV.10 

ESTADO DE COLIMA: EXISTbICIA DE MAQUINARIA IMPLEMENTOS 
Y VEHICULOS 1970. ( NUMERO DE UNIDADES ) . 

EXISTENCIA DE MAQUINAS 
TOTAL 
DE LA 

ENTIDAD 

MAYORES 
DE 

5 HA. 
DE 5 HA O 
MENOS 

EJIDOS 

TRACTORES 933 656 1 276 	, 
MOTORES FIJOS (1) 618 529 8 171 
CAMIONES Y CAMIONETAS 1. 029 644 7 378 
ARADOS O.) 	 , 14 584 3 469 269 10 846 
RASTRO DE FIERRO 1 072 646 6 420 
SEMBRADORAS (3) 378 145 - 233 
CULTIVADORAS (3)  1 773 • 719 - 1 324 
SECADORAS MECANICAS 23 21 - 2 
TRILLADORAS MECANICAS(4) 18 5 - 3 
DESGRANADORAS MECANICA 111 42 - 69 
EMPACADORAS FORRAJE 6 5 - I 
PICADORAS DE FORRAJE 58 55 - 3 
CARROS Y CARRETAS 60 27 1 33 

(1) de DiaeL ~Aloa, electicos y otros. 
(2) de Madera, de disco de fierro, de vertedera. de fierro, dentro tipo. 
(3) Para tractor y para tiro animal 
(4) Movidas a mano y movidas con motor. 

Además, son las explotaciones privadas de mayor tamaño 

las que se han visto favorecidas por los préstamos bancarios -

hacia la agricultura, efectuando el 70.21 de los intereses so-

bre préstámos mientras que el ejido aporta el 29.51 y el mini-

fundio casi pasa inadvertido en el efectivo de estos pagos, lo 

cual pone en evidencia que una agricultura capitalista en cre-

cimiento utiliza en mayor grado los emprésitos, vía crédito - 
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para el financiamiento de sus actividades productivas en es-

pansión. En la medida en que se capitaliza más la.finca agrí 

cola requerira más crédito para resolver sus gastos corrientes 

y de formación de capital, so pena de quedar fuera la compe,--

tencia al no poder hacer frente a sus crecientes necesidades 

monetarias. 

En cuanto al arrendamiento de tierras, aunque es de su 

ponerse que la información que presenta el censo agropecuario 

es incompleto, puesto que los ejidatarios también arriendan te 

rrenos, no deja de ser significativo el hecho de que la totali 

dad de los gastos efectuados por este concepto hayan sido impu 

tados a las explotaciones privadas de mayor dimensión. 

Finalmente, en el renglón de otros gastos se observa -

una buena proporción de las erogaciones efectuadas por los mi-

nifundios; desafortunadamente, no es posible saber la naturale 

za de estos gastos de producción, a pesar de la importancia - 

que representan dentro de este 

Si se examina ahora Ila 

insumos por hectárea de tierra 

censal 1950-1970, se tiene una 

seguido el reparto del capital 

ramas censales. El cuadro IV.1 

tipo de explotaciones. 

distribuci6n de los gastos en -

laborable durante el intervalo 

idea de las tendencias que ha 

circulante entre las distintas 

1 resume esta situación. 

CUADRO 	IV.11 

ESTADO DE COLIMA: GASTOS DE PRODUCCION POR HECTÁREA DE LABOR 
1950 - 1970 

( Miles de hectáreas y pesos 1975) 

1P0 DE EXPLOTACION Gastos 
Prod. 

Sup.de 
labor 

Gastos 
por ha 
de lab 

Gastos de 
de produ-
cción. 

Sup.de 
labor  

Gastos 
por ha. 

'otal de la entidad 
	

29 016 

lyores de 5 ha. 
	25 745 

W 5 ha o menos 
	

350 

Uidos 
	

2 915 

Iota: Las cifras no 

113.0 

59.0 

0.8 

52.0 

256.8 

436.4 

437.5 

58.3 

117 110 

67.404 

4 853 

44 854 

179.0 

75.0 

0.6 

103.0 

654.3 

898.7 

8088.3 

435.5 

incluyen gastos de fuerza de trabajo asalariado, 
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Como puede observarse en el cuadro anterior, los gas- 

tos de producción por hectarea de tierra laborable en la en 

tidad colimense ha aumentado durante el periodo considerado. 

La razón de que se haya visto incrementado el coeficiente - 

por hectárea estriba en que el crecimiento de la tierra 

abierta al cultivo ha sido con mucho inferior al registrado 

por el capital circulante; sin embargo, por otra parte, no 

deja de desconcertar, la gran cantidad de gastos realizados 

por los minifundios, aunque podría encontrarse una explica— 

ción a este fenómeno: el gran impulso, que ha tenido la ga- 

nadería en pequeña escala dentro de este grupo de fincas, 

por la disminución de sus parcelas, así como por el aumento 

creciente en gastos de producción (forrajes). 

Aquí cabe hacer una reflexión acerca de la sobrecapit§ 

lización que presentan las unidades de producción más pequeña 

Según M. Gutelman: 
11 La sobrecapitalización es en realidad 

un factor de debilidad: basta que haya 

cualquier mala venta o cualquier acci- 

dente climático para que la situación 

de por sí precaria de los minifundistas 

sobrecapitalizados se vuelva catastró- 

fica. El endeudamiento de sobrecapita- 

lización, salvo si permite al agricul - 

tor explotar a su vecino y transformar- 

se así a la larga en capitalista bien 

asentado, es un factor que acelera el 

proceso de eliminación del pequeño cam- 

pesino y, por ende, contribuye a concen 

trar y centralizar el capital agrícola: 

(5). 

(5) 	Michel Gutelman: "Capitalismo y Reforma Agraria en Mé- 

xico". Ed. ERA. Móxico 1974. P.185. 
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4.5. 	CLASIFICACION Y VALOR DE LOS MEDIOS DE PRODUCCION 
POR TIPOS DE EXPLOTACION 

En primer lugar, los medios de producción al lado de 

la tierra constituyen la parte fundamental del capital fijo 

invertido por las explotaciones agrícolas. Es decir, el de 

sembolso que hacen los productores en maquinaria, implemen-

tos, vehículos, construcciones, instalaciones, animales de 

trabajo, etc. 	Veamos en que forma se distribuyen estas in-

versiones en las distintas explotaciones agrícolas del esta-

do de Colima. El Cuadro No. IV,12 resume esta situación. 

CUADRO IV.12 
ESTADO DE COLIMA: 

	
CLASIFICACION DE LOS MEDIOS DE PRODUCCION 
EN LOS DIFERENTES GRUPOS CENSALES. 

(Miles de pesos 1975) 

ARO Y GRUPO CENSAL 
MEDIOS DE 
PRODUCCION 

(1) 5  2+3+4 

OBRAS HID 
RAULICAS 
CONSTRUC. 
INSTALAC. 

(2 ) 

e 
TIERRA 

MAQUIN. 
IMPLEMEIN 
TOS Y VE- 
FIICULC6 

(3) 

ANLMA 
LES DE 

TRA BAJC 

(4) 

1950 60 050 29 310 988 822 40 413 ItO 322 

Mayores de 5 Re. 63 810 25 173 825 147 34 653 3 984 
De 5 Ras o Menos 266 4 152 173 93 
Ejidos 13 122 4 137 159 517 5 592 3 398 
En Poblaciones 2 849 2 849 

1970 465 510 120 488 1 668 346 311 279 33 749 

Mayores de 5 Ha. 378 729 ' 100 870 753 700 208 095 9 958 
De 5 Has o Menos 2 587 r 308 12 080 175 1 104 
Ejido. 75 550 18 510 902 600 43 008 14 032 
En poblaciones 8 655 6 655 

PORCENTAJES 

1950 100 100 100 100 100 

Mayores de 5 Ras 79. T 84.2 83.5 15.6 38.6 
Menores de 5 Has. .3 .4 .4 .9 
Ejidos 	. 11.4 13.8 18.1 13.8 32.9 
En Poblaciones 3.8 -. - ..... 27.11 

PORCENTAJES 

1970 	. 100 100 100 100 100 

Mayores de 5 Rae 11.4 93.1 45.2 11.1 29.5 
Menores de 5 Ras .1 1. 1 . 7 .08 3.3 
Ejidos 11.2 15.4 54.1 13.1 41.8 
En Poblaciones 1.9 .. -- -- 25.8 

---- 

El precio de le tierra sólo es con fines de Ilustración. 
»DTA! Loé medios de producción implican el total del capitel fijo 
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Lo primero que vislumbra es la aguda concentración -

del capital constante(capital fijo) por las explotaciones 

capitalistas. En efecto, la inversión privada en las expío 

taciones capitalistas ascendió de 63.8 millones de pesos en 

1950 a 465.5 millones en 1970, es decir,•  7.3 veces más de 

un pertódo a otro. Estas explotaciones en 1950 tenían el -

79.7% del capital fijo y pasan en 1970 a ocupar el 81.3%. 

En construcciones e instalaciones también concentran la ma-

yor parte: El 84% en 1950 y el 83.6% en 1970. 

En lo referente a maquinaria, implementos y vehícu—

los se presenta el mismo grado de concentración: 85.8% en 

1950 y 86.1% en 1970. En animales de trabajo la tendencia 

es diferente, y no podría ser de otra manera ya que el tipo 

de tracción que ocupan estas explotaciones es de tipo mecá-

nico; ' .En efecto, la tracción animal desciende del 38.6% 

en 1950 al 25.6% en 1970. 

Mientras tanto, al sector minifundista ha de confor-

marse con la peor parte del uso de estos medios de producción 

que como se verá más adelante, los instrumentos de trabajo 

son en general rudimentarios. Estos predios ocupan menos del 

1% del total de activos fijos; sin embargo, han ampliado la 

ocupación de tracción animal de 1950 a 1970, pasando del 0.9% 

al 3.3%, respectivamente. 

Por su parte, los ejidos concentraban en 1950 16.4% 

del total de los medios de producción y en 1970 descienden al 

16.2%, lo cual comprueba una vez más el acelerado aumento del 

Nota: El hecho de incluir el valor de la tierra sólo con -
fines de ilustración y no incluirlo en el valor del 
capital fijo, es debido, en primer lugar a que la 
tierra no tiene valor por no ser fruto del trabajo 
humano y éste es el unico que crea valor y riqueza 
La tierra tiene precio, que es cosa diferente, se -
funda en el hecho de que el monopolio sobre una por 
ción de tierra genera una renta y esa renta tomandj 
en cuenta la tasa media de interés, da el precio de 
la tierra. 
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pagó de alquiler en maquinaria y equipo de trabajo por estas 

explotaciones. transfiriendose así recursos, al sector capita 

lista. 

También aquí se puede comprobar que las explotaciones 

capitalistas han venido intensificando sus tierras mientras -

que en los ejidos ha sido a la inversa (extensivas). En efec-

to, si bién en_1950 el sector ejidal concentraba el 16.1% del 

precio de la tierra, en 1970 ocupan el 54.1%. En cambio el -

valor de los medios de producción se ha mantenido casi en las 

mismas proporciones que se encontraban en 1950, incluso a des 

censido ligeramente. 

Al analizar ahora el valor total del capital fijo por 

hectárea de labor para el mismo período se encuentra que exis 

te la misma polarización entre las distintas explotaciones a-

grícolas de la entidad. 

CUADRO 	IV.13 
ESTADO DE COLIMA; VALOR DEL CAPITAL FIJO POR HA. DE LABOR 

POR GRUPOS DE EXPLOTACION. 
(miles de hectáreas y pesos de 1975) 

GRUPO 
-
CENSAL 

1950 1970 1950 

VC/ha 

1970 

.VC/ha 	1 

Tasa 

de 1 
Crec. 
l 

Incremea 

t° con  relación 
1950 l 

V.0 HA.LAB 
(miles) 

V.0 HA.LAB 
(miles) 

TOTAL 80 050 113.0 465 510 179.0 708.4 2 600.0 9.2 481.5 

Mayores de S ha 63 810 59.0 378 729 75.0 1 081.5 S 049.7 9.1 493.5 

Do 5 ha o menos 266 0.8 2 587 0.6 332.5 431.7 12.1 872.6 

Ejido 13 122 52.0 75 550 103.0 252.3 733.5 9.1 475.8 

En población 2 849 - 8 655 - 5.7 243.8 

V.0 • 	Valor del capital fijo. 
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El coeficiente de capital fijo por ha de labor- en 

las explotaciones capitalistas en 1970 es 5.9 veces mayor 

que en los ejidos y 10.7 veces más que en los minifundios; 

tal es el nivel de capitalización y su distribución en las 

explotaciones agrícolas por ha de labor ocupada dentro de --

este rubro. 

Sin embargo, los ritmos de crecimiento entre el pe--

ríodo comprendido, evidencian que los minifundios han acele-

rado a toda costa el crecimiento de su capital fijo, si bien 

en 1950 representaban 266 mil pesos, en 1970 la cifra se ele 

va a 2.6 millones de pesos lo cual equivale a decir que el - 

sector minifundista haya multiplicado su masa de capital fi-

jo 8.7 veces más durante el mismo período. En cambio, las ex 

plotaciones capitalistas lo hicierón 4.9 veces y los ejidos 

4.8 veces. Con relación a 1950. 

Sin lugar duda, este fenómeno parece constituir 

una respuesta por parte de los más pequeños productores ante 

el incontenible proceso de concentración de los medios de pro 

ducción por parte de los grandes terratenientes, como única -

alternativa para sobrevivir como agricultores. 

De continuar el proceso de concentración al mismo rit 

mo, en poco tiempo el minifundio (ya de por si disminuido de 

sus tierras de labor,(en 1950 ocupaban 806 hectáreas, en 1970 

se ven despojados del 301 de estas; es decir que se vió redu-

cida en 574 ha) se desintegraria totalmente dando paso así a 

la formación acelerada de grandes masas de proletariados y - 

semiproletariados rurales. Por eso, su única alternativa es 

la sobrecapitalización de la tierra, pero no debe olvidarse 

que esta sobrecapitalización es un sintoma de debilidad ya -

que de presentarse situaciones adversas de tipo económico o 

climatológico, la situación sería catastrofica para ellos. 

Al analizar el valor de la maquinaria, implemento y 

vehículos por hectárea de labor (Cuadro IV.14) la sobrecapita 

lizaci6n no se da en este grupo y se comprueba una vez mis -

que los minifundios han recurrido a ampliar sus gastos de pro 
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ducción en insumos y más específicamente a los dedicados a 

la ganadería. Esto quiere decir que para lograr sobrevivir 

como productores independientes, sus actividades las han di-

rigido al renglón ganadero, en pequeña escala. 

CUADRO 	IV.14 

ESTADO DE COLIMA: 	VALOR DE LA MAQUINARIA IMPLEMENTOS Y 
VEHICULOS POR HECTAREA DE LABOR. 

(miles de hectáreas y pesos de 1975) 

DE EXPLOTACION 

1950 1970 1950-1970 

Variación 
1 

Tasa 
Aedia 
Anual 	1 

Valor 
de caqui 
naria... 

Superfi 
cíe de 
labor. 

Valor 
Maq por 
ha labor 

Valor 
de Maqui 
paria. 

Super- 
ficie 
labor 

Valor aa 
quinaria 
ha labor 

L DE LA ENT1 40 0 413 113.0 357.6 311 279 179.0 1 	/38.9 670.0 10.7 

llES DE 	5 	ha 34 653 59.0 587.3 203 095 75.0 3 574.6 633.5 10.8 

ha O MENOS 172 0.8 215,0 175, 0.6 291.o .01 .07 

105 5 592 32.0 107.5 43 008 103.0 417.5 669.1 10.7 

En efecto, la tasa media de crecimiento en los mini-

fundios fue de tan sólo .011, lo cual indica que sus medios 

de producción no han cambiado en lo absoluto razón por la que 

siguen siendo de tipo tradicional y precario; por el contrario 

los ejidatarios y grandes propietarios han mantenido un creci-

miento del 10.7% anual; sin embargo, el valor de maquinaria y 

equipo agrícola ejidal es8.7 veces menos que en las explotacio 

nes privadas mayores de 5 hectáreas. 

El cuadro IV.1S indica el grado de concentración en ma 

quinaria y equipo agrícola; en efecto, la distribución de este 

tipo de capital acumulado favorece ampliamente a las explota--

ciones capitalistas mayores de 5 hectáreas, con lo cual se 

comprueban las hipótesis planteadas en este trabajo. 

De esta manera, en el estado de Colima el proceso de -

mecanización agrícola ha experimentado un notable impulso du-

rante el período de viente años considerado. Sin embargo, su 

concentración a favor de las explotaciones privadas mayores de 
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5 hectáreas determinan la polarización socioeconomica que ha 

adoptado el proceso de desarrollo del capitalismo en la agri-

cultura regional. 

CUADRO 	IV.15 

ESTADO DE COLIMA: INVENTARIO PARCIAL DE MAQUINARIA Y EQUIPO 
AGRICOLA. 	( 1950 - 1970 ) 

EQUIPO AGRICOLA Y MAQUINARIA 1950 1960 1970 
INCRE-
MENTO 
950-.70 

1.- 37 1.- 	119 1.- 	117 
SEMBRADORAS PARA TRACTOR 51 	2.- 3 143 	2.- 3 201 2.- - 294:1 

3.- 11 3.- 31 3.- 84 

1.- 109 1.- 478 1.-646 771.5 
RASTRAS DE FIERRO 123 	2.- - 1 600 2.- 2 1072 	2.- 6 

3.- - 13 3.- 120  3.- 420 

1.- 120 1.- 281 m1.- 449 
CULTIVADORAS 134 	1.- 	- 461 2.- 3 1773 	2.- -.. 1.213.1 	- 

3. - 14 3.- 197 3.- 1324 

1.- 159 1.- 345 1.- 644 
CAMIONES Y CAMIONETAS 177 	2.- - 524 	1.- - 1029 2.- 7 461.4 

3. - 16 3.- 179 3.- 376 

1.- 1 1.- 1 1.- -5 
EMPACA DORAS FORRAJERAS 1 	2.- - 3 	2.- - 6 	2. - - 500.0 

3.- - 3.- 1 

1.- 66 .1.- 166 1.- 205 
MOTORES FIJOS Y ELECTRICOS 93 3.- - 209 	2.- - 218 2.-2 134.4 

3.-5' 3,•43 3.-I1 

• En este caso, ejido absorve el 41 en cultivadoras pira tractor y el 66% en cuitivadbras pera 
tiro animal, 

NOTA: La llave que indica a tres números el No. 1 se refiere a la propiedad privada mayor de 
5 fía. el número á, aloa Minifundios o propiedades de menos de 5 Ha y el No. 3 comprende a los 
ejistios. 

El proceso de mecanizaci6n agrícola tabulado en el - 

cuaddro No. IV.15 lo demuestra claramente. Si bien el número 

de sembaradores para tractor en 1950 ascendían a 51 unidades 

para 1970 alcanza el número de 201 unidades, lo cual quiere - 

decir que se multiplicó casi tres veces más un período a otro 
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mientras tanto, las rastras de fierro se multiplicaron por 

6.2 veces más, las cultivadoras 8.1 veces mas; los camiones 

y camionetas se triplicaron las empacadoras forrajeras. Se 

quintupliCar6n y los motores fijos y eléctricos se multinli-

carón 1.3 veces mas de un período a otro. Todo ello a favor 

del 13.6% del total de productores y que representa a la bur-

guesia regional. 

Por último con el sisguiente cuadro (IV.16) se comple 

menta el análisis identificando los distintos tipos de tra --

cci6n que usan los productores en cada una de las explotacio- 

nes que han venido analizando. 	Veamos primero la forma en 

que han ido cobrando pasos acelerados las labores efectuadas 

con tracción mecánica. Si bién en 1950 la superficie cultiva 

da con este tipo de tracción ocupaba apenas el 8.9% del total 

de tierras laborables, para 1970 se desplaza hasta alcanzar 

el 78.9%, mientras que las labores efectuadas con tracción a-

nimal lo hicierón a la inversa; en 1950 alcanzaban el 84.8% 

para 1970 descienden al 53.2%. Estos datos confirman una vez 

más que la mecanización agrícola sobre todo én las grandes ex 

plotaciones capitalistas han ido cobrando pasos agigantados. 

Luego de haber analizado el proceso de acumulación de 

capital en el sector agropecuario del estado de Colima hemos 

podido comprobar que la agricultura regional ha experimentado 

una expansión sustancial de capitalización en el transcurso -

de los veinte años examinados. Esta capitalización ha segui 

do un patrón de diferenciación bipolar, en donde las fincas 

de mayor dimensión han sometido a las más pequeñas a sus nece 

sidades y a su dominación; desde luego, las pequeñas explota 

ciones que han sobrevivido a la desaparición han entrado en -

un proceso de sobre intensificación de capital como unica al-

ternativa de supervivencia a los mecanismos de la competencia 

capitalista. ello quedará plenamente demostrado al analizar 

la producción y las ventas que a continuación iniciamos. 
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V. 	PRODUCCION Y COMERCIALIZACION DE LA AGRICULTURA REGIONAL 

En este capítulo se tratará de conocer en qué grado -

el movimiento del capital agrícola, a través de la especializa 

ción productiva ha impulsado el proceso productivo y la produc 

tividad por hombre ocupado. Aquí se demostrará, que todas las 

fincas de la entidad, sin importar su tipo de tenencia, se en-

cuentran integradas al mercado y en grado creciente. 

S.1 	PRODUCCION Y PRODUCTIVIDAD AGRICOLA 

Antes de pasar al análisis de la producción y producti-

vidad agrícolas, se hace necesario replantear algunos aspectos 

teóricos fundamentales. Sabido es que el fin esencial del capi 

talismo es la obtención de plusvalía en cantidades cada vez ma-

yores. Para tal fin es preciso reducir el tiempo de trabajo ne 

cesario, mediante el desarrollo de la productividad del trabajo 

Por ello se utilizan cada vez más máquinas en la producción, lo 

que a su vez requiere de un desarrollo de la producción capaz 

de cubrir todos esos renglones. La productividad del trabajo 

es el indicador del desarrollo de las fuerzas productivas del -

hombre e indirectamente de las condiciones sociales del trabajo. 

Un indicador que puede introducirnos en esta problemáti-

ca es calcular el valor de la producción agrícola y después con-

trarrestarlo con el total de la población ocupada en la agricul-

tura. La única productividad que existe es el del trabajo huma-

no, por ser éste la única fuente creadora de valor. Enseguida 

se verá de qué manera se manifiesta el valor de la producción 

agrícola por hombre ocupado en el sector agrícola. 
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CUADRO 	V.1 

ESTADO DE COLIMA: 	PRODUCCION Y PRODUCTIVIDAD 

AÑO 
P E A 

Agricola 

Valor de la producción 

Total agropecuaria* 

Productividad* 

por hombre 

( 1 	) ( 2 ) 	. (2), / 	(1) 

1950 21 924 259 726 11 	806 

1970 29 939 468 639 15 	621 

* 	Miles de pesos de 1975. 

El cuadro V.1 confirma que la productividad del traba 

jo en el sector agrícola del estado de Colima ha ido aumentan 

do a lo largo de los veinte años de estudio. Si bien en 1950 

el valor de la producción agrícola por hombre ocupado alcanza 

ba la cifra de 11,806 pesos, en 1970 se incrementó hasta al - 

canzar los 15,621 pesos ello indica que la productividad se 

incrementó de 1950 a 1970 en un 36.9%. Esto también equivale 

a decir que las condiciones sociales del trabajo agrícola en 

1970 se han mejorado en comparación con los registrados en -

1950. 

Este efecto en el desarrollo de las fuerzas producti-

vas se debe a que el valor del producto agropecuario a creci-

do a un ritmo más acelerado que el de la población económica-

mente activa en el sector agropecuario. En efecto, mientras 

que la PEA agrícola creció a un ritmo del 1.07% anual, el va-

lor de la producción aumentó a una tasa de crecimiento media 

anual de 3.0%. 

Al examinar la composición de la producción agropecua 

ria, se tiene que más de las tres cuartas partes está consti-

tuido por la producción de cultivos. Si bien en 1950 ocupaba 

el 76.6% para 1970 asciende a 87.9%, rerdstrándose así una ta 

sa de crecimiento anual del 4.60, 	cifra mayor 	a la tasa de 



90 

crecimiento poblacional que fué de 3,9% anual. El cuadro V.2 

confirma esta situación. El cuadro V.3 reafirma dicha evidencia 

CUADRO 	V.2 

ESTADO DE COLIMA: 	VALOR DEL PRODUCTO AGROPECUARIO 1950-1970 

(miles de pesos 1975) 

(1) 
OMPOSICION DE LA PRODUCCION 1950 1960 ;1970 T. M. 

% % % A. c 
1950-70. 

A LOR TOTAL DE LA ENTIDAD 100.0 259 728 100.0 412 243 100.0 562 436 3.9 

RODUCTO AGRICOLA 76.8 198 937 81.2 334 618 87.9 492 531 4 .6  
RODUCTO FORESTAL 3. 1 8 061 .2 880 .2 1 083 .9.5  

RODUCTO PECUARIO 20.3 52 728 18.6 76 654 12.0 89 611 O, 32 

'asa Media Anual de Crecimiento. 
ncluye el Valor de la Producción animal en las poblaciones que loe Censos agropecuarios reporten 
parle. 

CUADRO 	V.3 

ESTADO DE COLIMA: 	PRODUCTO AGROPECUARIO PER-CAPITA 

( En pesos de 1975 ) 

COM POSIC1ON DE LA PRODUCCION 1950 19150 1970 

POBLACION TOTAL DE LA ENTIDAD 112 321 164 450 241 153 
PRODUCCION AGROPECUARIA DE LA 
ENTIDAD 2 319 2 514 3 332 
PRODUCCION AGRICOLA 1 776 2 040 2 042 
PRODUCCION FORESTAL 72 5 4 
PRODUCCION PECUARIA 471 467 289 

En efecto, las estadísticas censales reflejarán un 

censo, en el producto agropecuario per-capita. Este no fué mayor 

dadas las fuertes migraciones que ha recibido el estado de -

Colima principalmente de los estados de Jalisco y Michoacán. 

Los cuadros relacionados con el valor del producto agropecuario 
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así como el relacionado con el producto agropecuario per-capi 

ta, ponen en evidencia dichas tendencias. 

Por su parte, la actividad del sector forestal ha ido 

disminuyendo consecutivamente, si bien en 1950 generba el 3.1% 

del valor del producto agropecuario, desciende a 0.2% en 1970• 

Esto equivale a decir que por su baja rentabilidal dicha activi 

dad perdió relativa importancia; sin embargo, la explicación 

de esta problemática cae fuera de nuestra investigación, esto 

seria objeto de un estudio especial. 

Mientras tanto, el producto pecuario mostró un aumento 

relativo en cuanto a su participación del valor total en el -

producto agropecuario; si bien en 1950 gener6 alrededor de 53 

millones de pesos, en 1960 alcanza un valor del orden de 78 mi 

Ilones de pesos. Sin embargo, en 1970 se desploma hasta alcan 

zar la cifra de 56 millones de pesos. Es obvio que la activi-

dad pecuaria atraviesa por una grave crisis, que ya se apuntó 

anteriormente, de manera que los productores capitalistas no -

se han interesado en esta actividad por resultarle poco atrac-

tiva; en efecto. los baios rendimientos Que se obtienen en es-

ta actividad impiden una mayor inversión dada su minima renta-

bilidad en comparación a los cultivos vegetales. 

Hasta aquí el examen de las tendencias a nivel general 

del sector agrícola; ahora se abordará la composición de la -

producción, por grupos de explotación de acuerdo a su tamaño y 

tipo de tenencia, según la clasificación censal. 

La especialización productiva que se ha generado en el 

sector agrícola, especialmente en la producción de cultivos, 

es la qu ha determinado en primera instancia la magnitud del 

producto agropecuario, dada su importancia en el total del pro 

ducto. 

En efecto, en 1950 los cultivos representaban el 81.11 

del valor total de la producción agrupecuaria (4ou millones $) 

mientras que la producción pecuaria concentraba,e1 20.31 y una 

minúscula parte del valor de la producción agropecuaria corre§ 
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pondió a la actividad forestal (3.1%). 	Para 1970 la produ-

cción de cultivos se incrementó hasta alcanzar el 89.1%, mien 

tras que la actividad pecuaria desciende al 12.4% y la activi 

dad forestal se ve desplomada al 1.9% siendo el producto agrope-

cuario total de 412.2 millones de pesos. 

CUADRO V.4 

ESTADO DE COLIMA: 	VALOR DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA POR 

GRUPOS DE EXPLOTACION Y PORCIENTO 

RESPECTIVO 1950- 1970
1 

( miles de pesos 1975) 

AÑO Y GRUPO DE 
EXPLOTACION 

VALOa TOTAL 

• 

PRODUCCION 
AGRICOLA 

% 

nontil:cloN 
FORESTAL 
% 

PRO DI, 
PECUA 
% 

CCION 
EUA 

1950 100.0 259 726 76.6 198 937 3.1 8 061 20.3 52 728 

MAYORES DES Ha 68.5 178 053 80.9 144 145 2.9 5 070 18.0 28 534 
DES HA 0 MENOS 2.0 5 213 58.4 3 042 41.7 2 175 
EJIDOS 29.4 78 309 67.4 51 445 3.9 2 991 28.7 21 868 

1980 100.0 412 243 81.2 334 818 .3 972 18.6 76 654 

MAYORES DE 6 Ha 65.7 271 029 81.9 222 020 .4 972 17.7 48 037 
DE 5 HA O MENOS 1 . 2 4 392 403 1 783 - - 59.9 2 629 
EJIDOS 33.2 136 819 81.0 110 834 - 1 - 19.0 25 986 
- 

1970 100.0 562 438 100.0 492 531 100.0 1 083 100.0 119 611 

MAYORES DE 5 HA 51.6 290 537 52.6 259 004 26.6 288 44.9 31 244 
DE 5 HA O MENOS 2.3 12 913 .45 2 232 15.3 10 681 
EJIDOS 46.1 258 986 47. 0 231 295 , 73.4 795 38.6 26 897 

(1) El valor de le producción animal en las poblaciones se le imputo proporcionalmente a loa Minifundio. 
y a loa ejidos. 

El valor de la producción de las explotaciones capita 

listas de propiedad privada en el estado de Colima provienen 

prácticamente de la producción de cultivos y sólo una pequeña 

parte proviene de la ganadería. La actividad forestal prácti 
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camente es nula. En 1950 el 80.9% del valor generado en es - 

tas explotaciones corresponde a la producción de cultivos, 

el 16% corresponde a la ganadería y el 3.1% a la actividad fo 

restal. 

En 1970 esta tendencia no cambia de rumbo, sino que -

se acentúa más hacia la producción de cultivos. En efecto, el 

89.0% del valor generado por estas explotaciones correspondió 

a esta actividad, mientras que la ganadería resulto ser mucho 

menos atractiva que en 1950 y pasa a generar tan sólo el 10.6% 

La actividad forestal casi desapareció y solo genero un minús-

culo porcentaje (.091). 

En la actividad ejidal la tendencia fue similar, dado 

que la actividad ganadera cobro un menor intéres por los ejida 

tarios; si bien en 1950 el 67% del valor generado por estas ex 

plotaciones provenía de productos agrícolas, en 1970 alcanza 

un porcentaje de 89.31; esto se debió a que la producción pecu 

aria pasó de 28.7% al 9.6%, de un período a otro. La actividad 

forestal pasó del 3.91 al 0.3%. 

Por otra parte la actividad. de los minifundios ha en--

contrado mayor interés en la ganadería. Esto se debe a que 

los minifundios han encontrado como única alternativa esta ac-

tividad para lograr sobrevivir como agricultores independientes 

Si no fuera así, el proceso de proletarización rural hubiera 

registrado cifras mayores. En efecto, en 1950 el 58.4% del va 

lor total general por el minifundio correspondió a la produ—

cción de cultivos y el 41.71 fué aportado por el renglón gana-

dero. Para 1970 la producción ganadera generó el 831 y el cul 

tivo fue de tan sólo el 17.0%. 

De todo esto se desprenden varias conclusiones impor—

tantes. En primer lugar, de acuerdo con el valor del producto 

agropecuario del estado de Colima, se observa que laproductivi 

dad del trabajo ha ido aumentando de manera que el desarrollo 

de las fuerzas productivas se ha desarrollado notoriamente y; 

esto a sido así, por la utilización cada vez mayor de máquina- 
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ría éh la producción. Pdr el contrario, un alto porcentaje de 

la PEA dedicada a la agricultura no puede menos que ser un in-

dicador del bajo desarrollo económico de esa actividad produc-

tiva; por eso es lógico suponer que en la agricultura campe-

sina la productividad del trabajo es baja, debido a la abundan 

cia de fuerza de trabajo a su disposición y a la escasez de me 

dios de producción. 

En segundo lugar, la especialización agropecuaria en -

la producción de cultivos agrícolas, que ha ido cobrando cada 

vez mayor importancia por la agricultura moderna capitalista, 

dejando relativamente a un lado la ganadería, por no resultar 

atractiva, debido a su baja rentabilidad. Las explotaciones -

privadas mayores de S hectáreas, así como el sector ejidal ha 

mostrado dicha tendencia. 

En tercer lugar, el sector minifundista ha dirigido su 

ocupación prácticamente a la cría de ganado en pequeña escala. 

Esto es así, debido a que se ha reducido su superficie territo 

rial de labor. El giro que ha tenido que dar el minifundio - 

sólo se explica como una respuesta ante el acoso de que ha sido 

objeto por parte de las grandes propiedades. 

No hay que olvidar que las tierras que ha perdido el mi 

nifundio han pasado a poder de aquellas. Además la ganadería - 

(de, engorda) resulta ser menos riesgosa que la agricultura de -

temporal y, ante cualquier necesidad urgente de dinero por par-

te del productor, siempre le queda como alternativa el poder -

vender en cualquier memento una res o un novillo, cosa que no -

puede realizar en la agriucltura donde, para tener liquidez, 

hay que esperar el período de cosecha o acudir al prestámista 

local ateniéndose a los consabidos pagos de interés. 

Por otra parte, él ya de por sí reducido tamaño de los 

minifundios, aunado a la creciente pérdida de tierra, son facto 

res que han presionado para que se intensifique la actividad - 

'kgrícola y ganadera que practican. La intensificación se expre-

sa directamente por los altos coeficientes de capital fijo y 4.- 
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circulante por hectárea de labor que presentan los minifundios,, 

sinembargo, las altas tasas de crecimiento de los gastos en a-

salariados y jornales en las fincas capitalistas ponen de mani 

fiesto el fracaso paulatino de la sobre capitalización de este 

tipo de fincas, que como ya se habla visto anteriormente, pue-

de contraer consecuencias nefastas para los pequeños producto-

res, ya sea por los efectos de una mala cosecha o bien por la 

introducción de alguna enfermedad que pudiera afectar al gana-

do. 

En ambos casos son factores que colocan la vulnerabi.li 

dad del minifundio al umbral de la bancarrota y, en buena medí 

da se expresa en la disminución de los trabajadores independi-

entes y en el aumento de jornaleros y obreros que reportan las 

estadísticas censales del estado de Colima. 

Para concluir este capítulo, se estratifican los predi 

os agrícolas por el valor de la producción de cultivos exclusi 

vamente agrícolas. dado que es el único concepto a través del 

cual los censos agropecuarios estratifican a las explotaciones 

agrícolas. Para ello se tomará como modelo la estratificación 

que hizo el Centro de Investigaciones Agrarias (CIDA) y que to 

ma como criterio el valor de la producción agrícola obtenida -

en 1960. De esta forma constituyen cinco estratos, estos son: 

1) Predios de Infra-subsistencia 

2) Predios subfamiliares 

3) Predios Familiares 

4) Predios multifamiliares nedianos 

5) Predios multifamiliares grahdes (2). 

( 2 ) 	CIDA. Estructura Agraria y Desarrollo Agrícola en M6 
xico, F.C.C., 1974 P.197-201. 



96 

1 
	

Predios* de infra-subsistencia. 

De acuerdo con el CIDA, se consideran predios de infra 

subsistencia todas aquellas fincas (ejidales o de propiedad -

privada) cuya producción agrícola no paso de los 1,000 pesos 

en 1970. 

El cuadro. V.5 permite identificar a este primer estra-

to y que a través de los cálculos obtenidos, la producción me-

dia fué de 90 pesos por predio. Es lógico suponer aquí que 

para este tipo de productores su principal fuente de ingresos 

proviene de los jornales que obtienen al alquilarse en las 

fincas capitalistas. De cualquier manera, la producción media 

asignada, con todo y ser insignificante, presenta serias desi 

gualdades entre los grupos de predios que se encuentran en es-

te estrato. Así mientras los predios mayores de 5 hectáreas -

obtuvieren un producto promedio de 69 pesos, el de los minifun 

dios fué de 41 pesos por predio, mientras que los ejidos se en 

cuentran ausentes dentro de este estrato de productores semi-

proletarios. Por tanto la transferencia y explotación para es-

tos campesinos pobres se agudizan por los bajos salarios que -

reciben. 

2) Predios Subfamiliares 

Son los predios que produjeron entre 1,000 y 5,000 pe-

sos anuales de producto agrícola en 1970. Con una producción 

media anual de 3,316 pesos lo que equivale a 276.3 pesos mensua 

les por predio. 

En este grupo se encuentran 269 campesinos (2.4% de to-

dos los predios agrícolas), y su aportación al producto agríco-

la total ascendio apenas al 0.32%. Dentro de este estrato se 

encuentra el 57.21 de los predios privados mayores de 5 hectáre 

as y el restante (42.71) se concentra en los minifundios priva- 

* 	Por predio se entiende predios no ejidales y parcelas eji-

dales. 
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dos, dado que en este estrato los censos no reportaron a nin-

gan ejidatario. Como se comprendera, por el nivel de ingreso 

agrícola que obtienen estos campesinos se emplea casi en su -

totalidad en alimentos, dejando disponible un remanente muy 

reducido para la adquisición de otros bienes de consumo. Aquí 

también se hace necesario el ingreso suplementario provenien- 

te de trabajos fuera de la finca. Aquí los mecanismos de 	- 

transferencia y explotación se da tanto en el mercado de traba 

jo como en el mercado de productos, en que una vez que venden 

sus productos a precios muy bajos, compran otros productos a -

precios que fija el mercado; además aquí seguramente hace pre-

sencia el prestamista local. 

3) Predios familiares. 

Aquí se ubican los predios cuya producción anual fué 

de entre 5,000 a 25,000 pesos. El ingreso medio anual de este 

grupo llego en 1970 a 13,679 pesos por finca. Cuenta con 402 

predios que representan el 3.61 del total y aportan el 2.0% de 

la producción de cultivos agrícolas. Aquí el 92% de los pre--

dios se encuentra en manos de las fincas privadas mayores de -

5 hectáreas y producen un equivalente pórcentaje en el valor -

de la producción total. Cabe aclarar aquí, que la reducida par 

ticipación de los minifundios radica en que su producción la -

han dirigido al renglón de la ganadería en pequeño, actividad 

que no se encuentra integrada en esta información censal. 

4) Predios multifamiliares medianos: 

Estas fincas las define el CIDA, como aquellos predios 

que producen entre 25,000 y 100,000 pesos anuales. En 1970 se 

registrarón 1,849 predios, magnitud que representa el 16.71 -

del total de los predios. Su producción media era de 9,561 -

pesos anuales, participando con el 6.41 en el producto agríco- 
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la total. En este estrato se ubican más de las 3/4 partes de 

las parcelas ejidales. 

Este grupo y el anterior, según CIDA, se basan funda-

mentalmente en el empleo intensivo de la mano de obra familiar 

Seguramente aquí se concentran las pequeñas explotaciones capi 

talistas. 

5) 	Predios multifamiliares grandes. 

Por último, se tiene el grupo de predios más poderosos 

que generarón un ingreso superior a los $ 100,000.00 pesos anu 

ales en 1970. Sin embargo dado el elevado número de predios -

ejidales, el producto agrícola por finca fué de 31,773 pesos, 

generando el 91.2% del valor total del producto agrícola y re-

presentan el 71.0% de los predios censados. 

En este estrato se localiza el 5.7% de los predios ma-

yores de 5 hectáreas generando el 50% del producto total, mien 

tras que los ejidos representar6n el 94.3% del total de predio 

y generarón el 50% del valor de la'producci6n. El primero de 

ellos tuvo una producción media de 277,658 pesos por predio, 

mientras que los segundos su producción media fué de 17,260 

pesos por ejidatario. 

A nivel de todo el estado se encuentra que los predios 

privados mayores de 5 hectáreas (13.1%) generarón el 52.5% del 

ingreso agrícola, los minifundios privados (4.9% del total de 

predios) el 0.4% y las parcelas ejidales (80.8% del total) el 

47.0% del producto agrícola total. 

Con todo esto queda manifiesta la aguda polarización 

entre las fincas agrícolas examinadas, ya sea desde el punto 

de vista de la estratificación realizada, como al considerar 

los tipos de tenencia que reportan los censos agropecuarios. 
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De esto se infiere que solamente un reducido grupo de 

explotaciones privadas mayores de 5 hectáreas que representan, 

el 13.1% del total de predios, concentra en su poder más del 

SO% del valor total de la producción obtenida en 1970. Son es-

tas fincas las que se manejan como verdaderas empresas capita-

listas y obtienen los más altos índices de eficiencia, concen-

trando la mayor parte de las tierras de riego, las que dan ocu 

paci6n a los peónes eventuales de los otros estratos, las que 

tienen mayor acceso al crédito bancario, las que emplean maqui 

naria agrícola propia y además la alquilan a otros productores 

siembran productos industriales, etc. Como consecuencia, son 

las que intervienen en mayor medida y mejores condiciones en el 

mercado. 

Por su parte, los ejidos agrícolas que representan el 

80.8% del total de predios y el 47% del producto agrícola to--

tal tienen como explicación, la apertura de tierras que tuvie-

ran a partir de 1960, en donde parece ser que las afectaciones 

agrícolas al latifundio a venido favoreciendo el fuerte impul-

so al ejido; sin embargo, son ellos los que tienen en su poder 

el mayor número de tierras temporaleras los que producen en un 

porcentaje mayor productos básicos, como el maíz, frijol, etc. 

Sin embargo como -veremos en el capítulo siguientejconcentran 

un gran porcentaje de la producción de caña de azúcar y plátano 

lo cual permite definir que una parte de los ejidatarios ya han 

empezado a precenciar la penetración del capitalismo en sus par 

celas por tanto, esta forma de propiedad no ha sido un obtáculo 

al desarrollo capitalista de la agricultura. Pese a ello, el - 

nivel deopitalizacián en el ejido es aún bajo. 

Mientras tanto, la estratificación del minifundio refle 

jó la situación de miseria en que se encuentran, de manera que 

para sobrevivir tienen que trabajar como asalariados en las fin 

cas capitalistas de la región. Se debe aclarar que el reducido 

número de predios del minifundio es una muestra más del constan 
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te desplazamiento a que se han visto sometidas desde antes del 

período de estudio, por tanto, los miembros de su familia prac 

ticamente han quedado sin tierras y pasan a formar parte en las 

filas de proletariado rural. 

5.2 	ESPECIALIZACION PRODUCTIVA DEL SECTOR AGRICOLA 

En este apartado se determina y explica de qué manera 

la producción agrícola de la región se ha concentrado en la 

producción de ciertos cultivos básicos e industriales, entre 

los que se encuentran algunos frutales. Se identifica asimis-

mo qué tipo de productores son los que cultivan los principales 

productos agrícolas. 

El hecho deque en una región determinada la producción 

de un cultivo tenga una preferencia significativa da como resul 

tado la especialización de la agricultura, lo que implica divi-

sión territorial del trabajo agrícola, fruto de la agricultura 

mercantil que llega a su máximo desarrollo con la producción ca 

pitalista de mercancías. 

En el estado de Colima la estructura agrícola presenta 

caracteristicas semejantes en cuanto a la especialización de - 

ciertos productos atractivos de la agricultura moderna capita--

lista. .La tabulación de la superficie sembrada así como la can 

tidad cosechada se presenta en el Cuadro V.1 donde se ponde de 

manifiesto que la producción esta concentrada prácticamente en 

cinco productos claves, y que en orden de importancia son los si 

..Auientes: maíz, palma de coco (copra), limón, caña de azúcar y 

plátano. Estos cinco productos, en conjunto en 1970 ocuparán -

102,888 hectáreas, es decir, el 91.4% del total de los productos 

cultivados. 

La actividad agrícola se encuentra concentrada principal 

mente en los municipios de Manzanillo, Tecomán, y Armería partici 

pando con el 75% del valor de la producción agrícola. En ellos 

se localiza principalmente las plantaciones de limón, coco y plá-

tano. Sin embargo, es interesante ver qué productores son los -

que se dedican a producir estos cultivos. 

Es lógico suponer que los grandes productores capitalis-

tas en la agricultura dirigen comúnmente su producción hacia los 
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cultivos ganaderos o industriales. 

Se entiende por cultivos industriales 

aquellos que son sometidos a un proceso relativamente largo de 

conservación, antes de consumirse; por ejemplo: café, trigo, ce 

bada y frutales. 

En efecto, la especialización de la agricultura princi 

palmente en cultivos diferentes a los de consumo básico como ma-

íz, y frijol, es el resultado de una agricultura integrada al -

mercado y, por tanto, en términos generales no es un atractivo -

de la economía campesina, por no contar con los recursos económi 

cos y fisicos necesarios para hacerlos producir. 

De acuerdo con la estructura de la producción agrícola 

del país, Colima dedica una parte importante de su superficie co 

sechada al cultivo de maíz; el 62% de la producción maicera es 

producida por los ejidatarios. Aquí seguramente se encuentran -

los minifundios ejidales; Mientras que el 37% correspondió a 

los productores privados mayores de 5 hectáreas. Aquí se encuen 

tran seguramente las pequeñas explotaciones capitalistas que tie 

nen en su poder de entre 5 a 25 hectáreas. Por otra parte, el 

1.0% correspondió a los minifundios privados. (Cuadro V.2) En -

1970 este cultivo ocupó más del 53.9% de la superficie cosecha-

da total del estado. Se calcula que su producción creció a una 

tasa promedio anual de 6.0%, mayor a la tasa media nacional, no 

obstante, en 1979 la estructura de la producción agrícola de la 

entidad muestra cambios importantes. 

El cultivo de productos tradicionales, fundamentalmen-

te maíz, es menor y adquiere mayor relevancia la producción de 

frutales (Cuadro V.1). En efecto, la superficie dedicada al 

cultivo del maíz en 1970 representó el 23.4% del total cosecha-

do, en tanto que la copra, el limonero y el coco representó el 

58.41. 

Esto obedeció en parte, a que la superficie dedicada 

al maíz disminuyó del 53.9% al 23.41 entre 1970 y 1979. Esto o- 
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ESTADO DE COLIMA: SUPERFICIE Y CANTIDAD COSECHADA DE LOS PRINCIPALES 

CULTIVOS* Y FRUTALES POR GRUPOS DE EXPLOTACION 
( en porciento ) 

Cultivos y frutales 
principales 	• 

Unidades ue produc 
ci6n privada 

Ejidos 
Total en 
la enti- 
dad 

Rendimiento 
ton/ha 

Mayores 
de 
5 ha 

Menores 
de 

5 ha 

MAIZ SOLO Entidad 	1.3 
Sup.cosechada (ha) 36.9 0.9 62.2 100.0 5 ha 	1.3 
Sup.regada (ha) 44.6 1.9 53.5 100.0 S ha 	1.4 
Cant.cosechada (ton) 40.5 1.0 58.5 100.0 ejidos 	1.1 

MAIZ HIBRIDO O MEJORADO Entidad 	1.5 
Sup.cosechada (ha) 10.6 .02 88.3 100.0 5 ha 	1.8 
Sup.regada (ha) 39.8 60.2 100.0 5 ha 	1.2 
Cant.cosechada (ton) 12.3 .02 87.6 100.0 ejidos 	1.5 

CAÑA DE AZULAR Entidad 36.7 
Sup.cosechada (ha) 26.4 - 73.6 100.0 5 ha 36.7 
Sup.regada (ha) 10.8 89.2 100.0 5 ha 
Cant.cosechada (ton) 26.0 74.0 100.0 ejidos 	36.7 

SORGO GRANO Entidad 	1.5 
Sup.cosechada (ha) 49.5 50.5 100.0 5 ha 	1.8 
Sup.regada (ha) 92.3 7.7 100.0 5 ha 
Cant.cosechada (ton) 55.0 49.0 100.0 ejidos 	1.3 

AJONJOLI 8.6 .03 91.3 Entidad 	0.6 
Sup.cosechada (ha) 10.1 '89!9 100.0 5 ha 	0.6 
Sup.regada (ha) 100.0 5 ha 	0.7 
Cant.cosechada (ton) 8.8 .04 91.1 100.0 ejidos 	0.6 

FRIJOL SOLO Entidad 	1.0 
Sup.cosechada (ha) 41.6 0.3 58.1 100.0 5 ha 	1.0 
Sup.regada (ha) 27.1 72.9 100.0 5 ha 	0.7 
Cant.cosechada (ton) 50.5 0.2 49.2 100.0 ejidos 	0.7 

PALMA DE COCO (COPRA) 100.0 Entidad 	1.2 
Sup.cosechada (ha) 69.7 0.2 30.0 100.0 5 ha 	1.2 
Cant.cosechada (ton) 68.7 0.3 31.0 100.0 

	

5 ha 	1.7 

	

eJlde 	1.3 
LIMON AGRIO Entidad 	3.6 
Sup.cosechada (ha) 79.8 .2 19.9 100.0 5 ha 	3.8 
Cant.cosechada (ton) 85.3 .2 14.4 100.0 5 ha 	2.9 

ejidos 	2.6 

PLÁTANO DIVERSAS VARIEDADES Entidad 11.1 
Sup.cosechada (ha) 35.1 .4 64.5 100.0 5 ha 11.7 
Cant.cosechada (ton) 36.4 .4 61.6 100.0 5 ha 11.1 

ejidos 	10.3 

'Se refiere a cultivos anuales o de ciclo corto. 
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obedece a que la agricultura capitalista ha ido ampliando su do-

minio territorial hacia la producci6n de cultivos más atractivo 

que el maíz. En efecto las pequeñas explotaciones capitalistas 

de propiedad privada y ejidal que producian maíz han optado por 

cultivar productos más rentables. En tanto los productores más 

desafottunados, es decir, los minifundios, dedican su parcela 

a la producción de cultivos básicos de primerísima necesidad: - 

maíz y frijol. 

El estado de Colima se distingue en forma especial por 

la producción de limón pués en 1970, ocupó el primer lugar den-

tro de los estados productores y generó el 62% de la producción 

nacional de limón agrio. 

La superficie y cantidad cosechada de los principales 

productos y frutales, por grupos de explotación (Cuadro V.2) 

permiten definir que un alto, porcentaje de las plantaciones -

limoneras están concentradas prácticamente por las explotaciones 

capitalistas privadas. En efecto, el 80% de la superficie cose 

chada pertenece a estas explotaciones, lo mismo que la cantidad 

cosechada (85%), registrando así un rendimiento medio de 8.8% 

toneladas por hectárea*. La superficie y producción restante de 

limón (20 y 15% respectivamente), se encuentra en manos de los -

ejidatarios más afortunados: pequeños productores capitalistas. 

La producción de copra también muestra rasgos semejante 

el 70% de la superficie cosechada pertenece a explotaciones pri-

vadas mayores de 5 hectáreas y el 30% restante se encuentra en -

manos de ejidatarios, lo cual quiere decir que esta caracteristi 

ca es un síntoma de  gue la producci6n capitalista ha empezado a 

Los rendimientos registrados en los principales cultivos 

del estado de Colima (Cuadro V.1) han aumentado conside-

rablemente, ello se debe, en parte, por la aplicación de 

paquetes tecnologicos generados por la investigación agrí 

cola (Semilla mejorada, fertilizantes, pesticidas, etc) y 

en parte, por el uso de maquinaria agrícola moderna. 
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penetrar en los ejidos. 	En este cultivo la entidad muestra ren 

dimientos superiores al promedio nacional y ocupa el tercer lu-

gar como productor de copra en la República Mexicana. 

Por su parte, los ejidos concentran el 74% y el 65% de 

la superficie cosechada de caña de azúcar y plátano, y las explo 

taciones capitalistas privadas efectúan un porcentaje minoritario 

en estos cultivos, sin embargo, se puede ver que la actividad de 

la agricultura moderna capitalista ha encontrado otros cultivos 

más atractivos que la caña de azúcar y el plátano y que seguramen 

te le reportan magnificas ganancias. Por ejemplo, en sorgo forra 

jero, ahuacate, tamarindo, chile verde,lino, mango, café, tomate, 

etc... concentran el 70% al 881 de la superficie que se destina a 

esos cultivos (Cuadro V.3). 

El rápido crecimiento de estos cultivos es el reflejo -

del empleo de técnicas modernas de cultivo introducidos por el pro 

ceso mismo del desarrollo capitalista de la agricultura. Se esti-

ma que alrededor del 20% de la superficie cosechada se cultiva con 

semilla mejorada, mientras que en el 501 de la misma se utilizan di 

versos fertilizantes para reponer la calidad nutritiva de los sue 

los. Así mismo, el campo ha sido objeto de una rápida capitaliza-

ción al incrementarse la maquinaria y el equipo utilizado a un rit 

mo medio anual del 9.2%. No obstante, se consideró insuficiente, 

principalmente en las plantaciones de carácter ejidal. 

Por su parte, la actividad ganadera del estado es de una -

menor importancia, pués genera el 8.6% del producto estatal. Las 

principales especies que se desarrollan son el ganado bovino y por-

cino con 270 mil y 150 mil cabezas, respectivamente. Otras espe--

cies en explotación son el ganado equino (50 mil cabezas), caprino 

(50 mil cabezas), ovino (12 mil cabezas) y aves (40 mil cabezas). 

Los rendimientos en esta actividad son en general bajos 

por las deficiencias genéticas del ganado. En el bovino sólo el 

201 os de raza fina; en el porcino el porcentaje aún es menor (121) 

La explotación es en general extensiva y sólo en fecha reciente se 

ha desarrollado una ganadería semi-retabulada en el Valle de Tecomán 
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Cultivos y 	 Superficie 	 . Cantidad 
Frutales 	 Cosechada 	 Cosechada 

Ha . 	 Ton. 

Chile Verde  
Mayores de 5 Ha. 
Menores de 5 Ha. 
Ejidos 

Lino 
Mayores de 5 Ha. 
Menores de 5 Ha. 
Ejidos 

Sorgo Forraje  • 
Mayores de 5 Ha. 
Menores de 5 Ha. 
Ejidos 

81.8 
	

82.9 
- - - 

18.2 
	

17.1 

	

80.0 	 82.0 

	

1.5 	 2.0 

	

18.5 	 16.0 

87.7 

12.3 

89.5 
- - - 
10.5 

Tomate rojo  
Mayores de 5 Ha. 	 61.3 	 61.3 
Menores de 5 Ha. 	 1.3 	0 	 1.1.2 
Ejidos 	 37.4 	 37.5 

Café cereza  
Mayores de 5 Ha. 	 62.0 
Menores de 5 Ha 	 2.6 
Ejidos 	 35.4 

Mango  
Mayores de 5 Ha. 	 68.2 
Menores de 5 Ha. 	 1.4 
Ejidos 	 30.4 

Coco fruta 
Mayores de 5 Ha. 	 75.8 
Menores de 5 Ha. 	 0.5 
Ejidos 	 23.7 

Tamarindo 
EilTy-o-Férd -e 5 Ha. 	 76.4 
Menores de 5 Ha. 	 .9 
Ejidos 	 22.7 	 15.6 

Ahuacats 
Mayores de 5 Ha. 	 82.8 	 73.3 
Menores de 5 Ha. 	 0.3 	 .3 

191dos 	 16.9 	 26.4 

64.9 
2.6 

32.5 

57.0 
4.7 

38.3 

76,7 
0.5 

22.8 

84.0 
.8 
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Las deficientes condiciones de sanidad animal que permi 

te el desarrollo de plagas como la garrapata, la brucelosis y 

el derringue son un fuerte obstáculo al desarrollo de esta acti 

vidad. Actualmente se realizan campañas contral el derringue. 

En esta forma la incidencia disminuyó del 70% en el pasado reci 

ente a1.1.7% en 1975. 

Otros problemas que enfrenta la actividad ganadera son 

la escasa asistencia técnica y la deficiente disponibilidad de 

alimentos para el ganado. A este respecto, se está llevando a 

cabo un programa que tiende a incrementar la producción cunícu-

la, que se alimenta fundamentalmente de col forrajera y que dis 

minuirá la presión de la demanda sobre los granos forrajeros. 

La silvicultura y la pesca han tenido un desarrollo muy 

incipiente en la entidad, a pesar de los recursos disponibles. 

Existen buenas posibilidades para la explotaci6n forestal en -

la región noroeste del estado, aunque no ha sido desarrollado a 

su máximo potencial. 

La inadecuada comunicación y la veda impuesta por la le 

gislación actual, debido a la explotaci6n irrestricta e inadecu 

ada que se realizó en el pasado, pero que resulta obsoleta actu 

almente, son factores que han frenado su desarrollo. La activi 

dad pesquera ofrece buenas perspectivas de desarrollo,tanto por 

el litoral con que cuenta Colima (166Km) como por la existencia 

abundante de algunas especies. 

Sin embargo, estas condiciones ventajosas no han podido 

aprovecharse por la carencia de inversiones en instalaciones -

portuarias y en una flota pesquera adecuada. Actualmente se re-

aliza un complejo industrial-pesquero y de ampliación de las -

instalaciones portuarias en el Puerto de San Pedrito. Con dicho 

proyecto se espera impulsar esta actividad. 

Este resultado de la división territorial del trabajo, 

como condicionante del desarrollo capitalista de la agricultura 

lo aborda el maestro Bassols del libro "Estudios geoeconómicos 
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sobre división geoeconomica en la URSS" y dice: 

"En la división económica territorial 

algunos investigadores (...) se limi 

tan a determinar la especialización 

productiva, sin tomar en cuenta las 

relaciones sociales. Este tipo de 

división no es científica, por lo 

que no se descubren las diferencias 

internas (...) V.I. Lenin señalaba 

que lo principal es el nivel, el -

carácter y las peculiaridades del -

desarrollo del capitalismo, expresa 

das en diferencias territoriales y 

concretas (...). Se debe tomar en -

cuenta el carácter de las relaciones 

sociales y la especialización econó 

mica, en su relación mutua" (1) 

Al estudiar el trabajo asalariado así como el capital 

y uso de tecnologías modernas se puede dar cuenta, aunque en 

términos muy gruesos, de la forma en que el capital y más es-

pecificamente la maquinización agrícola ha llevado cada vez -

más a la formación y desarrollo de relaciones capitalistas en 

el campo. Estas relaciones se expresan por el carácter antago 

nico entre las clases sociales, formando por un lado un contin 

gente cada vez mayor de proletarios rurales que se alquilan en 

las fincas capitalistas en calidad de asalariados agrícolas; 

por otro lado, un pequeño grupo de productores que producen ex- 

clusivamente para el mercado, con el fin de obtener ganancias. 

(1) 	Bassols B.A. México y la división económica regional. 

1964. UNAM. México. P.17 
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Ellos recurren a la especialización productiva, así como 

al aprovechamiento de tecnologías mejoradas generadas por la 

investigación agrícola y colocadas en el mercado: semillas 

mejoradas, fertilizantes, pesticidas, insecticidas, etc., que 

les permiten incrementar sus rendimientos por hectárea de la-

bor permitiéndoles acrecentar sus ganancias y concentrar cada 

vez más el ingreso rural. 

5.3 VENTAS DE LA PRODUCCION AGROPECUARIA 

Ahora, corresponde cuantificar el valor de la agricultura 

dedicada a la venta por las diferentes explotaciones agrícolas. 

El cálculo del vólúmen producido y el volúmen comercializado -

permite expresar cuantitativamente el grado de integración de 

la producción agropecuaria al mercado, tanto de las mercancias 

generadas' por la empresa capitalista, como del producto puesto 

al mercado por la unidad campesina. 

Queda claro que los productos de la agricultura capitalis 

ta son creados en forma de mercancías; es decir, en forma de -

valores de uso o satisfactores destinados a la venta, y no al 

propio consumo del que las produce. Por tanto, un indicador  -

- que expresa cuantitativamente este aspecto es el tanto por ci-
ento de la producción agrícola destinada a la venta, Mientras 

tanto laprodución agrícola que genera la unidad campesina, cada 

vez mas es integrada a los mecanismos de dominación del siste-

ma capitalista, que se ve orientado en un grado mayor a la ven 

ta que al autoconsumo. Este fenómeno se puede calcular al cu-

antificar, el tanto por ciento de su producción destinada a la 

venta. 

De esta manera, el valor de las ventas del producto agro-

pecuario en relación al valor de la producción así como el cre 

cimiento de la parte comercializada por las unidades de explo-

tación agrícola, constituyen un indicador importante del nivel 
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de comercialización del sector agrícola. 

En los cuadros V.9 y V.10 se observa con claridad el as-

cendente grado de integración al mercado que presentan los -

distintos grupos de explotación de la zona. Primeramente, se 

ve que las ventas se incrementarón en un 132% durante el inter 

valo 1950-70, pasando de 202 millones de pesos en 1950 a 469 

millones en 1970. Estas ventas representaban al inicio del pe 

riodo el 81.5% mientras que al termino de aquel constituían el 

87.3% del valor producido. 

CUADRO 	V.9 

ESTADO DE COLIMA: 	PRODUCCION Y VENTAS AGROPECUARIAS 
( en miles de pesos de 1975) 

Grupo de Explotación PRODUCCION 

Agrícola 	Forestal 	Animal 

VENTAS 

Agricola 	Forestal Animal 	Ganado en pie (1) 

1950 198 937 8 061 52 708 166 438 — 35 723 9 582 

Mayores de 5 Ha 144 145 5 070 28 534 134 973 — 18 681 9 039 
Menores de 5 Ha 3 042 2 175 2 596 — 1 888 
Ejidos 51 445 2 991 21 868 28 874 — 15 247 336 

1970 492 531 1 083 69 611 411 739 886 56 014 22 191 

Mayores de 5 Ha 259 004 288 31 244 216 703 286 28 062 13 117 
Menores de 5 Ha 2 232 10 681 1 842 7 586 2 268 
Ejido& 231 295 795 26 887 193 195 600 	1 20 367 6 806 

1) Ganado en Pie ( Incluye ganado mayor, menor y aves. Esta Columna no si comparable con ninguna 
de lee de producción ). 



112 

CUADRO 	V.10 
ESTADO DE COLIMA: PROPORCION DE LA PRODUCCION COMERCIALIZADA 

AGRICOLA FORESTAL Y PRODUCTOS ANIMALES- 
( en porcientos ) 

GRUPO DE  
EX PLOTA CION AGRICOLA FORESTAL ANIMAL TOTA L 

1950 83.7 - 67.8 81.5 

MA YORES DE 5 HA 93.6 - 65.5 91.4 
MENORES DE 5 HA 85.3 ___ 85.9 85.6 
EJIDOS 56.1 _ 69.7 58.3 

1970 83.8 81.9 80.5 87.3 

MAYORES DE 5 HA 83.7 99.3 89.8 95.3 
MENORES DE 5 HA 82.5 - 71.0 90.6 
EJIDOS 83.5 75.5 75.7 85.3 

En segundo termino se observa que los minifundios, a pe-

sar de lo raquítico de su economía, se encuentran integradas 

a la producción mercantil y en un grado creciente; así, el -

inició del período comercializaban alrededor del 86% de su -

producción total y al término de aquél constituian el 91% del 

valor producido. Sin embargo este aumento se debio al incre-

mento de la parte comercializada de ganado(aument6 en un 306%) 

mientras que la de cultivos disminuyó en un 29%. 

Esto ha sido así porque el minifundio para lograr mante-

nerse como productor tuvo que abandonar en parte la producción 

de cultivos agrícolas y dedicarse a la ganadería en pequeño, 

por la sencilla razón de que seguramente le resulta ser menos 

riesgosa que la agricultura de temporal y además, ante cual - 

quier necesidad urgente de dinero, por parte del productor, -

siempre le queda el recurso de poder vender en cualquier mo -

mento una res o un novillo. Por otra parte, el ya de por si 

reducido tamaño de los minifundios, aunado a la creciente pdr 

dida de tierras, son factores que han presionado para que se 

intensifique la pequeña ganadería que practican. Sin embargo 
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la introducción de alguna enfermedad que pudiera afectar. el -

ganado son factores que colocan a la vulnerabilidad del mini-

fundio al umbral de la bancarrota. 

Finalmente, tanto los predios mayores de 5 hectáreas co-

mo los ejidos, presentan los mas altos ritmos de crecimiento 

de ventas. Entre estos dos grupos de fincas absorben el 99.5% 

de las ventas de la entidad, repartidas de la siguiente manera 

los predios mayores de 5 hectáreas efectúan el 52.64 y los eji 

dos el 46.9% restante. Sin embargo, no pasa inadvertido el -

notable incremento de la integración de los ejidos a la produ-

cción mercantil; en efecto, de 1950 a 1970 se quintuplicarón -

sus ventas agropecuarias, mientras que los predios mayores de 

5 hectáreas tuvierón un incremento del 60% de un período al o-

tro. 

Como resultado de los datos examinados podría decirse que 

aparentemente se encuentra una correlación entre tamaño de la 

finca y niveles de comercialización. Esto sin considerar las 

ventas de ganado en.pie que aparece en la última columna del -

cuadro V.9. En efecto estas se han Incrementado en un 132% -

durante el lapso analizado, y para 1970 representaba un ingre-

so para las fincas de Colima de 22.2 millones de pesos. 

A propósito de las ventas de ganado en pie, cabe hacer 

la aclaración decve la información censal esta representada 

de tal manera que no es posible comparar ese concepto con nin-

guno de los que aparecen en el renglón de producción agropecu-

aria; por eso, cuando se relacionó la producción y las ventas 

se excluyó la columna de ventas de ganado en vivo, ya que su 

inclusión con el resto de las ventas agropecuarias habría dado como resul-

tado que se vendía más de lo que se producía. Esto representa una serie 

de deficiencias de la información agropecuaria oficial, qíle obstaculiza 

la investigación de la situación eccmonica del agro mexicano. 
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Si se estratifican los predios por grupos de valor de 

las ventas agropecuarias se obtendría una mayor precisión en 

el análisis de la participación de los diferentes grupos de 

explotación en la comercialización de sus productos; sin em-

bargo, esto sólo es posible en el valor de las ventas de cul-

tivos agrícolas exclusivamente, pués así lo reporta el censo 

agropecuario. 

En el cuadro V.II se denota claramente que las explo-

taciones privadas mayores de 5 hectáreas representan sólo el 

13.2% de los productores y concentran el 52.6% del total de -

las ventas; mientras tanto el 81.7% de los productores son eji 

datarios y participarón con el 46.9% del total de las ventas. 

Los minifundios ya de por sí desintegrados ocuparón el 5% del 

total de número de productores y participarón tan sólo con el 

0.5% del total de cultivos agrícolas vendidos; aquí se presen 

ta una minúscula participación en las ventas agrícolas, dado 

que su actividad la han dirigido a la ganadería en pequeño; 

de haber contado con esta información seguramente el porcentaje 

vendido hubiera sido más grande. De cualquier manera, el ingre 

so promedio de las ventas de los minifundios fué de 1, 892 pe-

sos por predio, y para las explotaciones privadas mayores de 5 

hectáreas fué de 86, 474 pesos por fincas, mientras que los eji-

datarios tuvierón un ingreso medio de 12,066 pesos por ejidatario 

En resumen: se ha podido comprobar una vez más la clara 

polarización entre las fincas agrícolas y que en este caso se ma-

nifiesta por la desigual participación de los productores en el 

total del producto realizado, Esto pone en evidencia que las for 

mas jurídicas de tenencia de la tierra son subordinadas por el de 

sarrollo del capitalismo al común proceso de acumulación de capi-

tal y a los mecanismos de competencia que rigen en el mercado. Lo 

demuestra el hecho que la agricultura de Colima se encuentra ori-

entada hacia el mercado. Así, en 1970 los predios privados mayo-

res de 5 hectáreas comercializar6n el 95.3% de la producción obte 
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nida: los minifundios el 90.6% y los ejidos el 85.3%, por tan-

to, se ha comprobado que todas las fincas de la entidad, sin -

importar su tipo de tenencia ( privada o ejidal ), se encuentran 

perfectamente integradas al mercado. 

VI. 	INTEGRACION Y DESARROLLA DEL MERCADO AGRICOLA REGIONAL 

Investigar en qué medida se ha desarrollado el mercado 

agrícola en el estado de Colima, no significa mas que hacer un 

balance de todo lo realizado a lo largo de este trabajo. 

Esto quiere decir, que la formación del mercado interior 

es el estudio mismo del proceso de acumulación de capital, vis- 

to desde una perspectiva particular y, por consiguiente. forma 

parte del estudio del desarrollo agrícola. Alonso Aguilar hace 

una sugerencia al respecto. 

"El mercado y el desarrollo no son dos 

cuestiones diferentes; son en rigor 

un mismo fenómeno visto desde dos án- 

gulos distintos. Así como no puede 

haber desarrollo capitalista sin mer- 

cado, este no podría expandirse sin 

la influencia decisiva del proceso de 

acumulación de capital" (1) 

Antes de penetrar al análisis, es necesario replantear al 

gunos aspectos teóricos fundamentales acerca del origén, integra 

ción y desarrollo del mercado interior agrícola. 

6.1 	CONSIDERACIONES TEORICAS 

Por definición, "el mercado interior es una categoría his-

tórica que surge con la economía mercantil y que en su desarrollo 

se transforma en economía capitalista, donde adquiere pleno domi-

nio y se constituye en regulador central del proceso económico. 

En efecto, en la agricultura el paso de la producción mer- 

(1) 	Alonso Aguilar M. 1976. Capitalismo, Mercado interno y 
Acumulación de Capital P. 92. 
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cantil simple a la capitalista está determinada por el momento 

histórico en que se realiza la expropiación de los medios de -

producción del productor directo por parte del nuevo empresario 

agrícola, y que a la postre resultan cambios profundos en la -

estructura de la población. Por una parte, los medios de produ-

cción del productor se transforman en capital en manos de su nue 

Yo dueño; Por la otra , los medios de subsistencia para ese pe-

queño productor se transforman en capital variable,lo que ocasiona 

la diferenciación de las masas campesinas en dos clases : burgue-

sa rural por un lado, y proletariado del campo, por el otro. En 

contraste, se polariza la sociedad en su conjunto y se presentan 

las condiciones necesarias para la creación y desarro-lo del mer-

cado interior para el capitalismo. 

De esta manera queda abierto el mercado interior en dos --

fuentes: para los medios de producción que demanda la agricultu-

ra moderna capitalista y los artículos de consumo que demandan la 

sociedad rural en su conjunto. 

Cabe hacer aquí la aclaración que el mercado interior sólo 

puede crecer en un país a condición de que el consumo productivo -

(medios de producción) crezca más rápido que el consumo personal 

(artículos de consumo). Lenin establece esta tesis en los siguien 

tes términos. 

"El crecimiento de la producción capitalista 

y, por consiguiente el mercado interior, no 

se efectúa tanto a cuenta de los artículos 

de consumo como a cuenta de los medios de - 

producción. Dicho con otras palabras, el - 

crecimiento de los medios de producción oven 

taja al crecimiento de los artículos de con- 

sumo" (4). 

(4) 	Lenin. 1974. " Los nuevos cambios económicos en la vida cam- 

pesina" Obras completas T.I. 13d. Progreso Mosca. P. 40 
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Para estudiar el crecimiento del mercado interior en la 

agricultura, se hace necesario atender el comportamiento de dos 

factores claves: los ingresos por concepto de ventas que obtie 

nen las fincas, y los ingresos derivados del pago por trabajo 

asalariado a los jornaleros y obreros del campo. Solamente los 

ingresos en dinero cuentan para el mercado interno porser base 

para la formación de capital:  los pagos en especie no crean mercado 

1, Los que pesan en el mercado interior 

dice Lenin, no son, ni mucho menos, 

los ingresos generales del productor 

(por los cuales se determina su pros 

peridad), sino exclusivamente sus in 

gresos en dinero" (5). 

En consecuencia, al medir el crecimiento del mercado in-

terior, no se considera el nivel de bienestar de la población ru 

ral, pues no necesariamente quien percibe ingresos monetarios go 

za de bienestar. 
I I Esto quiere decir: Agirma Roger Bartra 

Además, que "El mercado interno agríco 

la se amplia independientemente del bie 

nestar de la población rural y casi 	- 

siempre en su detrimiento" (6). 

En resumen, se puede constatar que el mercado interno agrí 

cola esta en función del valor de los productos agropecuarios ven 

didos y del total de ingresos en dinero obtenidos por concepto de 

trabajo asalariado. Así, el grado de disociación de los producto-

res, en capitalistas y obreros, así como la división social del -

trabajo, determina el grado de desarrollo del mercado interior y 

(5) Ibid. Op. Cit. P. 46-47. 

(6) Roger Bartra. Estructura Agraria y Clases Sociales en Méxi-
co. Ed. ERA. México 1974. P. 25 
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y del capitalismo en el país, y cuando el total de la fuerza de 

trabajo se convierte en mercancía abarca el capitalismo toda la 

producción del país. 

Para estudiar el crecimiento del desarrollo agrícola regio 

nal se presentan dos grandes momentos: La proletarización aunada 

con la inmigración poblacional que padece la región, así como la 

especialización productiva y la demanda de medios de producción -

y de vida que efectúa la burguesía agraria y el proletariado ru--

ral al sector industrial, quedando integrada así la agricultura -

regional al mercado local y que abarca el mercado y la industria 

nacional. 

6.2 	POBLACION,PRODUCCION Y DISTRIBUCION DEL INGRESO POR ACTIVI- 
DAD ECONOMICAS. 

En Colima se ha profundizado una división social del tra-

bajo, tanto a nivel de todas las ramas productivas como dentro -

del sector agropecuario. 

Como consecuencia de esta división del trabajo se ha visto 

que la población no agrícola ha mantenido una tasa de crecimiento 

mayor que la ocupada en el medio rural. La población agrícola - 

de-scendio del 40% al 36% entre un período y otro, y la población 

urbana aumentó del 60% al 64%, respectivamente. 

Como contrapartida de este proceso, los trabajadores inde-

pendientes han experimentado una secular disminución dentro de la 

estructura ocupacional. Ante este proceso de descomposición del 

campesinado, de nuestra área de estudio, es de esperarse que los 

antiguos instrumentos de trabajo de los trabajadores independien-

tes hayan pasado a convertirse en nuevo capital a manos de sus -

nuevos propietarios, la creciente burguesia rural que se ha ido -

conformando. 

Al examinar los ingresos promedio en cada uno de los secto 

res es posible encontrar que a pesar de los efectos de la Reforma 
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agraria, el ingreso promedio en la agricultura es bastante in-

ferior todavia al prevaleciente en las actividades no agrícolas 

mientras que en éstas el ingreso promedio mensual en 1970 era 

de 950 pesos* en la agricultura solamente llegaba a 704 pesos 

mensuales. Además, tanto en el sector agrícola como en el no 

agrícola el ingreso se encuentra bastante polarizado, en donde 

existe un pequeño grupo que percibe ingresos superiores y un 

grupo mayoritario que percibe ingresos inferiores. 

Pese a ello, la actividad principal de la región sigue 

siendo la agricultura, esto se debe a que dentro de la estructu 

ra ocupacional, el 43.5 de la población económicamente activa 

dependió de esta actividad y generó el 37% del PIB mientras tan 

to, el sector industrial pese al potencial existe, se encuentra 

todavía en una etapa incipiente de desarrollo. 

Su participación en el producto generado en 1970, repre--

senta sólo el 14.2% y ocupó el 14.5% de la población económica--

mente activa. Por su parte, las actividades terciarias son las -

más importantes dentro de la economía estatal, tanto por su par-

ticipación en el producto total (48.9%), como por la dinámica de 

su desarrollo: 4.4% de crecimiento medio anual, entre 1960 y . 

1970. El comercio es la rama más importante de sector, dentro de 

él, las ventas de productos agrícolas y alimentos elaborados re--

presentaron el 70%, lo que ha repercutido favorablemente en el de 

sarrollo agrícola estatal. 

6.3  DESCOMPOSICION DEL CAMPESINADO Y TRABAJO ASALARIADO 

Uno de los factores que se deben tomar en cuenta en rela--

ci6n a la integración y desarrollo del mercado interior agrícola 

lo constituye la proletarización del campesinado. Al respecto se- 

* IEPES, Estudio socio-economico del estado de Colima. 
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ñala Bartra: 

La existencia de este sector del 

campesinado, que se ve obligado a 

vender su fuerza de trabajo para 

subsistir, representa un factor - 

tanto o más importante que la ven 

ta de productos agrícolas para la 

ampliación del mercado interno"(7). 

En efecto, el proceso de proletarización y descomposición 

del campesinado en el período de estudio se manifiesta por los -

cambios ocurridos en la estructura ocupacional en la agricultura 

de esta manera, si en 1950 el número de jornaleros y obreros en 

el campo (fuerza de trabajo rural) estaba constituida por el 

40.5% del total de la población económicamente activa rural, en 

1970 se eleva hasta alcanzar el 62%. Esta modificación fue como 

consecuencia del desplazamiento de los trabajadores independien-

tes (unidades campesinas de pequeña propiedad y ejidatarios mini 

fundistas), Y la agrupación de la mano de obra familiar no re-

tribuida y sin parcela alguna. 

Ambos componentes necesariamente tuvierón que engrosar a 

las filas del proletariado rural en calidad de asalariados. En 

efecto, si en 1950 estos trabajadores representaban el 59.4% dei 

total de la población activa rural en 1970 sólo constituían el -

36.6%. 

Ahora bien, si se considera que una buena proporción de -

los campesinos de la entidad cuentan con parcelas minifundistas 

que no les permiten obtener los ingresos suficientes para subsiA 

tir, tienen que vender su fuerza de trabajo como obreros y jorna.  

loros en las empresas agrícolas e industriales del estado. Así, 

la existencia de este  sector de campesinos semiproletarios amplia 

(7) 	Ibid. Op. Cit. P. 30 
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al número de faenas agrícolas, lo que viene a representar un -

factor tan importante para la formación del mercado, como la 

venta de los productos agrícolas. 

Este aspecto del crecimiento del mercado interno se pue-

de observar desde el ángulo de los gastos efectivos por concep-

to de salarios pagados en la agricultura. 

CUADRO VI.1 
ESTADO DE COLIMA: GASTOS ANUALES EN JORNALES AGRICOLAS Y SU 

PORCENTAJE CON RESPECTO AL TOTAL DE GASTOS 
EFECTIVOS 	( Miles de pesos de 1975 ) 

GRUPOS DE 

EXPLOTACION 

1 	9 	5 	0 

JORNALES 1 

1 	9 	7 0 

JORNALES 1.  

TOTALES 35 257 54.9 122 101 51.0 

MAYORES DE 5 ha. 32 468 55.8 76 313 53.1 

MENORES DE 5 ha. 401 53.5 4 677 49.0 

EJIDOS  2  393 45'.1 41  111 47.8 

El rápido crecimiento del capital variable es a todas lu 

ces acelerado, para 1970 se pagan más de 122 millones de pesos 

Al mismo tiempo se puede observar como sube con rapidez la com 

posición orgánica del capital(los jornales pasan del 551 al -

51% del total de gastos efectivos); los gastos en salarios se 

elevan a un ritmo más lento, ello es el resultado del intenso 

proceso de acumulación dt capital que se ha dado en la agricul 

tura regional durante los 20 años considerados. 

Si bien el importante incremento en la superficie cultiva 

ble (3.6% anual) ha tenido necesariamente que ampliar la ocu-

pación de la fuerza de trabajo rural, las explotaciones capi--

taliste hacen uso cada vez mayor y más generalizado de gastos 

en trabajo asalariado; empero, el proceso de intensificación 
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ha disminuido el número de jornales pagados en las explotacio 

nes capitalistas privadas (-1.5% anual); no obstante, estas 

fincas son las que tienen un alto grado de desembolso por con-

cepto de jornales pagados (62% del total), mientras que los -

minifundios ocuparón el 4.7% y los ejidos el 33%. 

Es obvio que en su fase inicial,-el desarrollo capitalis-

ta de la agricultura se expresa por el uso cada vez mayor y -

más generalizado de trabajo asalariado. Pero cuando el capita-

lismo ha llegado a ser el modo dominante, entonces el desarro-

llo capitalista de la agricultura se expresa principalmente 

por el uso cada vez más acentuado de la ciencia y de la técni-

ca y por la importancia creciente de los medios de producción 

principalmente de las máquinas y por una disminución absoluta 

de la fuerza de trabajo, es lo que pasa precisamente en las -

explotaciones privadas mayores de 5 hectáreas. 

Hasta aquí se ha demostrado que este aumento consecutivo 

del proletariado rural es el resultado de disociación despla-

zamiento o desintegración de la economía campesina, de tal mo 

do r-ue este fenóneno no se puede definir como un fracaso de -

la Reforma Agraria, este cumplia con el papel fundamental que 

debe proporcionar el sector agrícola en, el desarrollo económi-

co: dar fuerza de trabajo barata para el desarrollo de la in-

dustria y la agricultura capitalista. 

Cuando se analiza la estructura territorial en el área de 

estudio se ha podido comprobar la fuerte concentración de la -

tierra por un pequeño grupo de productores. Esto es así en el 

sentido de que si se considera que en 1970 se registrarón 1,450 

predios privados mayores de 5 hectáreas, 250 predios minifundis 

tas y 8,945 ejidatarios, se tiene un total de 10,645 productores 

y si relaciona el número de productores con el total de tierras 

se ve que el 13.6% corresponde a productores mayores de 5 hectá-

reas y concentra en su poder el 401 del total de tierras; mien--

tras tanto, los minifundistas (2.3% del total del número de pro- 
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ductores) tiene en su poder una minúscula porción de tierra 

(0.14% del total de tierras). Por su parte, los ejidatarios 

que suman el 84% de los productores tienen en su poder el -

60.1%% del total de tierras. 

Al clasificar a los productores por el total de las tie 

rras que tienen en su poder manifiesta esta concentración una 

mayor profundidad. En efecto, el Centro de Investigaciones 

Agrarias clasificó a los propietarios de propiedad privada de 

la siguiente manera: grandes explotaciones capitalistas, ex-

plotaciones capitalistas medias pequeñas explotaciones capita 

listas, explotaciones familiares y minifundios. 

Dentro de la distribución de la tierra de propiedad pri-

vada, las grandes explotaciones capitalistas que puede conside 

rarse como verdaderas empresas agrícolas son los que tienen en 

su poder más de 200 hectáreas de labor, de m anera que en 1970 

en el estado de Colima este grupo represento el 2% de los pro--

ductores y concentro en su poder el 23.3% de la distribución -

total de tierras: En este mismo año el promedio de hectáreas 

por agricultor en este estrato fué de 510, es oportuno señalar 

que en 1950 el promedio era de 1,281 hectáreas, lo cual pone 

en evidencia que el proceso del reparto de las tierras por la -

Reforma Agraria se refleja en la afectación del latifundio más 

poderoso. 

Mientras tanto, las explotaciones capitalistas medias que 

se caracterizan por tener una superficie de labor superior a -

los 25 hectáreas y menor a las 200 hectáreas, representó el -

7.8% del total de productores y concentró en su poder el 15.3% 

del total de tierras distribuidas. El promedio de hectáreas 

por agricultor en este estrato fue de 85 hectáreas. 

Por su parte, las pequeñas explotaciones capitalizadas que 

se caracterizan por tener de entre 5 a 25 hectáreas de labor, 

constituyerán el 3.8% del total de productores y concentró en 

su poder el 1.2% de la distribución total de las tierras. La - 
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superficie promedio por agricultor en este estrato fue de 14 

hectáreas. 

Dentro de la distribución de tierras de propiedad privada 

se encuentra el minifundio privado, que se caracteriza por te-

ner en sus manos menos de 5 hectáreas de labor. Este grupo re-

presentó el 2.3 del total de los productores y tuvo como pose-

sión el 0.1% del total de la distribución de las tierras. Aquí 

la superficie promedio por predio fué de 2.7 hectáreas. 

Como se dijo anteriormente, la's unidades de producción e-

jidal que se caracterizan por que la parcela no es una propie-

dad particular sino un usufructo para el que la posee. Estas -

representarán el 84% del total de los productores y tuvierón 

en posesiones el 60.1% del total de las tierras repartidas. Sin 

embargo la polarizaicón también se da en este sector ejidatario 

Es decir que un grupo de ejidatarios que representa el 69.5% del 

total de los productores (tanto de propiedad privada como ejidal) 

concentran el 68% de la superficie ejidal; o sea, el 36% de la -

distribución total de la tierra. Otro grupo de ejidatarios que 

representa el 5.4% del total de los productores tiene en su poder 

el 24.4% de la superficie ejidal, es decir, el 14.7% de la distri 

bución total de las tierras. En el extremo inferior de estratos 

ejidales el 25% del total de los productores ejidales cuentan tan 

sólo con el 7.4% de la superficie ejidal, es decir, el 4.5% de la 

distribución total de la tierra. 

11 suma, el promedio de hectáreas de labor por agricultor es 
la siguiente: 52 hectáreas de laborpara cada productor de propie-

dad privada mayor de 5 hectáreas; 2.3 hectáreas de labor por ca-

da productor minifundista y 11.5 hectáreas de labor por ejidatario 

Además, se comprobó 	que las fincas privadas de mayor ta- 

maño son las que acaparan las mejores tierras. Este es un fen6me 

no común a toda la agricultura nacional. En Colima este grupo de 

productores capitalistas (13,6%) concentran en su poder el 60% de 

la' tierras de riego y el 42% del total de tierras de labor. En 
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1970 el 26% de las tierras de labor son irrigables y el 74% 

restantes son de temporal. 

En este mismo sector privado, los predios minifundistas 

tienen una importancia muy reducida, incluso en el período -

de estudio se han venido debilitando y es muy probable que en 

el futuro se generaliza su ya de por si desintegrada agrupa—

ción. Cabe aquí hacer hincapié que las comunidades indígenas 

no han sido reportadas en los censos poblacionales, lo cual 

indica que el desarrollo del capitalismo en la agricultura las 

ha desintegrado en su totalidad. 

Sin embargo, no sucede lo mismo con las parcelas ejidales 

que se han visto favorecidas por la Reforma Agraria, al afec-

tar parcialmente al latifundio. En efecto, una buena parte de 

la ampliación ejidal se debe a ello, sin embargo, estas tierra 

en su totalidad han sido de temporal, más aún en su mayoria 

han sido tierras no laborables. 

También, una buena parte de la ampliación de los ejidos 

ha sido por la apertura de nuevas tierras al cultivo; sin em-

bargo, este proceso mueltra tendencias limitantes, ya que den-

tro del marco de la estructura territorial vigente en la enti-

dad se refleja el inició del agotamiento del reparto de tierra 

De acuerdo con los resultados obtenidos del análisis de -

la estructura territorial en el estado de Colima, el proceso de 

concentración de la tierra, no es más que el resultado de diso-

ciación desplazamiento o desintegración de la economía campesi-

na. Este fenómeno característico del desarrollo del capitalis-

mo en la agricultura se refleja directamente en los resultados 

obtenidos cuando se analiza el trabajo asalariado. 

6.4 	ACUMULACION DE CAPITAL Y MERCADO. 

A lo largo de este trabajo se ha visto la rapidez con que 

se han desarrollado las fuerzas productivas en la agricultura 
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del area de estudio. Este desarrollo ha quedado de manifies-

to a través del proceso de apertura de tierras al cultivo, del 

intenso incremento de la mecanización agrícola, de los gastos 

en jornales, del creciente uso de insumos y materias primas, -

todo lo cual, obviamente, incide sobre el proceso de integra—

ción y desarrollo del mercado interior para el capitalismo. 

El uso de máquinas en el proceso productivo crea, especi-

almente, mercado interno. Primero, mercado para los medios de 

producción y, segundo, mercado para la fuerza de trabajo. En -

Colima se ha podido comprobar la presencia creciente de estos 

dos fenómenos. El valor de la maquinaria agricola pasó de 80 

millones de pesos en 1950 a 482 millones en 1970, lo cual equi 

vale a un incremento del 482%, por otra parte los gastos en --

jornales pasarón de 35.2% millones de pesos a 122.1 millones 

de pesos durante el mismo lapso)! 

Así pues se ha podido ver que en Colima la integración y 

desarrollo del mercado interior para la agricultura ha constitu 

ido un proceso vigoroso en términos generales, si bien de acuer 

do a un patrón de diferenciación bipolar en el que las fincas 

con mayor capacidad de acumular capital, ya sea por la mayor 

superficie de que disponen y/o por disfrutar de rentas diferen-

ciales debido a su ubicación estrategica en relación a los mer-

dos o por dedicarse a la siembra de cultivos comerciales (espe-

cialización de la producción), generan con mayor rapidez la for 

:nación y crecimiento del mercado agrícola del área de estudio. 

En efecto, el capital agrícola que esta representa por el 

capital fijo y el capital circulante tuvierón una tasa de crecí 

miento anual del orden de 8.1% en el lapso de tiempo considera 

a precios constantes de 1975. 
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do. El primero de ellos fue el que mostró un incremento ma-

yor , es decir que el deseembolso de capital por concepto de 

gastos en maquinaria, equipo agrícola e instalaciones, repre-

sentó un incremento del 9.2% anual, mientras que el capital -

circulante que se clasifica en gastos en insumos y trabajo a-

salariado, tuvierón un incremento anual del 7.2% y 5.2% res--

pectivamente. Además, el capital agrícola superó con mucho 

el crecimiento de la población, tanto urbano como rural (4.2 

y 3.4% de incremento anual), y por último también superó al 

incremento de la superficie de labor (3.6% anual). 

Este fenómeno de empleo cada vez mayoritario de maquina-

ria agrícola es propio de la expansión del modo de producción 

capitalista en la agricultura y del mercado agrícola regional 

y una vez que este se ha convertido en el modo de producción 

dominante, se generó un proceso autoreforzante entre la maqui-

naria agrícola y el trabajo asalariado, donde" el capitalismo 

impulsala mecanización agrícola y éste extiende y profundiza 

las relaciones capitalistas en el campo. Por ejemplo el aumen 

to creciente del proletariado rural y la concentración cada vez 

más acentuado de los medios de producción por un reducido gru-

po cada vez más pequeño de grandes propietarios que conforma a 

la burguesia rural. 

Por ello, el nivel de capitalización en la agricultura no 

es un progreso uniforme, en primer lugar por la desigualdad eco-

nomice de los dueños de explotaciones agrícolas, lo cual reper-

cute en la diferenciación de clases; es decir, en la polariza—

ción que se expresa por la diferenciación creciente entre las 

explotaciones agrícolas por lo que respecta a la concentración 

de medios de producción, progreso técnico y capacidad de usar 

intensamente fuerza de trabajo, lo cual se traduce en mayores 

ingresos. Este fenómeno es producto del desarrollo del capita-

lismo en la agricultura, régimen basado en la acumulación en es 

cala ampliada de capital, tendiente a maximinizar la ganacia. 
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Por eso, el valor del capital total y su distribución en las 

explotaciones agrícolas, así como el gasto en trabajo asala-

riado y el valor de la producción reflejan el grado de desarro 

llo del mercado agrícola regional. 

En efecto, en los gastos en insumos las explotaciones ma-

yores de 5 hectáreas representarón el 60% del total, los ejidos 

el 38% y los minifundios el 4.1%. Los gastos parciales de es-

tos insumos fueron de la siguiente manera: en la compra de se-

millas, insecticidad y fertilizantes representarón el 34.5% de 

los gastos totales de producción en las explotaciones mayores 

de 5 hectáreas. Los ejidos por su parte destinaron el 50% de su 

presupuesto a la compra de estos insumos. En contraposición el 

minifundio registro gastos monetarios en este renglón en un por 

centaje muy reducido (2.6%), siendo sus principales egresos los 

efectuados en la adquisición de forrajes y alimentos para gana-

do (74% de sus gastos totales de producción). 

Además, son las explotaciones privadas mayores de 5 hectá-

reas las que se han visto favorecidas por los préstamos banca--

rios hacia la agricultura, efectuando el 70% de los intéreses 

sobre prestámos,mientras que los ejidos aportan el 29.3% y el -

minifundio casi pasa inadverido en el efectúo de estos pagos. 

Esto pone en evidencia que una agricultura capitalista en crecí 

miento se refleja en el continuo uso del crédito para el finan 

ciamiento de sus actividades agrícolas en expansión. 

En cuanto al arrendamiento de tierras, la información que 

presenta el Censo Agropecuario es imcompleta, puesto que se ha 

demostrado en ciertas investigaciones que los ejidos también - 

arrendan terrenos y lo más probable fué que se especulé esta in 

formación por los mismos ejidatarios, para evitar confusiones 

de tenencia de la tierra que pudieran poner en peligro su posi-

ción usufructuaria que les ha dotado la Reforma Agraria. 

Los ejidos dedicarón una fuerte proporción de sus gastos 

al pago de alquiler de maquinaria agrícola, pues dado el aumento 
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en términos absolutos de sus tierras cultivables y ante la es-

caces de maquinaria para realizar sus labores agrícolas recu--

rren al arrendamiento hacia los predios mayores de 5 hectáreas 

que son los que poseen el mayor número de tractores, camiones 

segadoras mecánicas, empacadoras y picadoras de forraje, etc. 

Dada la elevada proporción de pagos por alquiler de maqui-

naria que efectúan los predios privados, así como los ejidos, 

resulta que además de darse transferencia de capital circulante 

entre las mismas explotaciones privadas, se efectúa un traslado 

de capital del sector ejidal hacia los grandes capitalistas de 

propiedad privada. También, aunque en grado bastante inferior, 

los minifundios contribuyerón a la acumulación de una renta en 

aquellos predios de mayor dimensión dada la elevada concentra-

ción de maquinaria y equipo agrícola por dichas explotaciones. 

Esto se hace evidente en la medida en que el 92.7% de gas 

tos por concepto de energéticos y combustible está situado en 

los predios de propiedad privada de más de 5 hectáreas lo cual 

pone en evidencia la elevada concentración de la maquinaria a-

grícola. 

Al examinar el capital constante, es decir, el valor de -

los medios de producción por tipos de explotación, lo primero 

que llamo la atención es la aguda concentración del capital -

constante por las grandes explotaciones capitalistas de propie 

dad privada. Es decir, que la inversión privada en las explota 

ciones capitalistas privadas ascendió de 64 millones de pesos 

en 1950, a 466 millones de pesos en 1970 (9.2% de incremento 

anual); es decir, que estas explotaciones en 1950 concentraban 

el 79.7% de los medios de producción y pasa en 1970 a concen--

trar el 81.3%. 

Si se desglosa el capital constante en: construcciones e 

instalaciones, maquinaria y equipo agrícola y animales de tra-

bajo, en el primero de ellos la concentración vagó del 84% al 

83% de un periodo a otro en maquinaria agricola paso del 85.6% 
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al 86.1% y en el tercero de ellos la tendencia fue inversa y 

no pudo ser de otra manera dado el proceso de intensificaci6n 

de estas fincas, por lo que pas6 del 38.6% al 25.6%. 

Mientras tanto, el sector minfundistas ha de conformarse 

con la peor parte del uso de estos medios de producci6n, por 

lo. cual continúa ocupando instrumentos rudimentarios; estos 

predios ocupan menos del 1% del total del valor de los medios 

de producci6n. 

Por su parte, los ejidos constituian en 1950 el 16.4% del 

total de los medios de producci6n y en 1970 descienden al 	-

16.2%, por lo que aquí se comprueba el acelerado aumento del -

pago de alquiler en máquinaria y equipo de trabajo, transfiri-

endo así al sector capitalista una buena parte de sus inversio 

nes. 

Aqui se puede comprobar que las explotaciones capitalistas 

han venido intensificando sus tierras, mientras que en los eji-

dos ha sido a la inversa (extensiva). Si bien en 1950 el sector 

ejidal concentraba el 16.1% del precio de la tierra, en 1970 -

ocupa el 54.11,mientras que el valor de los medios de producci6n 

en general se ha mantenido casi en las mismas proporciones que 

se encontraba en 1950, incluso a descendido al relacionar el va-

lor de los medios de producci6n por hectárea de labor, las ex - 

plotaciones capitalistas en 1970 registrar6n un coeficiente 1.5 

veces mayor que en los ejidos y 2.5 veces mayor que en los mini 

fundios. Tal es el nivel de capitalización por hectárea de la-

bor entre las distintas explotaciones agrícolas. 

Sin embargo, el ritmo de crecimiento entre las explotacio-

nes menores de 5 hectáreas evidencian una sobrecapitalizaci6n 

pues estos, multiplicarón su masa de capital 8.7 veces mas en--

tre el periodo de estudio mientras que las explotaciones capita 

listas lo multiplicar6n 5 veces y los ejidos 4.8 veces. Este -

fenómeno parece constituir una respuesta por parte de los más pe 

queños productores ante el incontenible proceso de concentración 
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de los medios de producción emanado de las grandes terrateni-

entes, como única alternativa para continuar sobreviviendo -

como pequeños agricultores. Sin embargo, esta sobrecapitaliza 

ción ha consistido en la ampliación de sus gastos de produ—

cción en insumos y más especificamente a los gastos dedicados 

a la ganadería, lo que quiere decir que para lograr sobrevivir 

como productores independientes, sus actividades las han diri-

gido a la ganadería en pequeño, acompañado de medios de produ-

cción rudimentarios y tradicionales. Esto es así, ya que el 

valor de maquinaria por hectárea de labor en el sector minifun 

dista fué 6.3 veces menor que el de las fincas capitalistas de 

propiedad privada, y 6.7 veces menor que las fincas ejidales. 

Lo que ha llamado también la atención es la forma en que 

ha ido cobrando paso acelerado las labores efectuadas con tra-

cción mecánica, se ve que en 1950 la superficie cultivada con 

este tipo de tracción ocupaba apenas el 8.91 del total de las 

tierras laborables, para 1970 se dispara hasta alcanzar el --

78.9%, mientras que las labores efectuadas con tracción animal 

lo hicierón a la inversa, de 84.8% en 1950 descienden al 53.2% 

Esto confirma que la mecanización agrícola sobre todo en las -

grandes explotaciones capitalistas de propiedad privada ha ido 

cobrando pasos agigantados. 

De todo esto se desprende que el desarrollo del capitalis-

mo en los ejidos se ha dado en forma más extensiva que intensi-

va, según se pudo comprobar al analizar la distribución de los 

gastos de producción y la existencia de maquinaria y equipo agrí 

cola que están concentrados prácticamente en manos de las explo-

taciones capitalistas de propiedad privada, en donde el desarro-

llo del capitalismo se a dado en profundidad. 
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Al examinar la composición de la producción agropecua--

ria, se observa que la producción de cultivos vegetales es la 

que ha determinado la magnitud del producto agropecuario, da-

da su importancia creciente. Si bien en 1950 los cultivos ve 

getales representaban el 76.6% del valor total de la producción, 

pecuaria concentraba el 20.3% y una minúscula parte del valor 

de la producción correspondió a la actividad forestal (3.1%); 

para 1970 la producción de cultivos se incrementó hasta alcan-

zar el 89%, mientras que la actividad pecuaria descendió hasta 

el 12.4% y la actividad forestal se desplomo hasta el 1.9%. 

En contraste, la tasa media de crecimiento de la activi-

dad agrícola (4.6% anual) ha sido significativamente mayor a 

la del crecimiento poblacional que fué del 3.9% anual; Por tan 

to el producto agrícola per-capita aumento. Sin embargo las -

fuertes migraciones que ha padecido el estado de Colima, y que 

en su mayoría han provenido de Jalisco y Michoacán no permitie-

rón que este aumento fuera mayor1no obstante, la productividad 

del trabajo en el sector agrícola ha ido aumentando a lo largo 

de los 20 años de estudio. Si bien en 1950 el valor de la pro-

ducción agrícola por hombre ocupado alcanzaba la cifra de 11, 

- 806 pesos para 1970 se incrementó hasta alcanzar los 15,621 pe-

sosw equivale a decir que la productividad se incrementó en un 

36.9% en el lapso de tiempo considerado. Esto también equivale 

a decir que las condiciones sociales del trabajo agrícola en -

1970 han mejorado, en comparación con las registradas en 1950. 

Este efecto en el desarrollo de las fuerza productivas se 

debe a que el valor del producto agropecuario ha crecido a un - 

ritmo más acelerado que el de la población económicamente acti-

va en el sector agropecuario. En efecto, mientras que la PEA -

agrícola creció a un ritmo del 1.07% anual, el valor del produc 

to agropecuario creció a una tasa de crecimiento del 3.9% anual 

En el estado de Colima el valor de la producción de las -

explotaciones capitalistas de propiedad privada provienen practi 
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camente de la producción de cultivos, y sólo una pequeña par-

te proviene de la ganadería; en contraste la actividad fores 

tal es prácticamente nula. En efecto, en 1950, el 80.9% del 

valor generado en estas explotaciones correspondió a la produ 

cción de cultivos, el 16% a la ganadería y el 3.1% a la activi 

dad forestal. Para 1970 esta tendencia se acentuó de manera -

que el 89.9% del producto generado por las explotaciones mayo-

res de 5 hectáreas correspondió a la producción de cultivos y 

el 10% al renglón ganadero. Entre tanto la actividad forestal 

casi pasó inadvertida pues sólo genero una minúscula parte. -

Efectivamente su participación fue de tan sólo 0.1%. 

En la actividad ejidal la tendencia fue similar, dado -

que la actividad ganadera cobró un menor intéres por los ejida 

tarios; si bien en 1950 el 67% del valor generado por estas 

explotaciones provenía de productos agrícolas vegetales, en -

1970 alcanzó un porcentaje de 90%; esto se debió a que la pro-

ducción pecuaria pasó del 28.7% al 9.6% de un período a otro, 

y la actividad forestal pasó del 3.9% al 0.3%, respectivamente 

Por otra parte, la actividad de los minifundios ha encon 

trado mayor intéres en la actividad ganadera. Esto se debe a -

que este sector ha encontrado como única alternativa esta acti 

vidad para lograr sobrevivir como agricultores independientes, 

pués de lo contrario el proceso de proletarización rural hubie 

ra registrado cifras mayores. 

En efecto, si bien en 1950 el 58.4% del valor total del 

minifundio privado correspondió a la producción de cultivos y 

el 41.7% fue aportado por el renglón ganadero, para 1970 la -

producción ganadera generó el 83% y el cultivos tan sólo el -

17%. 

Al analizar la concentración del producto agrícola genera 

do por las explotaciones agrícolas, desde el punto de vista de 

la clasificación estratificada que realizó el centro de investí 

gaciones agrarias (CIDA), se observa que el último grupo al que 
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denominan predios multifamiliares grandes, y que se caracteri-

zan por que cada una de estas fincas genera un ingreso superi-

or a los 100 mil pesos anuales en este caso, a precios corrien 

tes de 1970, este grupo de predios generarón el 91.2% del va-

lor total del producto agrícola y representó el 71% de las fin 

cas censadas; el producto agrícola por finca fue de 31,773 -

pesos. 

Sin embargo, en este estrato el 5.7% del total de fincas 

fueron predios mayores de 5 hectáreas, concentraido el 49% del 

producto total, mientras que los ejidos representaban el 94.3% 

del total de fincas y generarón el 50% del valor de la produ—

cción. 

El primero de ellos,que corresponden al grupo de capita-

listas más poderosos en la agricultura de Colima, registrarón 

una producción media de 277, 658 pesos por predio, mientras -

que los segundos sólo 17,260 pesos por ejidatario. 

A nivel de todo la entidad, los predios privados mayores 

de 5 hectáreas (13.6%) generaron el 52.5% del ingreso agrícola 

los minifundios privados que representan el 4.9% del total de 

predios contribuyeron con una minúscula parte del producto ge-

nerado en cultivos vegetales (0.4%), y las parcelas ejidales -

"(80.8% del total de productores) participarón con el 47% del -

producto agrícola vegetal. 

Con todo esto queda manifiesto la aguda polarización en- 

tre las fincas agrícolas examinadas ya sea desde el punto de -

vista de la estratificación realizada por el CIDAjcomo al con-

siderar los tipos de tenencia que reportan los Censos Agropecu 

arios. 

De acuerdo con la estructura agrícola de Colima se pone 

de manifiesto que la producción agrícola prácticamente está -

concentrada por cinco cultivos, que en orden de importancia -

son: maíz, palma de coco (copra), limón, caña de azúcar, y - 

platano. Estos cinco productos agrícolas ocupar6n en 1970 el 



136 

60% del total de hectáreas de labor. 

La actividad agrícola se encuentra concentrada principal 

mente en los municipios de Manzanillo, Tecomán y Armería, que 

participan con el 75% del valor de la producción agrícola. En 

ellos se localizan principalmente las plantaciones de limón, -

coco y platáno. 

Los ejidos concentran el 74% de la superficie cosechada 

de caña de azúcar y el 65% de la de plátano; la agricultura mo 

derna capitalista tiene concentrada la producción de limón a-

grio y coco (80 y 70%, respectivamente). Aunado a ello, estas 

explotaciones han concentrado otros cultivos atractivos que se 

guramente les reportan magníficas ganancias, por ejemplo: Sor-

go forrajero, aguacate, tamarindo, chile verde, lino, mango, -

café, tomate, etc., y concentran entre el 70 y 88% de la super 

ficie destinada a esos cultivos. 

Esto pone en evidencia que los grandes productores capi-

talistas en la agricultura dirigen comúnmente su producción ha 

cia los cultivos industriales, entendiéndose por cultivos indus 

triales, aquellos que son sometidos a un proceso relativamente 

largo de conservación antes de consumirse,por ejemplo: frutales 

café, copra, etc., y que seguramente les reportan una alta ren-

tabilidad en el mercado. 

Al relacionar el valor de las ventas del producto agrope-

cuario con el valor de la producción, se obtuvo el crecimiento 

de la parte comercializada por las unidades de explotación --

agrícola, lo cual constituye una indicador importante del nivel 

de comercialización del sector agrícola. En términos generales 

se tiene que las ventas se incrementaron en un 132% durante el 

intervalo 1950-1970. Estas ventas representaban el inicio del 

período el 81.51, mientras que al término de aquél constituían 

el 87.3% del valor producido. 

En segundo término se encuentran los minifundios; a pe-

sar de la raquítico de su economía, se encuentran perfectamente 
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integradas a la producción mercantil, y en un grado creciente 

Así, al inicio del período comercializaban alrededor del 86% 

de su producción total y al término de este constituían el -

91% del valor producido. La parte comercializada de ganado 

aumento en un 306%, mientras que la de cultivos disminuyó en 

un 29%. 

Finalmente, tanto los predios mayores de 5 hectáreas co 

mo los ejidos presentan los más altos ritmos de crecimiento -

de ventas. Entre estos dos grupos de fincas absorben el 99.5% 

de las ventas agrícolas de la entidad repartidas de la siguien 

te manera: los predios mayores de 5 hectáreas efectúan el 	-

52.6 % y los ejidos el 46.4%; sin embargo la integración de -

los ejidos a la producción mercantil se ha quintuplicado, mien 

tras que los predios mayores de 5 hectáreas tuvieron un incre-

mento del 63% de un período a otro. 

Al estratificar los predios por grupos de valor de las -

ventas agropecuarias, se obtiene una mayor precisión en el aná 

lisis de la participación de los diferentes grupos de explota-

ción en la comercialización de sus productos; sin embargo, es-

to sólo fue posible en el valor de las ventas de cultivos vege-

tales, pues ahí lo reportan los censos agropecuarios. 

Así, las explotaciones privadas mayores de 5 hectáreas - 

son tan solo el 13.2% de los productores y concentran el 52.6% 

del total de las ventas; en tanto, el 81.7% de los productores 

son ejidatarios y participarón con el 46.9% del total de culti-

vos agrícolas vendidos. Los minifundios, ya de por si desinte-

grados, ocuparon el 5% del total del número de productores y -

participarón con tan sólo el 0.5% de ventas en este renglón; -

aquí se presenta una minúscula participación en las ventas agrl.  

colas, dado que su actividad la han dirigido a la ganadería en 

pequeña escala; Sin embargo, de haber contado con esta informa-

ción, seguramente el porcentaje vendido hubiera sido más grande 

de cualquier manera, el ingreso medio de las ventas de los mini 
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fundios fue de 1, 892 pesos por predio y para las explotaciones 

privadas mayores de 5 hectáreas fue de 86,474 pesos por finca - 

mientras tanto los ejidatarios tuvierón un ingreso medio de 	-

12,060 pesos por ejidatario. 

En resumen: se ha podido comprobar una vez más la clara - 

polarizaci6n entre las fincas agrícolas y que en este caso se 

manifiesta por la desigual participación de los productores en 

el total del producto realizado, lo cual pone en evidencia que 

las formas jurídicas de tenencia de la tierra son subordinadas 

pro el desarro-lo del capitalismo, al común proceso de acumula 

ción de capital y a los mecanismos de competencia que rigen en 

el mercado. Lo anterior lo demuestra el hecho de que la agri-

cultura del estado de Colima se encuentra orientada hacia el -

mercado. Así, en 1970 los predios privados mayores de 5 hectá 

reas comercializarón el 95.3% de la producción obtenida, los -

minifundios el 90.6% y los ejidos el 85.3%. Por tanto, se ha 

comprobado que todas las fincas de la entidad, sin importar su 

tipo de tenencia (privada o ejidal), se encuentran perfectamen 

te integradas al mercado. 

En términos generales se puede concluir que este crecimi 

ento de la agricultura comercial ha impulsado la demanda de me-

dios de producción; el incremento en el uso de maquinaria y -

equipo agrícola, de capital circulante (Insumos), la continua 

apertura de tierras y el rápido incremento del capital variable 

constituyen la expresión más evidente del aumento de la deman-

da efectiva de medios de producción en el estado de colima. 

Ello refleja que el mercado interior en Colima se ha desa 

rrollado siguiendo un patrón bipolar de diferenciación, en el -

que las fincas más grandes generan en mayor medida mercado agrí 

la que los minifundios. al  respecto, señala Bartra: 

... desde el punto de vista de la producción 

agrícola, la concentración de la tierra en u- 
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nidades de producción grandes es la 

que genera con mayor rapidez un mer- 

cado interno" (8). 

Así pues, se concluye que en el estado de Colima se ha -

verificado un sustancial crecimiento del mercado interior, tan 

to para la agricultura local como para la industria nacional, 

que produce los insumos industriales, bienes de consumo y maqui 

naria agrícola que ha requerido la expansión económica del esta 

do de Colima. 

(8) 	Ibid. Op. Cit. P.29 
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CONCLUSIONES GENERALES 

La agricultura del estado de Colima ha experimentado un crecimiento 

significativo de la producción en el transcurso de los veinte años examina 

dos; este notable crecimiento se expresa por la aplicación cada vez mayor 

de grandes volúmenes de capital a la tierra, así cano por el aumento sigui 

ficativo de tierras al cultivo y el vigoroso incremento del capital varia-

ble; sin embargo, este desarrollo ha sido desigual y polarizado, dado que 

el progreso técnico en el sistema capitalista no es un progreso uniforme, 

debido a las desigualdades econamicas que se da entre los dueños de las -

fincas agrícolas y lo cual repercute en la diferenciación de clases. Por 

ello, no debe sorprender la elevada concentración de los medios de produc-

ción, del progreso técnico, del capital variable y del ingreso rural, por 

un reducido grupo social de grandes capitalistas que representan la hurgue 

sia rural. 

Para el análisis del desarrollo agrícola en esta entidad se proce 

dió por medio de la abstracción, para identificar aquellas variables esen-

ciales; así, una vez descompuesto el todo en sus partes, y examinando cada 

uno de ellos por separado se recorrió el camino en sentido inverso, es de-

cir, se sintetizó lo analizado en una explicación global del fenómeno. 

Los elementos que se consideraron esenciales son: descomposición -

del campesinado, uso de trabajo asalariado, acumulación do capital, concen 

tración de los medios de producción, producción y productividad, especia-

lización productiva y expansión del mercado agrícola regional. Desde lue-

go, se exponen únicamente los resultados más sobresalientes de cada uno de 
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ellos, así como las relaciones que guardan entre sí. 

El análisis de la estructura territorial muestra una gran concentra 

ci6n de la tierra. Al relacionar el número total deproductores con el to-

tal de tierras se encuentra que el 13.6% que representa a la burguesía ru-

ral, concentra en su poder el 40% del total de tierras, mientras que los -

minifundistas (2.3% del total del numero de productores) tienen en su po-

der una minúscula porción de tierra (0.14% del total de tierras). Por su 

parte, los ejidatarios (que suman el 84% de los productores) tienen en su 

poder el 60.1% del total de tierras. 

Este grupo de productores capitalistas (13.6%) concentra el 60% de 

las tierras de riego y el 42% de las tierras de temporal. En 1970 el 26% 

de las tierras de labor fueron de riego y el 74% de temporal. 

Durante el período de estudio se notó una significativa disminución 

de las parcelas minifundistas; sin embargo, ello no sucedió con las parce-

las ejidales que se han visto favorecidas por la Reforma Agraria, al afec-

tar parcialmente al latifundio. Estas tierras afectadas han sido de tempo 

ral y en su mayoría tierras no laborables; en cambio la gran propiedad ca-

pitalista concentra las mejores tierras laborables. En promedio este pode 

roso grupo de capitalistas controlan 65 hectáreas de labor por productor -

en pranedio, mientras que al sector minifundista le corresponde 2.3 hectá-

reas, y a nivel de ejidatario el promedio es de 11.5 hectáreas. 

Resulta patente constatar que el 13.5% del total de productores que 

representan a los predios privados mayores de 5 hectáreas son los que con-

forman a la agricultura moderna capitalista y por tanto, son los que repre 
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sentan a la burguesía rural. Sin embargo, este grupo social que está for-

mado por 1450 productores, no forman un grupo hamogeneo, sino que dentro -

de él coexiste un extracto superior, medio y un inferior. 

Efectivamente, las grandes explotaciones capitalistas que abarcan -

de 200 a 5000 y más hectáreas, forman un grupo social de 212 personas, es 

decir el 21 a las unidades de producción y concentran el 24% del total de 

la tierra. Aquí, seguramente se concentran lospredios nultifamiliares 

grandes y son los que rebasan los $100,000.00 de las ventas agrícolas en -

promedio por predio a finales de este período (1970). 

Otro grupo que representa a las explotaciones capitalistas medias -

que abarca entre 25 y 200 hectáreas de dotación total por predio, forman -

un grupo social de 831 personas, es decir, el 7.8% de las unidades de pro 

ducción y conc entran el 15.2% de la tierra. Aquí seguramente se concen - 

tran los predios multifamiliares medios y'prácticamente rebasaron los 

$50 000 de las ventas agrícolas en promedio por predio. 

Otro grupo de productores que abarca entre 5 y 25 hectáreas de dota 

cién total por predio concentra el 1.2% del total de la tierra y está re -

presentada por el 3.8% del total de productores, es decir 407 personas. 

Aquí practicamente se concentran los predios familiares y que rebasaron 

practicamente los 	$15 000 de las ventas agrícolas por predio. 

Dentro de este grupo de explotaciones familiares se concentra el - 

grueso de los productores usufructuarios dado que en promedio la distribu- 

ción de la superficie por ejidatario oscile entre 10.9 hectáreas. 

En efecto, el 47.3% de los ejidatarios, es decir 5 098 personas con 
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centran en promedio el 78.52de la tierra, ejidal y ocupan dentro de este -

grupo, un maximo de 15 hectáreas de tierra por predio. 

Podemos asegurar aquí, que estas explotaciones familiareas de poca 

significancia en el grupo de explotaciones privadas y de gran significan - 

cia en las explotaciones ejidales. En conjunto estos campesinos logran 

mantener su producción al nivel de sus costos de producción en un proceso 

socio-económico en el que permanecieron dentro del sistema capitalista do-

minante que los reproduce como clase explotada. Desde luego, los minifun-

dios de propiedad privada o ejidal se ven con serias dificultades para mán 

tener su producción al nivel de sus costos de producción y pasan a ser des 

plazados paulatinamente por la gran propiedad en donde los absorbe como -

clase explotada a un segundo nivel, que corresponde al del proletariado ru 

ral. 

Efectivamente el 52.7% de los ejidatarios concentran 21.3% de la su 

perficie ejidal y tienen en promedio 7.5 hectáreas en promedio. La situa-

ción de los predios privados menores de 5 hectáreas es aun más catastrófico, 

ya que han disminuido tanto en namero cano en superficie. Seguramente es-

tos productores pertenecen al estrato de infra-subsistencia y subfamilia -

res que se caracterizan por que no rebasaron los $15 000 de las ventas -

agrícolas en promedio por predio. 

Dado que el censo agropecuario sólo permite hacer estas diferencias 

u nivel territorial, es de esperarse que cuando señalamos al 133% de los 

productores que conforman a la burguesía rural, el estrato que representa 

a las grandes y medianas explotaciones capitalistas son los que concentran 
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el grueso del capital y del ingreso rural, mientras que el minifundio pri-

vado casi por completo ha sido pulverisado; por el contrario, cuando hable 

mos del grupo de productores usufructuarios tendremos presente que el 47.3% 

pertenece a las pequeñas explotaciones capitalistas que por su naturaleza 

están integrados dentro del sistena capitalista que los reproduce cano cla 

se explotada y por consiguiente su nivel de capitalización es afín muy baja 

y su producción es de carácter extensivo. Aquí seguramente este grupo . -

transfiere una buena parte de sus inversiones en la renta de maquinaria -

agrícola en posesión de las grandes y medianas explotaciones capitalistas. 

Por otra parte, el 52.7% de los ejidatarios practican una agricultura de -

subsistencia y la mayor parte de sus ingresos provienen del trabajo asala-

riado que prestan a la agricultura moderna capitalista. 

En conslución esta desigual estructura territorial no presentó tra-

ba alguna al desarrollo de la agricultura capitalista, más bien, ésta últi 

ma se ha dado las formas que su crecimiento exige, sujetando a las diversas 

formas de posesión territorial a sus propias necesidades y a su dominación 

aunque de diversa forma; por una parte, la agricultura capitalista se dese 

rrolló con más Intensidad en las explotaciones territorialmente más grande 

dándole mayor poder económico y por otra a pentrado en las pequeñas explo-

taciones obligando a sus dueños a rentar su parcela o bien, incorporando su 

producción al mercado y en último de los casos vender su pequeña parcela y 

pasar a formar parte en las filas del proletariado rural, contratándose co 

mo asalariado en la agricultura moderna capitalista o bien en las otras ac 

tividades económicas de la región. 
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La dinámica del capital variable en la agricultura regional se mani 

fiesta por los cambios ocurridos en la estructura ocupacional en el sector 

agrícola, de manera que, si en 1950 el número de jornaleros y obreros en -

el campo estaba constituida por el 40.5% del total de la población económi 

carente activa rural, en 1970 se eleva hasta alcanzar el 62%. Esta modi-

ficación fue como consecuencia del esplazamiento de los trabajadores inde-

pendientes.;  1.sí como,la agrupación de la mano de obra familiar no retribuí 

da y sin parcela alguna amboscomponentes necesariamente tuvieron que en - 

grosar a las filas del proletariado rural en calidad de asalariados. Efec 

tivamente en 1950 estos trabajadores representaban el 59.4% del total de -

la población activa rural, para 1970 sólo constituía el 36.6% además, la -

existencia de campesinos semiproletarios viene a ampliar el número de fae-

nas agrícolas. 

El rápido crecimiento del capital variable es a todas luces acelera 

do, en 1950 se pagaban poco más de 35 millones depesos, en 1970 aumentan a 

• poco más de 122 millones de pesos*. 

El desembolso por concepto de jornales pagados se encuentra concen- 

trado en las grandes explotaciones agrícolas de propiedad privada. En 

efecto el 13.6% de los productores que conforman a la burguesía agraria 

efectuaron el 62% del total de los jornales pagados mientras que los ejida 

tarios participaron con el 33% y los minifundios con el 4.7%. 

* 	Precios constantes de 197 5. capítulo IV. p. E 9 
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Sin embargo, en el periodo de estudio se observa una disminución de 

trabajadores asalariados en las grandes explotaciones agrícolas de propie-

dad privada. En efecto, el número de jornadas pagadas en estas fincas pa-

só de 1.9 millones de jornadas pagadas en 1950 a 1.5 millones de jornadas 

pagadas en 1970; esta disminución es debido principalmente al uso cada vez 

mayor de máquinas. He aquí la importancia del capital a la agricultura, -

cuya aplicación implicó intensificación de la producción, significa el pa-

so a sistemas superiores de cultivo, un mayor empleo de abono artificiales, 

el mejoramiento de aperos y máquinas y el aumento de su utilización, el 

empleo de trabajo asalariado, etc. 

La expresión más exacta del grado de intensificación de la agricul-

tura son los gastos en insumos y en el aumento en el uso de máquinas. Los 

primeros aumentaron anualmente en un 7.2% y los últimos en un 9.2%. 

Efectivamente al examinar el nivel.de capitalización del desarrollo 

agrícola en el estado de Colina henos podido presenciar un acelerado proce 

so de capitalización, que se traduce por el fuerte impulso que le ha dado 

el desarrollo del mercado interno local y nacional así como el mercado in-

ternacional, dada su posición estratégica territorial. 

Efectivamente, el capital agrícola total que está representado por 

el capital fijo y el capital circulante tuvieron una tasa de crecimiento -

anual del orden del 8.1% en el lapso del tiempo considerado. El primero -

de ellos es el que mostró un incremento mayor es decir que el desembolso -

del capital por concepto de gostos en maquinaria, equipo agríela o instala 

clones representó un incremento del 9.2% anual; mientras que el capital - 
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circulante que se clasifica en gastos en insumos y trabaio asalaria 

do tuvieron un incremento anual del 7.2% y 5.2% respectivamente; además, el 

capital agrícola total superó por mucho al crecimiento de la población tan 

to urbana como rural (4.3 y 3.4% de incremento anual) y por ultimo también 

superó el incremento de la superficie de labor que fue del 3.6% anual. 

Sin embargo, el nivel de capitalización de entre las explotaciones 

agrícolas existentes, han seguido un patrón de diferenciación bipolar, en 

donde las fincas de mayor dimensión han ido concentrando cada vez más en -

su poder la mayor parte de los medios de producción, empezando por la tie-

rra, que es el factor esencial en la producción agrícola. 

Efectivamente, el 13.6% de los productores que representan a la bur 

guesía agraria controla maquinaria agrícola por un valor superior al 86% -

del total, los ejidos el 16.2% y los minifundios el 1% del total. En el 

efectuo de pago por concepto de energéticos y combustibles las explotacio-

nes capitalistas contribuyeron con el 92.7% del total; en la compra de se-

millas, fertilizantes y pesticidas, estas mismas explotaciones representa-

ron el 48.71 del total, los ejidos efectuaron el 50% y los minifundios el 

2.6%. Además las explotaciones capitalistas son las que se han visto favo 

recidas por los préstamos bancarios efectuando el 70% de los intereses co-

rrespondientes. 

Los gastos totales de producción por concepto de capital circulante 

se distribuyó de la siguiente manera: El 60% del total estuvo representa-

do por las explotaciones mayores de 5 hectáreas; mientras que los ejidos -

contribuyeron con el 36% y los minifundios con el 4%. 
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Al examinar la composición de la producción agropecuaria, la produc 

ción de cultivos vegetales es la que ha determinado la magnitud del produc 

to agropecuario dada su importancia creciente en el total del producto. -

Si bien, en 1950 los cultivos vegetales representaban el 76.6% del valor -

total de la producción agropecuaria, la producción pecuaria concentraba el 

20.3% y una minúscula parte del valor de la producción agropecuaria corres 

pondrá a la actividad forestal (3.1%) para 1970 la producción de cultivos 

se incrementa hasta alcanzar el 89% mientras que la actividad pecuaria des 

ciende hasta el 12.4% y la actividad forestal se ve desplomada hasta el -

1.9%. 

En contraste, la tasa media de crecimiento de la actividad agrícola 

(4.61  anual) a sido significativamente mayor a la del crecimiento poblacio 

nal que fue del 3.9% anual, por tanto el producto agrícola percápita aumen 

tó, sin embargo, las fuertes inmigraciones que ha padecido el estado de Co 

lima y que han sido en su mayoría, provenientes de Jalisco y IlIchoacan no 

permitieron que este aumento fuera mayor. No obstante, la productividad -

del trabajo en el sector agrícola ha ido aumentando a lo largo de los 20 -

años de estudio. Si bien en 1950 el valor de la producción agrícola por -

hambre ocupado alcanznba la cifra de 11 806 pesos, en 1970 se incrementa -

hasta alcanzar los 15 621 pesos, lo que equivale a decir que la productivi 

dad se incrementó en un 36.9% en el lapso de tiempo considerado. Esto tam 

bién equivale a decir que las condiciones sociales del trabajo agrícola en 

1970, se han mejorado en comparación con las registradas en 1950. 

Este efecto en el desarrollo de las fuerzas productivas se debe a - 
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que el valor del producto agropecuario a crecido a un ritmo más acelerado 

que el de la población económicamente activa en el sector agropecuario. En 

efecto, mientras que la PEA agrícola creció a un ritmo del 1.07% anual, el 

valor del producto y agropecuario creció a una tasa de crecimiento del 3.9% 

anual. 

La actividad agrícola se encuentra concentrada principalmente en los 

municipios de Manzanillo, Tecamán y Anneria que participan con el 75% del 

valor de la producción agrícola. En ellos se localizan principalmente las 

plantaciones de limón, coco y plátano. 

De acuerdo con la estructura agrícola del estado de Colima se pone 

de manifiesto que la producción agrícola practicamente está concentrada por 

cinco cultivos, y que en orden de importancia es como sigue: Maíz, palma 

de coco (copra), limón, caña de azúcar y plátano. Estos cinco productos -

agrícolas nn 1979 ocuparon el 38% del total de hectáreas de labor y Remera 

ron el 70.4% del valor total cosechado.* 

El 75% de la producción de limón y copra está concentrada en la - 

agricultura :Ig¿erap. capitalista. Mientras que los ejidos concentran el - 

74% 	la su..:erficie cultivada de caña de azúcar el 65% de la de plátano, 

70;, lo la producción de maíz. 

Otros productos agrícolas que han despertado interés con las explo-

tacione5 capitalistas son: café, tomate, aguacate, tamarindo, sorgo, chi-

le verde, 'nango, etc, y que se caracterizan por su alta rentabilidad, de - 

al ridIJ el 83% de la producción de estos cultivos esté concentrado en es- 

tas 	explotaciones capitalistas. 

' Cap. V. P. 102 
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Por su parte la actividad ganadera del estado es de menor importan 

cia pues genera el 8.6% del producto estatal. Aquí es donde la actividad 

minifundista a encontrado espacio. Esto se debe a que los minifundios han 

encontrado cano única alternativa esta actividad para lograr sobrevivir -

cano agricultores independientes pues de lo contrario, el proceso de prole 

tarización rural hubiera registrado cifras mayores. En efecto, si bien en 

1950 el 58.4% del valor total generado por el minifundio correspondió a -

la producción de cultivos y el 41.7% fué apartado al renglón ganadero. 

Para 1970 la producción ganadera genera el 83% y el cultivo fué de tan só-

lo el 17%. 

El giro que ha tenido que dar el minifundio sólo se explica como una 

respuesta ante el acoso de que ha sido objeto por parte,de las grandes pro 

piedades. No hay que olvidar que las tierras que ha perdido el minifundio 

han pasado a poder de aquellas. Además la ganadería (de engorda) resulta 

ser menos riesgosa que la agricultura de temporal y ante cualquier necesi-

dad urgente de dinero por parte del productor, siempre le queda el expedien 

te de poder vender en cualquier momento una res o un novillo, cosa que no -

puede realizar en la agricultura donde, para tener liquidez, hay que espe - 

rar el período de cosecha o acudir al prestamista local ateniéndose a los -

consabidos pagos de interés. 

Por otra parte, el ya de por si reducido tamaño de los minifundios, 

aunado a la creciente pérdida de tierra son factores aue han presionado pa 

ra que se intensifique la ya de por sí raquítica actividad agrícola y gana-

dera que practican. 



150 

La intensificación se expresa directamente por los altos coeficien-

tes de capital fijo y circulante por hactárea de labor que presentan los -

minifundios; sin embargo, las altas tasas de crecimiento de los gastos en 

asalariados y jornales en las fincas capitalistas ponen de manifiesto el -

fracaso paulatino de la sobrecapitalización de este tipo de finca que cano 

ya se había visto anteriormente puede contraer consecuencias nefastas por 

los pequeños productores ya sea por los efectos de una mala cosecha o bien 

por la introducción de alguna enfermedad que pudiera afectar el ganado. En 

ambos casos son factores que colocan la vulnerabilidad del minifundio al 

umbral'de la bancarrota y, en buena medida se expresa en la disminución de 

los trabajadores independientes y en el aumento de jornaleros y obreros que 

reportan las estadísticas censales del estado de Colima. 

Al relacionar el valor de las ventas del producto agropecuario con 

el valor de la producción obtuvimos el crecimiento de la parte comerciali-

zada por las unidades de explotación agrícola lo que constituye un indica- 

• dor importante del nivel de comercialización dél sector agrícola. 

E términos generales tenemos que las ventas se incrementaron en un 

132% durante el intérvalo 1950-70, pasando de 202 millones de pesos en --

1950 a 468 millones en 1970. Estas ventas representaban el inicio del pe-

riodo el 81.5% mientras que el término de aquél constituían el 87.3%, del 

valor producido. 

Esto es otra muestra de que la producción para el mercado es la -

dominante, siendo ello un rasgo del carácter que engendra el propio proce-

so del desarrollo de la agricultura bajo el capitalismo. 
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El ingreso de las explotaciones capitalistas de propiedad privada -

proviene practicamente de la producción de cultivos (89.9% en 1970) y sólo 

una pequeña parte proviene de la ganadería (10.1% en 1970); este grupo de 

capitalistas 13.6% generaron el 52.5% del ingreso agrícola, los minifundios 

que representan el 4.9% del total de predios contribuyeron con una min1scu 

la parte (0.4%) y las parcelas ejidales (80.8% del total de productores) -

participaron con el 47.0% del producto agrícola. 

El valor de la producción agrícola en las explotaciones de propie -

dad Privada mayores de 5 hectáreas represento 178 623 pesos* por predio - 

ttentras que en los minifundios fue de 8 928 pesos y por ejidatario fue de 

25 857 pesos. 

El valor de las ventas agrícolas fue de 149 450 pesos por productor 

en las explotaciones de propiedad privada mayores de 5 hectáreas, en los -

minifundios privados que se caracterizan por tener menos de 5 hectáreas la 

suma fue de 7 368 pesos por productor y en los ejidos fue de 21 598 pesos 

por productor ejidatario. 

En resumen: hemos podido comprobar una vez más la clara polariza-

ción entre las fincas agrícolas que en este caso se manifiesta, por la de-

sigual participación de los productores en el total del producto realizado 

lo que pone en evidencia que las formas jurídicas de tenencia de la tierra 

son subordinadas por el desarrollo del capitalismo, al camón proceso de -

acumulación de capital y a los mecanismos de competencia que rigen en el -

mercado, Lo demuestra el hecho de haber podido constatar, que la agricul-

tura del Estado de Colima se encuentra preponderantemente ya orientada ha-

* Precios constantes de 1975. 
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cia el mercado. Así en 1970 los predios privados mayores de 5 has. comer-

cializaron el 95.3% de la producción obtenida, los minifundios el 90.61 y 

los ejidos el 85.3%. Por tanto hemos comprobado aquí, que todas las fin-

cas de la entidad sin importar su tipo de tenencia (Privada o Ejidal) se 

encuentra perfectamente integradas al mercado. 

Aquí pues se concluye que en el estado de Colima el crecimiento de 

la agricultura comercial ha impulsado un sustancial crecimiento del merca-

do interior, tanto para la agricultura local como para la industria nacio-

nal que produce los insumos industriales, bienes de consumo y maquinaria -

agrícola que ha requerido la expansión económica regional. 

Efectivamente, el incremento en el uso de maquinaria y equipo agrí-

cola, así como el aumento del uso de insumos, la continla apertura de tie-

rras y el rápido crecimiento del capital variable constituyen la expresión 

más evidente del aumento de la demanda efectiva de medios de producción y 

de vida a que ha dado lugar el desarrollo del capitalismo en la agricultu-

ra del estado de Colima. 
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ANEXO I. 	DESCRIPCION GENERAL DEL ESTADO DE COLIMA 

Con e/ pitop64ito de tenet una pandhamica de la 4itua-

can pkeva/eciente de /a zona de eatudio, en ute anexo 

4e. pke4entan /04 na4g04 md4 te/evante4 de/ medio 6i4ico-eco-

nomico y 4ocial de/ e4tado de Colma. Veamos en4eguida cada 

uno de eisto4 abpecto4. 

EL MEDIO FISICO Y DELIMITACION GEOGRÁFICA 

A. Situaci6n. E/ eatado de Colima 4e encuentta 4i-

tuado en /a patte 4udoe4te de la Repdb/ica Mexicana, ocupan-

do una exten4i6n tettitotia/ de 5 455 Km2, que /Lep/cuentan 

e/ 0.3% de /a 4upet6icie tota/ de/ pata. Su 6ohma 4e aptoxi 

ma mucho a /a thiángulah, cuyo punto 4udoe4te 4e ()tienta ha-

cía e/ océano pacttíico; pon el norte y e/ eate Co /imita e/ 

utado de Jalaco y pon, e/ audeate e/ de Michoacán. Su4 

co4taa non bajan y akeno4a4, alcanzando una Ungitud aproxi-

mada de 160 Km
2 
geovultlicamente, 4e /oca/íza entke /04. 18°  

41' y Coa 19°27' de /atitud non.Le y /o4 103130' y /o4 104°37' 

píe Ungitud oe4te de/ Metidiano de Greenwich. Po/iticamente 

/a entidad uta dividida en 10 municipios y y 801 localidade4 

siendo /a ciudad de Colima, /a capita/ de/ edtado. 

B. Ohoghalpta. 	Lao md4 e/evada4 címa4 del eatado /a4 

constituye e/ Nevado de Colima, ubicado entte /a ciudad de/ 

mismo nombre y Zapot/án, Jal., y e/ Volcán de Fuego que 4e 

encuentha 4ituado en uno de /04 6/anco4 de dicho nevado, /04 

cuate4 4e enumetan a continuaci6n. 

E/ ptimexo eató 6ohmado pon. un impottante ndcZeo 

montaRo4o que el, continuación de latí/seo y en consecuencia 

de /a Siena Madn.e Occidenta/. E/ 4egundo Co con4tituyen /44 

4iehha4 que siguen /a dirección de ta costa y toman 104 

nombhe4 de ta4 locatidade4 poh donde pasan como: San Buena- 
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ventura, Tigre, Almácíga4 y Santa Rita, colueepondiente a la 

Sielua Hacine de/ Suh; amboe 4i4tema4 quedan compnendido4 en 

tite loe Aí04 Armenia y Mahabaeco, conetituyendo la porción 

md4 abhupta del e4.tado. El -tercero 4C /oca/iza al aun y 4u-

de4te enthe 10Z ht04 Ahmehta y Salado; tiene como phincipale4 

accidente4 loe Cenitoe de Jala, Montechi4to, Partida, Ca/eha, 

Tama/a, Tecomán, A/cuzagde, San Miguel, Tepo4tit/ln y Cat/e-

jone4, que /imitan pon el áut con /a región maní-tima. Pon 

a/timo, enthe ¿O4 4.£04 Salado y Coahuayana queda comprendida 

el cuanto 4i4tema montañoso que eigue una di/Lección m44 o me-
no4 panatela a e4to4 11.106. Lo 6ohman phincipa/mente 244 Sma 

nia4 de Pi4ciia, Cae Guazimae, Lía Thanca4 y otha4 de menon. 

importancia. 

C. 	Hídkognallta. Loe htoe phincipale4 que chuzan el 

eátado 4on: el Cihuat/án, el Ahmehla y e/ Coahuyana. E4te 

altimo nace en Jali4co y de4emboca en el Paci6ico, en e/ /ugah 

denominado de Boca de Apíza; en una parte de 4u cuneo, que e4 

de 250 Km2  441AVC de límite enthe Michoacán y Colima y 4u a¿lu-

ente principal ce el Salado, el /tío Ahmehía nace en Jalisco 

y .termina en el Océano PaciSico de4pué4 de hecohhex 294 Km2. 

con dirección Nonte a Suh. Pon 4U parte, loe 4-004 Comala y 

Colima, que 4e originan en el volcán de e4te nombre, aumentan 

el caudal de/ Alo Ahmehta. 

Loa accidente4 md4 impohtante4 de las coetaz del 

eltado, .siguiendo en aihección aude4te, son et islote de ¿oh 

Fhai/e4, la Punta de Audiencia que 4epaha la4 bahtae de Santia 

go y Salagua, el Puerto de Manzanilla el Canal, /a Punta de 

Ventanaá, /a Soca de loo PazcuaZe4 (lugar de de4embocaduha -

del hio Ahmehla) y /a de Api.za. 

Lao phincipa/e4 lagunae del estado 4on: Lao de Cu-

yultdn o laguna t. e. Caimanes, la de Alcuzagde y la de Cocatuta. 
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D. C/ima. 	Segan /a cia4i6icacan de De Mahtonne, e4 

caUente tipo th6pica/ (4enga/é41, con tempekatuta medía de 

20°C, con pehiodo de //uvia4 en verano y otoño y otho de 4eca4 

en inviehno y phimaveha. EL clima en geneta/ e4 cálido en la 

mayoh pahte de/ tehnitohio, habiendo 4in embatgo, tegione4 de 

c/ima .templado y puto debido a ¿a4 di6exencia4 de a/titud de 

Lao zona4 montaño4a4. 

De acuehdo con este c/ima hay ghan van/edad de e4-

pecieá vegeta/e4 y anima/e4 de/ tipo thópica/, 4Lendo í4ta /a 

detetmínante de /a ¿toba y /a 6auna de usa /Legión de/ paí4. 

E. Tempehatuna y phecipitación pluvia. 	La tempehatu- 

ha medía men4ua/ e4 de 26°C pana /a 'Legión co4teha y 22°C pata 

/a hegión nohte. La phecipítación p/uvia/ e4 de 1,000 mm a/ 

año aphoximadamente, phecipítándo4e eL 65% de /a //avía en 104 

mee e4 de ju/io a 4eptiembhe, 4iendo md.sabundante /a phecipita 

ci6n en la zona nonte y centho y Inda ehhática en zona coliteha. 

F. A/tuna 4obxe eL nivel del mah y ca/ídad de £04 4ue- 

/oh. 	EL eatado de Co/ima tiene et. 671 de 4u 4upeh6icie ubi- 

cada enthe O y 600 metho4 de altuha 4obhe eL nive/ de/ mar; eL 

23% enthe 600 y 1200 metho4 de a/tuha 4obhe e/ níve/ de/ mar 

'y e /cuto con a/tuta4 mayote4. La mayoh pahte de /04 4ueZo4 

uta 6ohmado pon hoca4 ignea4, en mayo& phopohción poh hoca4 

4emi dhida4 y cusuna4 por hoca4 metam6hdica4. Loa 4ue/o4 de 

/a hegión norte y centho tienen buena pho6undiad, y poh lo ye 

nehat con de textura lígeka y con buen drenaje, a excepción 

de aLguna4 dhea4 en donde exi4ten phoblemaa de 4atinidad a cau 

4a del detíiciente drenaje, aunque poh eL exce4o de agua causa 

than4tohno4 en e/ de4ahhotio de ciehto4 cu/tivo4 a causa de Za 

concenzhacan exce4iva de ca/cío. Loa 4ue/o4 de La hegión coa 

.tira 4on de oligen atuviat, 4Lendo pho6undoe y de reciente &A-

mad:6n, poh lo cual'. no mue44:ha pe46í/e4 bien dejinido4. 
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Víií.2. 	LAS ACTIVIDADES ECONÚMICAS 

A). Pada /a px6diga 6ehti/idad de una gnan extensión 

texhítoxío Co/imenze, ¿a agtícultuxa conetítuye /a acti-

vidad económica más ímpoktante, desde e/ punto de vista de 

la ghan cantidad de aza/axiadoz a /oz que da ocupación. A4t 

como en /a panticipación a/ pxoducto ínte/Lno bhuto Colimenee. 

Loe phoductoz de mayor impohtancia que ze cultivan, 

dado su va/oh, así como pon /a extensión cu/tívada son: maíz 

timón, copita, plátano y caña de azdcah. 

En 1970, e/ 82.5% de /a zupehlicie avacoia se de-

dicó a estos cuttivoz; pon zu pante, /a ganadehía, ze dezen 

vuelve en ei 31% de ¿a zupehjicie total del e4.tado que ee /a 

que cohhezponde a /a zupehjicie con paztoz. Sin embargo, zu 

dezahho//o encuentha zehiaz límítacíonee pon la baja calidad 

de/ ganado y poit plLáctica4 thadicionatez que impiden 4U deza-

hhollo. La zi/vicatuha no conztítuye un henglón impontante 

en /a economía de ¿a entidad, poh cauzaz de /a .tala ínmode4a-

da e6ectuada en añoz pazaaoz; ¿o4 phoductoz son en pequeña 

escala siendo /oz phincipatea: madexa azehhada de pino y en-

cino, durmientes tabhadoz y cakb6n. 

8). 	El eectox induzthia/ ze encuentha todavía en una 

etapa incipiente de aceaktollo. Su paktícipacan en el phoduc 

¿o hephezenta sólo el 14.2%. Exizten buenas pehzpectivaz de 

checimiento de las inauzthiaz exthactivaz, pok e2. inícid de 

las obras paha exthaeh 64:eltho esponja de /oz yacimientos de 

Peña Coloitada. Cerca de Manzaníllo será conzhuiáa una emphe 

eapoductoka de híekno con capacidad de 1.5 tone/adaz anualez 

Así mismo 6ue .inaugurada kecíentemente una empresa pe/etízado 

halon capacidad de producción de 1,1 toneladas de pe/etz, paha 

aphovecha& e/ niehho que se exthae aei municipio de Pínuamo, 

Jat. Loe proyectos mencionados darán awohtancia impuizo a /a 

phoducción de hievto y acero de/ eztado. En eleczo, el estado 
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cuenta con gnandes yacimientos 6enhtiSehas no explotadas, cu-

yas nese/L.1/as calculadas en 24 millones de toneladas de mine-

hal hepusentan e/ 3.8% de /as nesenvas 6exht6eha4 de /a na-

can. Tales yacimientos se /oca/izan en e/ Mamey, municipio 

de Minatitlán y en Pi4cila, municipio de Colima; la explota-

can y benelícias de yacímientas &n/L./líenos de Perla Colokada 

es una de /a4 actividades minetas de mayox impontancia de/ 

estado. Además de estos minexa/es existen posibilidades de 

explotación de cobee, ye4o y varita. 

Las manqactutas de/ estado de Colima son industni 

as ligeras dedicadas a elaboxvc. los pkincipa/es productos 

agnícolas. EL valoh aghegado de la industkia alimenticia te-

pnesenta M44 del 405 del total genetado pon e/ sectah y está 

6ohmado principalmente pon empusas phoductoha4 de aceite 	n 

esencia/ de lím6n, de coco, coco hallado y azacan.. Las indus 

thias manuSactutehas que siguen en impottancia son /a' química 

(24.6%), /a de bebLda4 (16.9%) y /a de mueb/e4 no met/U=4 

(5.5%). 

Se considena que /a suiíiciente dotacan de enehgla 

e/écthica y agua, y las ventajas 6iscale4 exíbtente4 en /a en-

,tidad son 6actohe4 &yo/LILO/es pata loghah mayoh dedahhollo ín-

du4thial, pnincipalmente en indu4thía4 como: empacadonas de 

dkutas, ploductonas de alimentos a base de plátanos y pasteu-

nizados de leche. 

En 1970 la entidad contaba con 604 establecimientos 

en los que trabajaban 3 630 pehsonas que petcibian sueldos y 

Salarios pon 35 175 000. Paha llevan a cabo la pnoduccilln in- 

dustnial que ascendid a $ 261 010 000 se consumiendn 	 

106 828 000 pon concepto de mate/tías pnimas. El capital inveh 

tido en ello4 tenta un valot de S 521 197 000 pesos. E/ cuadro 

VI11.1 hesume e6ta 4ituac46n. 
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De Los municipios de /a entidad destacan Colima, 

Manzanitto y Tecomán, que cuentan enthe 4u4 indu4thias phici-

palea ta4 Siguientes: explotación de Satinan, /a pesca, /a 

etabokacan de azocan y /a indu4thiatización de /a copha. En 

loa municipios de Minatittán, Coquimatldn, Villa de Atvákez 

Comald, Cuauhtemoc e ixttahuacan, ta4 h.ama4 indu4thiate4 /ige-

ka4 y poco mecanizada4 (he/ado4 y patetas, molinos de nixtama/ 

panadexta4, Whica4 de calzado y de popa, etc). Son de gran 

importancia, pudo concentran el 43 de/ pehaonal ocupado y e/ 

24% de/ valor de /a phoducci6n. 

Pana la indudtkiatizacan de/ limón exaten siete 

plantan beneliciadoka4, peno éstas son pequeñas y .1610 phodu-

cen aceite4 esenciales y ácido cit./tico, ya que aprovechan sola 

mente /a cá4caka y dupehdician el bagazo y jugo. 

La actividad pe4quexa no tiene /a importancia que 

de et/a pudiera upekaue, no obstante que en loa 160 Km2  de 

co4ta abunda la mojahha, eL huacninango, /a 4iekka, /a liaa, 

e/ bagre, el cuatete, tia gallineta, e/ pakgo, eL langostino y 

muchas otha4 e4pecie4. 

En Colima hay 10 p/anta4 gene/cado/uta de enehgta 

eléctrica que pkopokcionan servicio de Luz y éuekza en ocho mu-

hicípio4, peno e4 in4ulliciente en ,todos etto4. 

C). 	La4 actividade4 tehciahiaa son Ida más impoktante4 

dentro de /a economía utatat, tanto pon 411 pakticipacién en e/ 

producto totat (48.9%), como poh ta dinámica de deaahhollo: 

4.4% de crecimiento medio anua/ entre 1950 y 1970. 

EL comercio  e4 /a urna más importante del 4ectok,y 

dentho de ét tan ventas de productos aghtco/a4 y atimento4 eta-

bohado4 que representan ca4i el. 70i. La actividad comercial 

recibe Suerte impulso del intercambio que tiene Lugar en et 

Pauto de Manzanillo. En él 4e embancan matehía4 primas aght-

cotas a cambio de pkoducto4 industkiates y se reciben bienee 

de capítat, 	pana La agricultura como pana ¿a industkía. 



161 

Dentho de ¿as 4e/u/te-la4 deátaca pon. 4u impohtancia 

y díndmiámo eL tuhiámo. Loo phincipa/eá centhas tuhiáticas 

áe encuenthan en ¿a4 hehmoubs piayaá que o tlitece áu litoha/ 

Santiago, /tu Hada4, Manzanilla, la Ola Vende de Cuyutldn y 

Boca ae Pazcua/e.s. 

En 1970, eL eatado tecibio una alí/uencia de 294 mí/ 

tuhiátaá, que dejahón un ingheáo de 78 millone4 de pe4os. E4 

po4ible que el monto asa zu.stanciaimente mayoh en /a actUaiidad 

en viáta de /a inaugutación de/ Aetopuetto Intexnaciona/ ePlaya 

de Oto en Manzanii/o. 

En 1960, el monto .total de caminas cahhetehaá de /a 

entidad Sué de 363 Km
2
, de ¿04 cua/eá 264 elan pavimentadas, 

35 keveátidas y 54 te/t./cace/cta. La phincipa/ cahheteha el la 

de Jiquilpan-Colima-Manzanillo, que vino a .satiálacek una im-

petio4a neceáidaa de la economía tegional. De Tecoman pahte 

otha cahheteha haáta boca de ¿O4 PazeuaIeá. De la ciudad de 

Colima a Tonila hay un camino vecina/ y de Manzanii/o a Cinua-

t./U atto. 

En comunicaciones, ¿04 Fehhocahhi/eá Nacionales de 

México .se con4idexan como el medio md4 ímpohtante,e/ e4Lado 

cuenta con 149 KiUmethas de vicus 5ettéa4; pon. cada 1,000 Km2  

de 4u tehhitohio tiene 2s 129 kilómetho4 de. vtal. 6ehhéae. 

La anica huta dehhoviatia que chuza eL estado ea /a de Guada-

lajata-Colima-Manzanillo. 

El eekvício aéheo eá eL mas elicienze con que cuenk 

ta e/ estado de Colima. Paha au.s comunicacione4 aéheaá cuenta 

con aetodtomo4 en Colima y Manzanillo. Pon mah hay comunica--

cionee al noxte y a/ 4U4 .sobte eL eiconal pon media de ba.tco4 

de cabotaje que tea/izan 4u ad¡ico matítimo. Pana tenen una 

ob4en.vacLdn genehal de cada uno de estas lactohes antes enun—

ciadas a continuación pne4entamo4 una aehie de mapas que ¡ací-

litan la ubicación de cada uno ae ello4. 
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Viii.3 	POBLACION 

De acuerdo con e/ Cen4o de Po6/aci6n en 1930,e/ e4-

tado de Colima contaba con un total de 61 923 habítante4, - 

dathibuído4 en nueve municipío4 6okmado4 pon 555 /ocatídades 

y una de4idad de 11.9 habitante4 pon Km2  pata /97.0 /a pobla-

ción 4e eleva a un tata/ de 241 /53 habitantes díattíbuido4 

en 10 munIcipLo4 6otmado4 pon 590 localidade4 y una defuídad 

de 44.2 habitantes pon. Km2  4íendo 4u incumento poblacional 

de 1950 a 1910 de 289.44% y una .taca de Inctemento Medía Anua/ 

de 3.89%. EL cuadro VIII.2 ke4ume: 

CUADRO VI11.2 

ESTADO DE COLIMA: POBLAC1ON, SUPERFICIE, DENSIDAD POR KM2  
T.M.A.C.. 

CONCEPTOS 1930 1940 1950 1960 1970 T.M.A.0 

1930-1970 

3.47 

T.M.A.C. 
, 	1950-1970 

3.89 POILACION TOTAL 61 92) 78 806 112 	321 164 450 241 	153 

SUPERFICIE KM2 5 205 5 205 5 205 5 205 5 205 - - 	, 

OENSIOAO POR KM2  
• 

11.9 15.1 21.6 31.6 46.3 - - 

ra4a Media Anua/ de Crecimiento. 

Fuente: 	Cen4o de Población: 1950, 1960 y 1970 

(S.I.CI. México. 

De lo antetiot 4e deotende La e/evada exp/o4an demo--

gt4ica de La entidad, sin embargo, /a4 altas inmigtacione4 

ptoveniente4 de toa eatado4 de Jalisco y Michoacán hacia la 

'Legan 40/1 paute explicativa de esta alta taca de población 

y que 4e Localizan pkincípa/mente en ¿ve municipios de Teco-

man, l'Uta de ALvdkez, Huíehitan y Colima, que tegiátka du-- 
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/cante e/ mi4mo pentodo taállá de cucimiento de 6.4%, 5.9% 

3.4% y 3.2% nupectivamente., 

En etlecto, /a dendidad de población en el pata en 

1970 iSué de alxededox de 44.2 habitantez pon. U/dmetho cua-

d/cado, y como indicabamoz, la .tasa anual de cnecimiento enthe 

1950 - 1910 en e/ estado de Colima 6ué de 3.9% una de ¿a6 más 

a/taz de/ pata, aupetando /a media nacional que ISué del 3.4% 
(Cuadko VIII.3I. 

CUADRO VIII.3 
ESTADO DE COLIMA: SUPERFICIE, POBLACION Y DENSIDAD 

POR MUNICIPIOS. 

MUNICIPIO SUZERFiCIE 
KMt 	2 

pOBLAcION 
E 

DENSIDAD, POBLAcION 
HABITANTES POR KM 

AIIERIA 341.6 6.3 16 350 6.8 47.9 

COLIMA 668.2 12.3 72 977 30.3 109.2 

COMALA 254.1 4.7 12 526 5.2 49.3 

COQUimATLAN 320.1 5.9 10 722 4,5 33.5 

CUAuNTEPIOC 373.2 6,8 17 614 7.3 47.2 

IXTLAMACAN 468.7 8.6 4 801 2.0 10.2 

mANZANILLO 1 	578.4 28.9 46 234 19.2 29.3 

MINATILAN 214.6 3.9 4 407 1.6 20.5 

TECOmAN 807.6 14.8 44 406 18.4 55.0 

V. DE ALVAREZ • 428.4 7.9 11 116 4.6 26.0 

TOTAL S 435 100.0 241 153 100.0 44.2 

Fuente: 	Cen4o de Poblacíjn 1910 (S.1.C) México. 

Lo p/timeno que //ama la atención del Cuadko son 

atas pkincipa/eá centho4 de población, tenemo4, /a capita/ 

de/ e4.tado, ciudad phincipat y que en 1910 kegilitna un total 
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de a/tededoh de 13 000 habitante4 e4 decih, e/ 30.3% del to-

ta/ de /a poblaciln co/ímen4e y con una den4ídad poblacional 

de 109.2 habítante4 poh Km2, La <sigue Manzani//o y Tecomán 

con una denáidad de 29.3 y 55,0 habitante4 pok Km2  yconcen-

thando e/ 19.2% y 18.4% de la poblacan heoectivamente. 

Concluyendo e/ a4pecto poblacional, veamos a conti 

nuaci6n /a dathibucí6n de /a población. (Cuadho VIII.41 

CUADRO VIII.4 
COLIMA: 	POBLACION URBANA Y RURAL (PORC1ENTOSI 

CONCEPTO 
1950 1960 1970 

TOTAL URBANA RURAL TOTAL URBANA RURAL TOTAL URBANA RURAL 

POBLACION 100.0 60,1 39.9 100.0 61.8 38.2 100.0 63.4 36.5 

• Dado que en e/ Censo de 1910 no apahece la población hu—

hal ní cubana, e4to4 da.to4 4e pondexahon 4egan e/ inche 

mento acumulado entice 1950 y 1960. 

UUMICIONDELAMURACION 
101.0ECOUNIA 

Milis de habitaste' 

•I 
	 251 

211 - 

151 

110 - 

51 
1151-1111 1130 

	
1141 lila 
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Víii.4 	PERFIL SOCIO-ECONOMM 

La alta tasa de inchemento de /a población, /a 
&ente de ínmígxación, y e/ hecho de que /a po6/aci6n 4e 
Concentne phíncipa/mente en uno4 cuanto4 munícípío4, ha 
provocado than4tokno4 4ocia/e4, 4obke todo en el medio 
cubano. 

La 4ubocupación e4 uno de 104 pkoblema4 Md4 ghave4 
y di6icí/e4 de ke4o/veh en /a entidad; uno de cada cinco 
co/iment4e4 thabajan menos de loa diez me4e4 a/ año y paca 
4atí46aceh /a demanda 6utuha de empleos e4 nece4anio crean 
numeho4a4 plazas de trabajo, a dibexente4 nívele4 de ca/í6í-
caci6n. 

Duhante e/ pe/tí:oda íntehcen4a/ 1950-1910(iel checimíento 
demovcégico en /a entídad 6ué del 3.9% anual, en tanto que la 
población activa 46/o checí6 a una hitmo de 3.2% en e/ Miento 
lap4o. (Ven. cuadro VIII.5). 

CUADRO VIII.5 
ESTADO DE COLIMA: POBLACION TOTAL Y POBLACION ECONOMZCAMENTE 

ACTIVA. (NUMERO DE PERSONAS Y PORCENTAJES) 

POBLACION TOTAL 
	

P. 	E. 	A 	TASA DE CRECIMIENTO 
1960 	1970 
	

1960 	1970 	 POBLACION TOTAL 	PEA 

	

164 450 	241 153 
	

49 832 	68 277 	 3.91 	3.16 

	

100 	100 
	30.30 	35.32 

La población economícamente activa (PEA) 4e tedie/Le exclu 
4ivamente a /a po6/ací6n activa de 12 anca y fide; pon tan 
to, 4e excluye aquí a /a4 aman de cana, e4tudiante4, y me 
noted de 12 ado4. 

Fuente. Cendo de Población 1910 IS.I.C1 México. 
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A) 	Ezthuctuha ocupaciona/. La ezthuctuha ocupacio-

na/ de /a zona de eztudio ha expehimentado impohtantez modi-

6icacione4 a thavéz de /az a/timaz dos decddaz de 1950 a 

1970 la población econ6micamente activa Aloca/ (PEAR)*, ha 

ido pendiendo impoxtancia he/ativa dentno de /ad divehzaz 

hamaz econdmicaz que c/azidica e/ Censo. Si al inicio de 

este petíodo abzoxvta a/ 59.2% de /a población económicamente 

activa (PEA), paha 1970 desciende a/ 43.8%. Esta dizminucan 

ze he6/eja en /a baja taza de inchemento de /a PEAR (1.54%) 

duhante e/ /apdo conzidexado; es mdz, dukante e/ intehva/o 

censa. 1960-1910 phdcticamente /a dí4minuci6n 6ué mayor en 

/a pob/aci6n empleada en esta fuma de /a economía. (Cuadlto 

V1II.6) 

CUADRO 	VIII.6 
ESTADO DE COLIMA: POBLACIQN ECONOMICAMENTE ACTIVA POR RAMAS 

DE ACTIVIDAD 	1950 	- 	1910. 

RAMA 
POOLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 

1950 	t 	1960 	% 1970 % 
TASA OE CRECIMIENTO 
1960-70 	19550-70 

ACTIVIDADES 

Primarias 21 930 59.2 26 855 53.9 29 925 43.8 1.07 1.54 

Industrie 5 654 15.3 6 232 12.5 9 930 14.5 4.74 2.84 

Comercio 3 044 8.5 4 206 6.4 5 886 .8.6 3.46 3.36 

Transportes 1 	171 3.2 2 089 4.2 2 089 3.1 0.08 2.90 

Servicios 5 485 14.8 u 377 16,8 II 	437 16.8 3.20 3.74 

Otras 789 2.1 1 077 2.2 9 010 13.2 23.7 12.95 

TOTAL PEA 37 073 100.0 49 832 100.0 68 277 100.0 5.16 3.10 

Fuente: 	Censo de Población 1910 (S,1,C), México. 

• Se denomina población economicamente activa huhat a /a 

6uehza de txabajo ocupada en actividade4 phimahiaa: aghi 

cu/tuha, ganadeAta, zi/vicu/tuha, pe4ca y caza. 
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Eatas tendencias de /a diathibución de /a PEA, 

heiSlejan en cierta medida /a conlohmación de una eeonomta 

más divehailSicada, producto del :mocea() de crecimiento eco-

nomico que expekimenta dicha entidad. 

Pana tener una iluathación de la composición de 

/a PEA en /a región de estudio, ha sido divida en cuatro ca-

tegohiaa, atendiendo a /a posición que guardan Uta pekaonae 

cenaadaa en la actividad económica en que ae desenvuelven. 

Laa categontaa heaultantea son: obreros, empleados, patkonea 

thabajadohee independientea y trabajadores 6amiliahee, sin 

retribución. A/ helacionah cada una de eataa categoAtae 

con /tu diatintaa ramas de actividades económicas, obtene--

moa una cuadro ruta o mems completo de /a eatkati6icación 

social exiate (Cuadro V111.1) 

En primer término ea importante eubhayah una mo-

dilSicación eatkuctuka/ dentro de /a población ocupada en ac-

tividadea pkimaxiaa que resulta inherente a todo ¡mocee° de 

deeahhollo de la agricultura: el phoceeo de pholetahización 

de checientea cantidades de campesinos que ahora pasan a - 

enghoaak /cha 6ilaa de loe trabajadores aealahiadoe. La pu-

porción de obhehoe asalariados en /a agkicultuka ha ido au--

mentando ace/ehadamente durante loe veinte años coneidehadoe 

entre /950 y 1970, en tanto que, /a phopohci6n de loa thaba-

jadokea independientes entre ¿O4 que ae incluye a loe ejida-

tahioe- ha ido disminuyendo rápidamente mienthaa que loe phi 

mema pasahón de 8 881 a 18 583 (40 a 62%) en ese periodo loe 

independientes han disminuido de/ 44 al 24%. Esto ea al./ por 

¿a tendencia de que el propio proceso de desarrollo aghtcota 

ha ido desplazando paulatinamente a 104 que trabajan pon 'su 

cuenta, generalmente pequeños phoductohee, para auatituik/oa 

pon mano de obra asalariada, por mano de obra liberada para 

la reproducción ampliada del capii-al en una étapa superior 

de/ crecimiento agh/coea. 

El Mame,  6en6meno ee observa en el reato de las 
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de /a4 hama4 econ6mica4 pheeentada4, en mayor o en menoh gha 
do, /a situación pheva/eciente e4 /a mi4ma; una checiente 
pakticipación de mano de obha a4a/ahiada en la composición de 
/a población activa que ha 4uhgído fundamentalmente de entre 
/04 antiguos phoductoxe4 independientes abona 4ubohdinado4 al 
capita/. 

Una vez que hemos examinado brevemente /a compo4i-
ci6n de /a 6uetza de thabajo, continuahemo4 e4te capítulo con 
el and/i4i4 de /a dathibuci6n del inghe40 enthe /a pob/acan 
activa en el 4ectoh aghtco/a y no aghtcola por 4epahado. 

8).. 	Di4thibuci6n del inghe4o. La concentnacan 
del inghe4o e4 otro de /04 md4 ghave4 phob/ema4 de /a entidad 
producto en gran medida de /a in6/uencia de /a 06e/da elevada 
del Meneado de thabajo. La mayor pan—te de la población per-
cibe inghe4o4 bajos, en 1970 el 80% de la población hecibta 
ingne4o4 menohe4 de 1 000 peo men4ua/e4; /04 íngxe4o4 men 
4ua/e4 de /a poblaci6n se .incrementan a medida que el nivel 
de educaci6n es mayar. 

En e iSecto, una cahactext4tica impohtante de las 40-

ciedade4 aghahia4 ea 4u aguda desigualdad en /a dathibucan 
-de /a hiqueza enthe eue dietinta4 c/a4e4 y entre 4u4 4ectohe4 

econ6micoo. La región de Colima no podía pa4ah de4apehcibido 
este ilenhieno socío-económico. 

Segan la in6ohmación phellentada pot el último Cen- 
lso de Población e/ 91% de tapob/aci6n económicamente activa 

en el hectoh no aght,co/a percibe el 66.61 de/ ínghe4o geneha-
do, e4 decih un sueldo promedio de $ 700.00 mensuales poh 

pmona activa dentro de e4te sector. Mientras que del otro 
extremo un pequedo grupo (1%1 4e apropia del 9% del ínghe4o, 
al mismo tiempo, ocho grupo(0) 4e adueda del 21% del inghe-

40 generado en (tate cesto' no aghtcota (Cuadra V111.8) 
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La situación en e/ dectoh agktcola también de 
, 

phedenta bastante polahZzada; poh un lado, el 40.2% de la 

de du población activa pencihe el 16.8% del ingke4o genekado 

ed decih un zueldo pkomedio de menos de 500.00 mensuales, 

mientras que en el oteo polo un pequeño ghupo (1.7%) de apho 

pia de/ 10.1%. En e/ campo, el 93.8 de la población apenas 

recibe men4ualmente un promedio de $700.00 (Cuadro VI11.9) 

Examinando 104 inghedo4 promedios en cada uno de 

104 dectohed deñalado4 no4 enconthamo4 que, a pesan de loe 

e6ectod de la Re6okma Agita/tia, e/ ingtedo medio en /a agri-

cultura ee bastante inéehioh todavía a/ phevaleciente en /ad 

actividades no aghtcolaá. Mientka4 que en Uta!, el inghedo 

promedio mensual en 1910 era de $ 950.00, en la aghícu/tuha 

solamente llegaba a $ 704.00 mensuales. El cuadro VIII.10 

lo kuume esta dituación. 

CUADRO V111.10 
ESTADO DE COLIMA: 	INGRESO PROMEDIO 

SECTOR INGRESO MEDIO MENSUAL 

PEA TOTAL 827.1 

PEA NO AGRICOLA 949.9 

PEA AGRICOLA 704.2 

PEA. 	Pah/ación Economicamente Activa. 

Un Uttimo aspecto que con44dehamo4 de gran 

tancia dentro del píkilil 40u:o-económico de nuestra óhea de , 

estudio, e4 la dathibución del phoducto interino bruto pon 

'Lamas de actividad. 

Ci. 	1.04 4ectoke4 de la producción en /a distri-

bución del pxoducto interno bruto. Al calculan la phoducción 

gene/cada en el total de las actividades económicas en el esta 

do de Colima donante el pektodo de estudio, Condtatamod que 

eL plioducto interino bruto de ha mantenido a un ritmo de ckeeL 
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ADO DE COL 1MA: D.Z.4t)caucan del Ingke-ao Men4 (La/ deelatado 
a. titavé4 de /a CuAva de Lokenz o Zona de 
de4 cone. en titacan. 
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miento de/ 3, 7% anuaZ, l0 c,u4/ 4,ndica q ue el deeamcollo agtl 
cola y demb actívídadet, han Zdo en conetante aumento. 

CUADRO VIII.11. 
COLIMA: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD 

e MILES DE PESOS DE 1975 1 

Porcentaje de Tasa Media c 
SECTORES 	1950 	 1970 	variación 	crecimiento 

1960-1970 	anual (%) 

TOTAL 	573 608 100% 	1 189 244 100% 	107.3 	3.7 

Agropecuario 	243 812 42.5 	439 106 36.9 	80.1 	3.0 
Industrial 	 82 798 14.3 	169 252 14.2 	104.4 	3.6 
Comercio y 
Servicios 	 246 998 43.2 	580 886 48.9 	135.2 	4.4 

Sin embaxgo, la taca anual de ch.Ccímí eruto en la 
agiticulluaa ea nelativamente iniSettíon a/ de la induetkia, co-
men.cio y beicvícíoa. Ee decix, que mi.entkaa el sectok pn.ima- 
nto 	a itiblo de/ 3.0% entke /95 0-19 10, la indue tata - 
checi6 a un hitmo del 3.6% anual y el aecton te/Leía/Lío lo e.-
6ectaa en un 4.4% anual. Ello indica una mayon diuekei tSica 
u:6n de. la pnoduce.L6n en el anea tetutitioxial del eetado de 
Colima, pon tanto, el bectok pntmanio atece a un Ititmo mae 
lento que loe otnoe aectonee de /a pkoducción. 
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